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ELECCIONES EN 
ABOGACÍA

t.'F.tvia- Por la defensa de las liber
tades y de la autonomía universitaria.

La actual situación del país hace 
imperioso participar activamente en 
las elecciones universitarias para rea
firmar eL compromiso de sostener de
terminados principios:

1?) La defensa de la autonomía de 
la universidad y su ley orgánica ante 
los ataques provenientes de sectores 
regresivos que procuran impedirle 
cumplir, como lo ha hecho hasta aho
ra, a pesar de todas las dificultades, 
con sus fines esenciales: líbre ense
ñanza e investigación científica, la 
contribución al estudio y solución de 
ios problemas nacionales, la afirma
ción de los valores de libertad y jus
ticia social.

2?> El restablecimiento del estado 
de derecho a través de la plena vigen
cia de la constitución y el respeto de 
las libertades, -derechos y garantías que 
ella consagra, como paso previo para 
lograr la imprescindible participación 
popular que es condición ‘del proceso 
de cambio y de la efectiva independen
cia nacional en lo económico, político, 
cultural.

3Q) 7Eq especial, como abogados, el 
respeto de la garantía del debido pro
ceso entendida como el derecho de to
da persona a ser juzgada por jueces 
del Roner Judicial, en un proceso jus
to en que pueda ejercerse realmente 
él derecho de defensa y recibir un tra
tamiento digne con exclusión de toda

SEUDO-PATRIOTISMO 
Y REALIDAD

En días pasados se realizaron diver
sos actos conmemorativos de la funda
ción de la República de Solivia. Con
trastando con esa actitud, los univer- 
sxtarios bolivianos residentes en -él 
Uruguay no efectuamos ningún acto 
de homenaje al aniversario patrio. Mo- 
ralmenie so podíamos hacerlo, sabien
do que nuestro pueblo soporta una dic
tadura que en des anos de gobierno 
ha demostrado su incapacidad al to
mar entre otras las siguientes medidas:

Supresión de las libertades estableci
das por la constitución vigente y con
sagradas en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos y en la to
ta de 1^ Naciones Unidas. No existe 
■oposieian - política, actividad sindical 
autónoma, ni libertad de expresión.

Tnauguración - de las ejecuciones en 
masa e individuales- Campes de con- 
cerrtzacáón abiertos en lugares inhóspi
tos «Coatí. Madidi. AchocaBa. _ .). Em
pleo de torturas físicas y síquicas con
tra los preses políticos y sus familia
res Ga violencia del r¿gimpn alcanza 
a sus propios anherentes:' Andrés Se- 
lich. ex ministro del Interior- muerto 
a golpes en el mismo ministerio donde 
meses atrás ordenaba sesiones de tor
tura y asaltes a domicilies privados?.

^Devaluación monetaria: él valor ad
quisitiva de los salarios sufrió una per- 
oída ñtiéfal des 67%. porcentaje que 
aumenta. por él encarerimiento constan
te del costo de vida.

El rico yacimiento. de zinc denomi
nado ^Matilde”, era explotado por el 
consorcio estadounidense "“Matilde Mi
nes Corp.” hasta que fue nacionalizado 
por el gobierno de Torres. La comisión 
boliviana que estudió el monto de la 
indemnización, fijó ésta en TJ$S 5.S32.837. 
En julio de 1972 el gobierno de Bánzer 
consiguió un crédito de TJSS 13.400.000, 
a un interés del 6% aruiaj y utilizó 
esa suma para indemnizar al contado 
a la “M.M.C.”.

El yacimiento más importante del 
mundo existente en Solivia (Mutún), 
fue entregado a la voracidad del impe
rialismo brasileño por decreto firma
do en octubre de 1972. Va no sera la 
Corporación Minera de Solivia - —ins
titución que debía resguardar estos 
yacimientos—. sino las mal llamadas 
"empresas mixtas” las que explotarán 
el fabuloso yacimiento de hierro del 
Mutún.

La Constitución Política del Estado 
de Solivia prohíbe en su artículo 25 
toda forma de concesión, en la modali
dad que fuere, de partes déi suelo o 
subsuelo nacional en una zona com
prendida dentro de los 50 3cm de las 
fronteras del país a personas o enti
dades extranjeras. El Mutún se encuen
tra. a menos de 30 km de la frontera 
con el Brasil.

Modificación del Código de Minería 
que en uno de sus incisos dispone el 
levantamiento de los recursos fiscales 
y la -entrega de todas esas áreas a la 
explotación por él capital financiero 
internacional.

Ley de hidrocarburos que hipoteca 
el futuro de YPEB (Nacimientos Pe
trolíferos Fiscales de Bolitia). a em
presas internacionales facultando a su 
vez la incursión de estes en las activi
dades industriales {carburantes, lubri
cantes y petroquímica}. Aumenta el 
ritmo de extracción del petróleo sin 
tener en cuenta que los modestos re
cursos de crudo se agotarían en él lap
so de Un año y medio al ritmo actuad, 
viéndose así obligado e3 país a recurrir 
a los recursos del eondénsado. hecho 
que determina la pérdida de más de 49Q 
millones de dólares.

El avasallamiento de la universidad 
boliviana, ametrallada y bombardeada 
en agosto del 71; su posterior ocupa
ción determinó la cancelación de la 
autonomía y el cierre' de las faculta
des durante un año académico. Rea
bierta. la universidad queda conver
tida en una dependencia de9 régimen, 
nombrándose a las autoridades y per
sonal docente tomando en cuente úni
camente su filiación política. Además 
se aliena la enseñanza, copiando en los 
planes de estudios esquemas foráneos 
que marginan de la educación a los 
sectores populares.

Los cables internacionales refieren 
que en ocasión de los festejos del -6 de 
agosto, reinó m absoluto silen cío en

todo el país, debido a que el periodis
mo oral y escrito se hallaba en huelga 
protestando por la detención de varios 
de sus miembros y la clausura del ár
gano de prensa *tNueva  Jomada”. EL 
aparato represivo de la dictadura sigue 
actuando desembozadamente y la far
sa electoral en la que intervendrán.ex
clusivamente los grupos oficialistas, 
estará también signada por el temor 
y la persecución política.

UNIVERSITARIOS BOLIVIANOS
RESIDENTES EN EL- URUGUAY

REPUDIO AL RACISMO

En virtud de haberse registrado ma
nifestaciones de claro contenido anti
semita cuya autoría corresponde al 
M.R.N. (Movimiento de Restauración 
Nacional), la Unión Cultural Israelita 
del Uruguay dCUF) considera su de
ber señalar ante la opinión pública y 
ante las autoridades pertinentes:

1) Que repudia dicha prédica racis
ta, incompatible con las normas de 
convivencia democrática que han rido 
siempre .límpido blasón del pueblo 
oriental.

2) Que entiende que las difamacio
nes antisemitas del M.R.N. constitu
yen una exteriorización del más puro 
cuño fascista,  con sus conocidas 
prácticas tales como atentados contra 
estudiantes, asaltos armados a locales, 
lacéales y universitarios, efe.

acor.de

3) Que habida -cuente del comuni
cado expedido por las Fuerzas Arma
das en él cual se advierte que éstas, 
‘ho tolerarán ningún tipo de organiza
ción armada ajena a sus propias filas 
o las de la policía,  apela a que los 
altos mandos —o quien corresponda— 
adopten de inmediato tas medidas per
tinentes para desmantelar a las bandas 
del M.N.R. y llevar a la cárcel a los 
responsables de sus tropelías y de su 
prédica antidemocrática. verdadero “pe
ligro para la seguridad nacional” y la 
convivencia pacífica de lodos los ciu-

**

4) Finalmente, reitera su confianza 
en el espíritu humanista del pueblo de 
la república, en su elevada conciencia 
cívica y en su alio grado: de cultura, 
que_no sólo le permitirá rechazar la 
cizaña racista, sino también —como es 
él deseo de todos los ciudadanos ho
nestos— hallar los caminas para él en
tendimiento de todos quienes anhelan 
resolver los graves-problemas que en
frenta él país, sobre la base del dere 
cho. de la justicia y- del progreso. 
Montevideo. 9 de agosto de 1973.

E. Instituto Cultural TTruguay-Kepública Democrática 
Alemana invita a la Conferencia que ofrecerá su 
Presidente JESUALDO SOSA que acaba de regresar 
de la 1LD A. sobre:

Politécnica y estética, unidad 
educativa en el conjunto de la 

cultura de ia personalidad socialista
(Análisis de ma resumen sobre mil y un problemas)

VIERNES 17 - HORA 19 y 30
Inauguración de la muestra fotográfica de Csaudáo 
Rama y José Pedro Cardóse.

Casa “Bertoft Braeht” — Andes 1274 — Entrada libre.
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ANEXÉMONOS EL BRASIL

, Aunque concilio mediante m nos recono
ció a las mujeres la capacidad, de poseer un 
alma, esto no ha sido óbice para que frívolo 
y femenino sean considerados sinónimos a lo 
largo de los tiempos.

Frívolamente acepto la equiparación y en 
ella me escudo para eludir enojosas respon
sabilidades y me. lanzo en pleno campo de 
la geopolítica a sustentar la tesis del título, 
sin preocuparme de que se me diga si no: 
‘Zapatero a tus zapatas”, “maritornes a tus 
platos*.

Desde ya renuncio a toda gloria futura que 
hubiere de eorresponderme. asi como a todo 
derecho de autor.

Por supuesto, esta concepción geopolítica 
me la ha sugerido la lectura del estudio del 
historiador brasileño da Rocha Correa. Este 
leñor habla de una fugaz integración nues
tra al Virreinato del Río de la Plata. Parece 
que el descubrimiento, el tratado de Torde- 
«illas» la fundación de San Salvador, la in
troducción de la ganadería por Hemanda- 
rias. pertenecen al campo de la leyenda y 
nosotros habríamos comenzado a existir en 
1680. fecha de la fundación de la Colonia 
del Sacramento. Olvida el tratado de San 
Ildefonso de 1777, la reconquista de las mi
siones orientales por Rivera en el siglo pa
sado. No queremos citar más antecedentes 
históricos ni controvertir opiniones respecto 
a lo que se jugaba en 1851, 1864. por ejem
plo, para no pecar de enojosa, perdiendo es
ta nota la tónica que hemos querido darle.

Creo que lo- ya citado nos permite esbozar 
la tesis opuesta: que Brasil sea anexado al 
Uruguay. Coincidimos con el autor brasi
leño en la existencia de buenas vías de co
municación que permiten normalmente el 
traslado de vehículos, materiales, personas, 
etcétera, y con mucha celeridad en caso de 
una emergencia: una inundación, verbigracia.

En cuanto a que hay algunos sectores de 
la población del Brasil que tienen un nivel 
económico y cultural levemente más bajo 
que el nuestro, es algo perfectamente subsa
nable. ya que sin mayor esfuerzo nos esta
mos poniendo rápidam en te a la par

Tenemos gustos comunes: la macumba se 
extiende en nuestros pagos y compartimos 
la distracción popular del fútbol. Si bien sus 
carnavales son más bulliciosos y coloridos, 
podemos compensarlos con la extensión anual 
de los nuestros, aunque resulten algo más 
opacos. Además no debemos subestimar la 
inteligencia del brasileño. Estamos seguros 
de que en diez años habrá aprendido el es
pañol y en los alrededores de Río o de Bra
silia se escuchará la cervantina lengua.

MARITORNES GEOPOLITICA

ELECCIONES UNIVERSITARIAS

Créase él Movimiento Universitario Nacio
nalista de Egresados y Docentes con el ob
jeto de agrupar a egresados y docentes de la 
Universidad de la República y coordinar su 
actuación de acuerdo a los fines que a con
tinuación se expresan, cada uno de los cua
les deberá ser interpretado en el contexto 
del presente documento.

Defender los derechos y libertades de la 
persona humana declarados por la Constitu
ción de la República y aquellos proclamados 
por la Declaración Universal de los Dere
chos Humanos de la Asamblea General de 
Naciones Unidas, asegurando medíante actos 
positivos su efectiva vigencia y promovien
do su más sagrado respeto a través de la 
enseñanza y la educación.

Condenar la coacción en todas sus forma*  
La física y directa, concretada en la tortu
ra o tratos crueles, inhumanos o degradan
tes. y también sus manifestaciones menos os
tensibles. tales como la presión económica y 
espiritual.

Afianzar la soberanía nacional promovien
do el pleno dominio del Uruguay sobre su 
área territorial y sus propios recursos, su 
Independencia dentro de la comunidad inter
nacional. la autodeterminación política de su 
pueblo y la preservación de su propia fiso
nomía nacional.

Defender como principio írrenunciáble de

PLAZO PARA EL REGISTRO
La Universidad de la República re

cuerda a los integrantes de los tres 
órdenes [docentes, egresados y estudian
tes) que el próximo 20 vence indefecti
blemente el plazo para registrar listas 
con vista a las elecciones del 12 de 
setiembre.

A efectos de facilitar todo tipo de 
consulta al respecto, la Universidad ha 

ció» proporcione, a quienes los soliciten, 
todos los datos pertinentes al acto elec- 

Dicha oficina funciona en el hall del 
edificio central, 18 de Julio 1824, en

ordenamiento político, el sistema república*  
no democrático y representativo de gobier
no, dado que:

Es un régimen para hombres libres; está 
fundado en la igualdad de derecho de todos 
los individuos; es un régimen de derecho y 
de justicia social; reconoce al pueblo, expre
sado en elecciones periódicas, libres y since
ras, como única fuente de todo poder polí
tico; sus poderes están distribuidos entre di
versos centros de autoridad equilibrados re
cíprocamente; sus gobernantes son responsa
bles por todos sus actos.

Propiciar el logro efectivo de las condicio
nes que posibiliten:

—-La expansión económica del país; él do
minio nacional de sus resultados; la distri
bución justiciera de lo obtenido asegurando 
igualdad de oportunidades para todos Lo» 
uruguayos; que el bienestar de la comunidad 
redunde en la promoción personal de todos 
sus integrantes y en la dignificación de la 
misión que cabe al Uruguay en el concierto 
internacional de naciones.

Sustentar en materia educativa la siguien
te concepción:

El sistema educativo será nacional y ten
drá por finalidad la formación integral de 
la persona humana, persiguiendo el surgi
miento de un hombre plenamente partici
pante en una comunidad nacional libre, jus
ta, solidaria, y dinamizada por el trabajo 
creador de todos sus miembros.

Será nacional en un triple sentido:
Fox concebir a la educación al servicio de 

la vida entera de todos y cada uno de los 
habitantes del país, comprendiendo tanto las 

- acciones que se cumplen en el proceso formal 
de las instituciones de enseñanza y educa
ción, como aquellas que se realicen en La 
familia y en la comunidad. Por su atención 
a las posibilidades concretas del proceso his
tórico del Uruguay, adaptándose a la solu
ción de los problemas nacionales y a la sa
tisfacción de las necesidades- colectivas. Por 
su auténtica voluntad, de afianzar la sobera
nía nacional.

Sus objetivos, contenidos y métodos aten
derán preferentemente al derecho de apren
der del que son titulares todos los habitan
tes de la república y el interés naciente de 
las nuevas generaciones.

El derecho de aprender exige satisfacer los 
requerimientos fundamentales para:

Aprender a vivir con salud; aprender a 
convivir en libertad: aprender a incorporar
se activamente al proceso de la nacionalidad; 
aprender a aprender, para disponer así de 
la posibilidad de nuevos conocimientos a lo 
largo de la vida; aprender a pensar y co
municarse de manera Libre y crítica; apren
der a valorar las facultades de imaginación 
creadora, de reflexión pura y de espirituali
dad; aprender a liberarse de las formas au
toritarias de imposición cultural y de los 
medios fraudulentos de difusión ideológica; 
aprender a realizarse en y por él trabajo 
creador: aprender a conciliar la vocación la
boriosa con las necesidades de la comuni
dad; aprender a readaptar su capacitación 
a la medida del progreso científico y tec
nológico.

La función educativa es un servicio esen
cial, desempeñado por la nación en su pro
pio interés. Corresponde por tanto a la na
ción proteger la función educativa de todo 
intento de manipulación política, reclamando 
en su ejercicio, él más estricto respeto por 
él pluralismo ideológico de la sociedad uru
guaya y la libertad de la conciencia moral 
y cívica del educando.

Exigir para la profesión pedagógica, nivel 
universitario- defendiendo su identidad fun
damental. cualquiera que sea el ciclo, sector, o 
especializa ción donde se realice.

Propiciar la formación de pedagogos pro
fesionales que satisfagan la diversificación 
creciente del campo educativo, en áreas tales 
como administración y organización de la 
educación, economía de la educación, planea
miento educativo, etcétera.

Defender en él ejercicio de la profesión 
educativa la efectiva vigencia del principio 
de libertad de cátedra.

Sustentar y defender en la Universidad de 
la República:

La real y efectiva aplicación de ios prin
cipios enunciados precedentemente, en par
ticular frente a cualquier intento de conver
tir a la universidad en portavoz de ideolo
gía alguna.

La plena vigencia de la autonomía unrver- 
süarfa integral. esto es: autonomía de go
bierno: elección o designación de sus auto
ridades sin injerencia alguna del poder po
lítico. Autonomía técnico-docente: facultad 
de otorgar títulos y diplomas, establecer sus 
planes de estudio, métodos, orientaciones de 
la enseñanza, investigación, extensión, etcé
tera. Autonomía administrativa: facultad de 
nombrar y destituir sus profesores y funcio
narios, establecer los estatutos de unos y 
otros, dictar sus reglamentos, etcétera- Ad
misión de recursos para sus. resoluciones, só
lo ante órganos jurisdiccionales del estado. 
Autonomía financiera: adecuada dotación de 
recursos por parte dél estado paraje! debido 

puestos en su ley orgánica.
El Movimiento Universitario Nacionalista 

de Egresados y Docentes coordinará su ac
ción con el Movimiento Universitario Nacio
nalista de Estudiantes Unfi-ersitaries.

DIGRBJ A IMST1TVT8 K PHOFESMB ttOGAS
MU

en HISTORIA
Profesor JOSÉ DH TORRES WTUaM

Facha da lafctackm: 1/ntZTS 

Inscripcáottsat <1 55 81

NO RENUNCIE AL PLACER OE LEEr"
LIBRERIA ITALIANA PONE AL 
ALCANCE DE TODOS LOS ME
JORES TITULOS Y AUTORES A 
LOS PRECIOS MAS INCREIBLES.

Mejores libres a menor 
costo para más lectores

SUGERENCIAS Da MES:
Del Centro Editor de América Latina 
Colección “NARRADORES DE HOY"

• •‘Los niños se despiden"* 
Pablo A. Fernández

• “El capitán. Cap" 
A. Aliáis

PRECIO DEL IBRD $ 400.-
V... además 78 título*  para su eleccióju

LIBRERIA ITALIANA
Colonia 1262 casi Yí
Tel. 91.56.03. ( Montevideo)

Ventas: por mayor y menor. 
Al interior Envíos contra Reembolso.

DESTACADO MEDICO DETENIDO 
HACE MAS DE UN MES, 
SIN SABERSE POR QUE

El doctor Manuel Líberoff está alejado de sus 
pacientes, que tanto lo aprecian y necesitan; de su 
barriada, donde ha sabido ganarse un sólido recono
cimiento y una sincera estimar de sus oyentes, que 
seguían día a día su audición "Educación y Salud". 
Y de su firmília, que basta la fecha no ha podido 
siquiera verlo, ni conocer su estado de salud.

El cuerpo médico anhela el pronto retorno a la 
actividad de tan destacado colega y su reintegro al 
seno de su bogas»

Sindicato Médico 
dol Uruguay
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EDICIONES 6RUALB0
' Sugior»

U Mí M oat FALTAR ÍN St BBINWCA 
"CHE GUEVARA" - George LichiheSm 
TfcLUHAN” - Jonaüian Müler 
“CAMUS” - Conor C. O’Brien 
"WITTGENSTEIN” - DAVID PEARS 
“GANDHI” - George Woodcock 
“FREUD” - Richard WoUheim 
■REICH” - Charles Ryereít

EDICIONES GRIJALBO S. A, 
3ttXICO - ESPAÑA

Representante SELVA DE GRANDE 
Mercedes 934 casi Convención 
o en su librería de confianza.

ANIVERSARIO
ME SARA VIA

EL Comité Central de Juventud de la 
ta. 51 “Movimiento Popular Nacionalista - 
Por ia Patria”, declara:

Al cumplirse el 16 de agosto el 117? aniver
sario del nacimiento del general Aparicio Sa- 
ravia, los jóvenes nacionalistas tenemos el 
deber de homenajear su memoria y recordar 
con orgullo las gestas heroicas en las que 
actuó.

En momentos tan críticos como los que 
atraviesa la república sentimos muy de cor
ea el ideario saravista; él como nadie supo 
pelear contra el despotismo y la prepoten
cia de los que violaban los derechos y cer
cenaban las libertades.

La vida de Aparioio tiene muchos reveses 
pero un solo fina y una sola conducta: salvar 
al pueblo de la opresión.

A la edad de 14 años se enrola en las tro
pas del general Timoteo Aparicio que inva
dió el país el 5 de marzo de 1870. En la Re
volución “Tricolor” de 1875 es nombrado al
férez de la escolta del general en jefe don 
Angel Muniz; en la segunda revolución es 
ascendido a coronel, el día 2 de setiembre 
de 1893.

En la localidad de Carovi. donde una 
bala perdida mata al general Gumersindo Sa
ravia. una junta de coroneles reunida el J> 
de diciembre de 1394 nombra al temerario 
oriental Aparicio Saravia. general de brigada.

Aparicio Saravia no tenía vocación militar; 
tenía si, férreamente adentrado en el alma 
el concepto de nacionalidad: la profunda 
adoración a su patria.

Frente a la violencia imperante en aquel 
momento se levantan las voces de Luis Al
berto de Herrera. Silvio- Silva Granada los 
hermanos Ponce de León, José María Cabre
ra y Carlos Roxlo; ellos fueron los que con 
la ayuda invalorable del entonces periodista 
Eduardo Acevedo Díaz, lanzaron el grito que 
despertó al Partido Nacional.

Este grito cruzó la oatria y lo recogió Apa
ricio Saravia.

La proclama que lanza al iniciar la revo
lución- del año 1897 es un documento que 
conserva plena vigencia: “Hace infinidad de 
años que nuestro país, cuyos destinos han 
sido usurpados por una agrupación de malos 
ciudadanos, viene sufriendo una situación de
sesperante. tanto en el orden público como 
en el orden civil.

“La libertad no existe absolutamente en 
nuestra república; ningún ciudadano inde
pendiente tiene derecho a tomar participa
ción en la vida pública, y hasta la libertad 
individual la más sagrada de todas las li
bertades democráticas, ha sido y es violada 
constantemente como sucede en la actualidad 
con las levas organizadas en todos los depar
tamentos para aumentar los batallones .de lí
nea; los asesinatos monstruosos consumados 
por las fuerzas gubernistas contra indefen
sos paisanos y las persecuciones de todo gé
nero que sufren en general los habitantes de 
la nación. En el orden civil o administra
tivo se defrauda los dineros del pueblo de 
una manera escandalosa convirtiendo los 
asuntos públicos en negocios leon’ncsr persi
guiendo a? comercio y la industria, abatién
dolos en vez de fomentarlos, con impuestos 
y trabas onerosas; se aumenta la deuda pú
blica a cifras fabulosas a pesar de presu
puestos enormes que. no obstante concluyen 
con déficit, y realizarse negocios de emprés
titos ruinosos y operaciones financieras ri
diculas. con el solo objeto de cobrar coimas; 
se prodigan los grados militares de una ma
nera bochornosa y. por último como resul
tado de todas esas exacciones y .corrupción, 
han tenido que emigrar miles de uruguayos 
para las repúblicas Argentina v del Brasil 
donde han encontrado felizmente, como 
siempre, franca y generosa hospitalidad.

“La sangre que forzosamente se va' a de
rramar en la lucha que emprendemos per
diéndose quizá vidas preciosas para la patria 
en los campos de batalla, asi como los sa
crificios -cruentos que sufrirá el país, sean 
de ellos responsables Los malos ciudadanos 
que nos_ provocan a la lucha armada: res
ponsabilidad que caerá sobre sus cabezas 
como una maldición del pueblo oriental. La 
revolución no escatimará su sangre en de
fensa de las libertades ni la del enemigo que 
se presente con las armas a combatirla. pero 
respetará al vencido y castigará sin consi
deración alguna el más pequeño desmán co
metido ñor sus fuerzas.

"La juventud, verdadera esperanza para el 
porvenir y a la cual he profesado siempre 
tan alto cariño, tiene el puesto de honor en
tre mis filas compuestas en su inmensa ma
yoría. como 'ha sucedido siempre en nues
tras luchas por la libertad, de ese noble y 
valiente elemento de nuestros campos, que 
una vez más. abandona familias e intereses, 
con el desinterés y abnegación que le son 
característicos y viene a sellar con su alti
vez y con su sangre la honrosa tradición de 
este nohv nveblo: de no admitir gobiernos 
tiránica oprobiosos. Vuestro general Apá
rtese Saravia.-

JOSE MA. íNT-ROiril PHEStOEXTE
»Í:CTON MARQUEZ «CRETARt® ttXEPJO,

ORDEN DE EGRESADOS

A loa efectos de aclarar dudas que pu
dieran plantearse con motivo de la pró
xima realización de elecciones universita
rias el Consejo Directivo Central ratifica 
«1 criterio adoptado a partir de La ley 
orgánica n« 12.549. en el sentado de que 
•1 orden de egresado*  lo integran quienes 
efectivamente han egresado de las facul
tades de la Universidad de la República 
Oriental del Uruguay, luego de, cumplir 
estudios en las mismas y de haber obte
nido en ella el título universitario corres
pondiente. En consecuencia, no integran 
el orden de egresados aquellos profesio
nales que obtuvieron su título en él ex
tranjero y solamente lo han revalidado en 
nuestra universidad, a los efectos del ejer 
cicio profesional en el territorio de la 
república.

UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA

SL PROBLEMA 
DE LA VIVIENDA

Estoy leyendo, doctor Quijano, en este ven
toso domingo de agosto (¿es ya la primave
ra, vive Dios?), unas declaraciones del inge 
niéro Federico Soneira, presentado como di
rector nacional de viviendas y presidente d« 
CNVE C‘E1 Día”. 5/VHI/73).

Para cualquier uso que MARCHA dec:da 
hacer de estas lineas, divido los propósitos 
del señor Soneira en tres temas.

1. De la economía. ¿Qué se debe pensar 
de la forma de vida de los marginados y d< 
su posible aporte a la economía nacional! 
El ingeniero Soneira —1 atención!— no cre< 
que el oficio de juntapapeles, botellero, re
colector de hierros viejos, y demás manera*  
de sustentarse revolviendo inmundicias, sean 
actividades que convenga sustituir por otra» 
menos afligentes. De ningún modo. Piensa 
que. como toda cosa en este mundo, ellas tie
nen su lugar, y no desdeñable, en la econo
mía del país. Por lo tanto juntapapeles. bo
telleros etc., deben mantenerse arraigados en 
los medios en que ahora viven, con. vivien
das apropiadas a la loable función que de
sempeñan en la sociedad.

Ya puede uno imaginarse lo que va a ser 
la ‘‘promoción” de los marginados tal como 
la concibe este hombre que así opina, del gé
nero de vida del habitante del eantegril:

•‘Es preciso puntualizar que este hombre, 
que suele ser mal mirado por algunos —So
neira. en cambio, lo mira con comprensión—. 
cumple en la medida de sus posibilidades un 
esfuerzo que no es valorado en su verdadera 
dimensión económica., y que es de particular 
importancia en países como el nuestro: recu
pera objetos que vuelven a ser industrializa
dos ahorrando divisas en cantidad aprecia- 
ble.”

ÍI. De la libertad. La libertad, en efecto, 
ante y sobre to_do: *No  debemos olvidar que 
tal tipo de gente Csicl está habituada- a vi
vir en libertad CísiS] y no es posible en for
ma repentina, forzarla a un trabajo orde-

En homenaje a ese sagrado valor. ’ las vi
viendas respectivas serán entregadas “sin ter
minar”. Está bien que al botellero se le ex
plique “el uso de la misma” pero será el bo
tellero mismo el que se encargará de acondi
cionarla. ¿Para qué es libre, si no? Si. en uso 
de su libertad convierte su casa en un tu
gurio. la culpa no será del inseniero Sonei
ra respetuoso de las características de todo 
x típo de gente” No hay nada como la va
riedad__

Por lo demás no habrá mucho en qué en- 
. r-etenerse. porque se prevé, en estas vivien

das ultramodestas “llegar a un costo del m*v-  
tro cuadrado similar al de un galpón üsicl . 
Con una peculiaridad edüicia que debe tx - 
nerse de relieve: TU gabinete higiénico «a 
situará en el exterior de la finca, pero cen
tro de la parcela' que le corresponde”. Co
mo diría Goethe: sin pausa y sm prisa

TU. De la mística. Un enfoque especial 
motivan, al director de viviendas. las coope
rativas de ayuda mutua. Aquí, los proyectos 
son más ambiciosos. Los cooperarios pueden 
Llegar más lejos —¿hasta dónde le parece 
aceptable al señor Soneira?—sostenidos ñor 
la “mística”

En realidad basta bajar los ojos en la mis
ma página de “EL Día”, para encontrar cier
tas opiniones inquietantes de las Cooperati
vas por Ayuda Mutua (su federación es la 
fc'UCVAM).- Por ejemplo: que de los recur
sos del Fondo de Viviendas, menos del 20% 
se destinó a cooperativas, y más del 30% a 
promotores privados; que los reajustes se po
nen fuera del alcance de “la inmensa ma
yoría de la población”; que en este sector, 
la mano de obra calificada emigra (no re
tornará. suponemos, con planes que tienen 
en vista construir con costo de galpones); etc.

De todo eso, ¿qué piensa el ingeniero So-
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"Los orientales juraron en lo hondo de su corazón un 
odio irreconciliable, un odio eterno a toda clase de tiranía. 
Nada era peor para ellos que humillarse de nuevo y afron
tarían la muerte misma antes que degradar el título de ciu
dadanos que habían sellado con su sangre. Pero estaba re
servado demostrar a ellos el genio americano, firmes siempre 
en la grandeza que los impulsó a dejar los pocos intereses 
que les restan en su país, para trasladarse con sus familias a 
cualquier punto donde puedan ser libres, a pesar de los tra
bajos, miserias y males."
ARTIGAS (A la Junta del Paraguay - 7 de diciembre de 1811.)

El artículo 3*  del decreto por el que —entre otras cosas— fue 
disuelto el parlamento, establece lo siguiente:

“Prohíbese la divulgación por la prensa oral, escrita o televisada 
de todo tipo de información, comentario o grabación que, directa o 
indirectamente, mencione o se refiera a lo dispuesto por el presente 
decreto atribuyendo propósitos dictatoriales al Poder Ejecutivo, o pueda 
perturbar la tranquilidad y el orden públicos.”

Según se informó posteriormente, las prohibiciones abarcan:
“19 Todo tipo de noticias y comentarios que afecten negativa

mente el prestigio del Poder Ejecutivo y/o las Fuerzas Armadas, o que 
atenten contra la seguridad y el orden públicos.

“29 Versiones relacionadas con la disolución del parlamento.
“3’> Versiones de líderes políticos, legisladores y cualquier otra 

persona que contravengan lo dispuesto en el numeral 1”.
“49 Versiones sobre detención de imputados por la Justi

cia Militar.
“59 Convocatorias a reuniones, mítines o manifestaciones de 

carácter político que contravengan lo dispuesto en el numeral 1°.” 
Con fecha 1’ de julio, el Ministerio del Interior hizo llegar la 

siguiente notificación, caracterizada con el n’ 2:
“Se le comunica a usted que por disposición del Poder Ejecutivo, 

complementando las restricciones establecidas el día 27 de junio pró
ximo pasado, se prohíbe a la orensa oral, escrita o televisada: las 
convocatorias a reuniones, mítines o manifestaciones de carácter sin
dical, que afecten negativamente el prestigio del Poder Ejecutivo y/o 
las Fuerzas Armadas, o que atenten contra la seguridad y el orden 
públicos.

“La trasgresión a esta disposición dará lugar a la aplicación de 
las sanciones pertinentes.”

El viernes 20 de julio el Ministerio del Interior difundió el Co
municado N*  30, que dice así:

“B Ministerio del Interior recuerda a los medios de difusión, es
pecialmente a aquellos que tienen circulación o penetración en países 
limítrofes, la vigencia del artículo 1*  de la ley n- 14.068 de 10 de 
julio de 1972 (Ley de Seguridad del Estado), que castiga con seis a 
veinte años de penitenciaría y dos a ocha de inhabilitación absoluta, 
al que ejercitase actos susceptibles, por su naturaleza, de exponer a 
la república al peligro de una guerra o sufrir represalias.”
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MllTIC/ 1 ECOMOM!*

ADOLFO AGUIRRE GONZALEZ

LOS FUEROS MUNICIPALES
POR decreto del 13 de agosto, sus

crito por el presidente de la re
pública y el ministro del Interior, 

el Poder Ejecutivo procedió a la de
signación de los miembros titulares y 
suplentes de la Junta de Vecinos de 
Montevideo.

Las juntas de vecinos, como es sa
bido, no están previstas en la consti
tución. Su creación constituye una 
expresión original del nuevo régimen 
instaurado el 27 de junio pasado, y 
se inserta en el marco de las modifi
caciones que el Poder Ejecutivo se 
impuso realizar "para adaptar la nor
ma fundamental a la realidad políti
co-institucional del país".

El decreto madre de la nueva si
tuación no mencionaba a las juntas 
de vecinos. Lo cual resultaba absolu
tamente lógico, por cuanto se limita
ba a declarar "disueltas la Cámara de 
Senadores y la Cámara de Represen
tantes", y a disponer que las "funcio
nes especificas de la Asamblea Gene
ral", sin perjuicio de otras que tam
bién se le encomendaban, serían de
sempeñadas en el futuro por un "Con
sejo de Estado, integrado por los 
miembros que opoiiunameni® se de
signarán".

Sin embargo, «este estado de cosas 
duró menos que un lirio. A las pocas 
horas de ser establecido, durante el 
transcurso de ese mismo día, en 
acuerdo con los ministros del Interior 
y Defensa Nacional, él presidente de 
la república dictó un nuevo decreto • 
disponiendo lo siguiente: "1*)  Com
préndese en el texto del artículo 1? 
del decreto de referencia (decreto ma
dre) a todas las juntas departamenta
les del país. 2^) Créase en cada de
partamento una junta de vecinos me 
•n lo pertinente y en el ámbito de
partamental, tendrá atribuciones si
milares a las conferidas al Consefo
de Estado creado por el artículo 2*  
del decreto de hoy."

A decir verdad, hasta donde llegan 
nuestros conocimientos, nunca tm de-
creto tan corto ha contenido mayor, 
número de herejías jurídicas. En pri
mer lugar, porque no alcanza a en
tenderse cómo puede considerarse 
que una norma que declara "disueltas 
la Cámara de Senadores y la Cámara 
de Representantes", por ei simple ex
pediente de "precisar el alcance de 
su texto", puede comprender "a todas 
las juntas departamentales del país". 
Pero además, porque tampoco alcan
za a entenderse cómo a esas juntas 
de vecinos, creadas para sustituir a 
las disueltas juntas departamentales, 
en vez de hacerles asumir las com
petencias propias de estos órganos, se 
dispone que "tendrán atribuciones si
milares a las conferidas al Consejo de 
Estado'”. Es cierto, corresponde reco
nocerlo, que el artículo aclara expre
samente que la similitud de atribu
ciones Ies está conferida "en lo per
tinente y en el ámbito departamen
tal" Pero no es menos cierto, y co
rresponde reconocerlo también, que 
eo se ve de qué manera puede resul
tar pertinente e® el ámbito municipal

los compañeros
• Continúan en prisión el ge

neral Líber Scregni, presiden
te del Frente Amplío, el general 
Víctor Licandro y el corone] Pa
blo Zufriategin. La injusta san
ción enaltece ■ quienes la sn-

Están siendo distribuidas en to
do el país cuadernetas en que se 
pide la libertad de Seregni, Lican
dro y Znfriaieguí. Firmada e*  un 
deber de toda la ciudadanía*  

el desempeño de "funciones específi
cas de la Asamblea General", la apli
cación de procedimientos destinados a 
"controlar la gestión del Poder Eje
cutivo", o la realización de una tarea 
tan particularmente significativa co
mo la de "elaborar un anteproyecto 
de reforma constitucional".

Indudablemente, con semejantes 
textos resulta imposible poner en 
funcionamiento las juntas de vecinos. 
Es menester subsanar sus carencias e 
insuficiencias. El Poder Ejecutivo lo 
advirtió y se aplicó de inmediato a la 
tarea de elaborar nuevas normas que 
establecieran "la composición y atri
buciones del órgano deliberante comu
nal, a fin de que éste pueda desem
peñarse en la creación y manteni
miento del orden jurídico en su ju
risdicción".

El resultado de esta labor fue el 
decreto de 3 de julio pasado. En lo 
fundamental, este decreto establece: 
a) respecto de la composición y de
signación: "Las juntas de vecinos se 
compondrán de nueve miembros en 
Montevideo y de siete en los depar
tamentos del interior, • los cuales serán 
nombrados con sus suplentes por el 
Poder Ejecutivo, quien podrá tam
bién promoverlos o reemplazarlos por 
resolución fundada"; b> respecto de 
su competencia: "Las juntas de veci
nos tendrán las atribuciones que la 
constitución y las leyes otorgan a las 
juntas departamentales".

Es innegable que este decreto, en 
lo que toca al tema de la competen
cia, expresa un adelanto respecto del 
anterior, por cuanto cabe considerar 
aue la adjudicación a las juntas ve
cinales de las atribuciones que el de
recho vigente hasta el 27 de junio

HISTORIAS ELECTORALES
la entrevista de nuestro compa- 

k ñero Guillermo Chiíflet con Wil-
son Ferreira, éste señala que, en 

la última elección, entre los cómputos 
de votos inicialmente dados a cono
cer, y los ahora fijados en definitiva, 
aparece tma diferencia de 14.000.

Así es, como no podía ser de otro 
modo. En más de una oportunidad, 
MARCHA recogió distintas denuncias 
sobre irregularidades que viciarían el 
proceso eleccionario de 1971.

Después un grupo de legisladores 
nacionalistas cursó un pedido de in
formes a la Corte Electoral Ese pe
dido recibido por ésta el 21 de se
tiembre de 1972, fue contestado el 22 
de julio de 1973, cuando ya había 
sido disuelto él parlamento.

Se dice en ese documento:
“ID En él numeral 2° del pedido 

de informes se solicitó: «la cantidad 
total de votantes (personas que vola
ron) en todo el país —cuyos velos ha
yan sido validados o no— incluyendo 
los de aquéllos circuitos que poste
riormente no se hubieran tenido en 
cuenta por vicios referidos a la inte
gración o el funcionamiento de las

“La planilla n" 1 que se acompaña 
a este mensaje, establece la cantidad 
total de votantes correspondientes a 
cada departamento y él total de su
fragantes en el país.

■‘'Para obtener dicha cifra, se dis
puso que las Juntas Electorales su
maran los totales de votantes que re
sultan de las listas ordinales corres
pondientes a cada uno de los circuitos 
ordinarios de los respectivos depar
tamentos —que registran los votantes 
observados y no observados— y que 
adicionaran al resultado obtenido él 
total de votantes observados que es
tando inscritos en el departamento 
sufragaran fuera de él (votos obser
vados ínterdepartamentalesh 

pasado ponía a cargo de I&t juntas 
departamentales, implica dejar sin 
efecto las que por decreto de esa 
misma fecha se les habían conferido 
conjunta y paralelamente con él Con
sejo de Estado.

Sin embargo, este aspecto de la 
cuestión, con ser muy importante, no 
es el principal y el que más interesa 
señalar. La verdadera innovación es
tá en el otro aspecto del decreto: en 
el mecanismo establecido para la de
signación y promoción o reemplazo de 
los miembros de las juntas vecinales.

No se trata de hacer historia. Pero 
sí de recordarla. Desde tiempo inme
morial, y en forma más acentuada en 
los últimos años, la clave del gobierno 
y la administración de los departa
mentos o municipios consiste en su 
democratización.

Como lo señala Alberto Demicheli, 
que no ha sido ni es, que nosotros 
sepamos, marxista ortodoxo, hetero
doxo o encubierto, en punto a regí
menes relativos a gobiernos comuna
les, no se trata ya de la simple es
tructuración de organismos represen
tativos, de autoridad derivada: "Jun
io a ellos, y por encima de ellos, ac
ida la gran asamblea primaria de la 
circunscripción, el cuerpo electoral 
municipal, que constituye la base y 
el sostén del jégimen representativo"; 
para agregar más adelante, invocan
do las enseñanzas de Adolfo Posada: 
"El gobierno local moderno ofrece 
una interesante reconstrucción de la 
democracia directa, de la plaza públi
ca. En el ámbito más o menos redu
cido del gobierno local, desaparece la 
necesidad de la democracia represen
tativa, y se impone la legitimidad de 
la democracia pura. Florecen así» en 
el régimen local, instituciones políti
cas desconocidas en el siglo XIX, pe
ro que importan en los hechos un ver
dadero retorno a la tradición coloni?L 
la gran asamblea primaria de nuestro 
régimen, con derecho de iniciativa y 
con amplias facultades plebiscitarias, 
aseméjase a los cabildos abiertos del

"El mismo procedimiento siguió él 
equipo de funcionarios a que se hizo 
alusión al comienzo de este mensaje, 
con referencia a los votantes del de
partamento de Montevideo, a cuyo 
efecto, como ya se expresó, debió 
compulsar los listines y las cuader- 
netas correspondientes a los 2.744 cir
cuitos del departamento.

“Ese procedimiento —único adecua
do para obtener el total de votantes— 
permitió arribar a los resultados que 
se documentan en la planilla adjun
ta. Y permitió, además, rectificar las 
cifras que respecto a cantidad de vo
tantes se proporcionaron erróneamen
te al hacerse públicos los resultados 
de la elección.

“El número de votantes en todo él. 
país, calculado entonces por la Sec
ción Estadística sobre la base de las 
informaciones proporcionadas por las 
Juntas Electorales y oportunamente 
publicítado por la Corte, se fijaba en 
1-740.119. La cifra de votantes ob
tenida _ ahora por el procedimiento 
descrito precedentemente asciende a 
1.726.049- La diferencia de 14.070 
entre una afra y otra obedece a un 
doble error que, según pudo compro
barse, se cometió al calcular anterior
mente el número de votantes:

“a) En él departamento de Monte
video, el error consistió en contabili
zar el total de votantes registrado en 
cada circuito ordinario —en cuyo to
tal se encuentran comprendidos vo
tantes no observados y observados 
departamentales— y sumar al resul
tado obtenido, la totalidad de votos 
observados —departamentales e in
terdepartamentales— que fueron acep
tados en el escrutinio departamental 
al efectuarse las operaciones previstas 
en los arte. 132 a 136 de la Ley de 
Elecciones. 

“AI seguirse ese procedimiento 
erróneo, se contabilizaron dos veces

coloniaje, donde germinó Ja indepen
dencia americana."

No parece cuestionable que el sis
tema establecido por el decreto de 5 
de julio pasado está en los antípodas 
de estos criterios y prácticas políticas 
e institucionales. Porque dicho sea 
con los respetos debidos, y sin 
más mínimo ánimo de menoscabar el 
"prestigio" del Poder Ejecutivo y las 
Fuerzas Armadas, resulta claro que 
la facultad de designar y sustituir en 
cualquier momento a los integrantes 
de un órgano municipal por parte del 
gobierno nacional, no puede reputar
se ajustada a esos criterios y esas 
prácticas.

Lejos de nosotros, la pretensión de 
republicanizar lo que el Fuero Juzgo 
decía a los monarcas: "Rey serás si 
federes derecho, ei si non fecieres 
derecho, non serás rey". Lejos de no
sotros también, la pretensión de que 
los miembros de las juntas vecinales 
puedan dirigirse a los go neniantes 
con las palabras que los procuradores 
de Aragón empleaban para hablarle 
al rey: "Nos, que valemos lanío como 
vos". Cualquiera de estas pretensio
nes significaría alentar la vuelta atrás 
de la rueda de la historia. Y si bien 
es cierto que en algunas cosas poda
mos resultar conservadores, sólo la 
calumnia podría calificamos de reac
cionarios.

No obstante, dejaríamos de ser to
do lo sinceros que deseamos serlo, y . 
que las circunstancias nos permiten, 
si omitiéramos expresar que escapa a 
nuestra capacidad elucidar de qué 
manera esta estructura institucional 
de las juntas de vecinos se acompasa 
con los designios manifestados por el 
Poder Ejecutivo en el decreto madre 
del 27 de junio pasado de "adop+ar 
medidas extraordinarias conducentes 
a procurar la vigencia plena de loa 
grandes fines de la constitución para 
re-vitalizar ía nación y sus institucio
nes democrático-republicanas, en de
fensa ¿e la soberanía nacional y de 
los más altos intereses colectivos".

los votos observados departamentales 
aceptados y escrutados y se omitió 
computar los votantes inscritos en 
Montevideo que sufragaron observa, 
dos en otros departamentos y cuyoa 
votos fueron rechazados.

“b) En cuanto al interior de la re
pública, varias Juntas Electorales die
ron como total de votantes del depar
tamento la cifra resultante de sumar 
votos válidos, anulados y en blanco. 
AL hacerlo, no tuvieron presente que 
las características del acto elecciona
rio y plebiscitario determinan que re
sulte muy improbable la coincidencia 
absoluta entre la cifra correspondien
te a votantes y la que se obtiene su
mando votos, según resulta de lo que 
a continuación se expresa.”

El mensaje de la Corte Electoral, 
agrega-que “los errores señalados an
teriormente en lo referente a la cifra 
de votantes, no proyectaron ninguna 
consecuencia en el resultado de la 
elección, por cuanto conforme a lo 
prescrito por la ley n® 7.912 comple
mentaria de la de elecciones, la de
terminación de los cocientes electora
les, la adjudicación de bancas y la 
proclamación de candidatos se reali
zan en función del total de votos vá-. 
liaos, siendo irrelevante a tales efec
tos, la cifra correspondiente a votan
tes”.

Todo lo relacionado con la elección 
de 1971 es ya, a pesar de ser reciente, 
historia vieja. Sin perjuicio de otras 
observaciones que pueden hacerse, 
cabe no obstante señalar aun admi
tiendo la “irrelevancia” del hecho, tal 
como lo señala la Corte, que un error 
de 14.000 votos en una elección ga
nada por 12.000 y donde los votos vá
lidos negaron a 1.664.119 es un error 
que mueve a desconfiar de la eficacia 
de los procedimientos electorales em
pleados, por otra parte engorrosos y 
que demoran él pronunciamiento de-? 
firdtivo.
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mmCA Y ECONOMIA
|JK la exposición rural, habló el do
lí mingo, como él protocolo prevén 

en primer término el presidente 
de la Asociación. Inició su discurso 
con una referencia de carácter histó
rico: "Hoy, nuevamente, como desde 
hace sesenta y ocho años"... Pero la 
retrospectiva fue errónea: la primera 
exposición rural se realizó hace no
venta años en la Plaza Artola —hoy 
de los Treinta y Tres— el de oc
tubre de 1883. Debió inaugurarla, pa
ra más información, él dictador de 
entonces, general Máximo Santos, 
quien excusó su inasistencia y envió 
como representante a su ministro Car
los de Castro.

Muy pronto el señor Romay entró 
en tema: una breve referencia sobre 
la muestra y su significado y en se
guida sus puntos de vista concretos 
como portavoz de los ganaderos. "La 
Asociación Rural del Uruguay en mu
chas oportunidades elevó a los pode
res públicos su opinión en defensa de 
la ganadería, la agricultura o la gran
ea, frente a fallas de la política agro
pecuaria, falla de permanencia y se
guridad en las medidas relacionadas 
con los procesos productivos í.. .1. Así 
podemos observar cómo se redujo la 
producción ovina sin pensar que po
siblemente, como así sucedió, la recu
peración de la lana en el mercado 
mundial la coloca nuevamente como 
’uenie principalísima de divisas f__ 1.
En materia de producción de leche 

' estamos viviendo los índices más ba
jos de producción de los últimos tiem
pos t—1. Algo similar ocurre con la 
producción agrícola donde el Uruguay, 
de ser un país autoabastecido y par
cialmente exportador está constitu
yéndose en importador de granos bá
sicos L. .1. Cabe reclamar una políti
ca permanente que estimule vigorosa
mente la producción granjera, en es
pecial aves y cerdos, de manera que 
gravite de forma significativa como 
susütutiva de las carnes rojas . _L"

Expuestos así los problemas de pro
ducción, planteó algunos puntos refe
ridos a la política financiera y tribu
taria del gobierno: "precios políticos", 
"alia tasa inflacionaria", "exagerado 
régimen - impositivo". "En este año 
1973 sólo en cinco rubros, improma.

JULIO CASTRO

CITA si; DIALOGO NO
retracciones, contribución inmobilia
ria. aporte patronal y transacciones, 
llegará a cien mil millones." Reclamó 
"un enfoque mesurado de la capaci
dad tributaria del sector y compren- 
sión para sus necesidades de reinver- 
sión [__ 1 porque los números que
brillan sobre el escritorio no siempre 
resisten la intemperie; los cálculos op
timistas muy comúnmente son arras
trados por la primera lluvia".

La respuesta oficial la dio él mi
nistro Medero; pero los que siguieron 
desde el Prado o por televisión el 
desarrollo del acto, pudieron, inequí
vocamente, ver las expresiones de de
sagrado de los representantes del go
bierno.

El ministro echó mano a sus pape
les. Al iniciar la lectura exclamó: 
"¡Me cambiaron el discurso 1" Empezó 
como pudo hasta que un alma previ
sora le alcanzó una copia del texto 
traspapelado. Entonces, auxiliado así, 
retomó el hilo de su exposición.

No contestó, en la lectura del do
cumento preparado de antemano, a las 
críticas y reclamos planteados minu
tos antes. No hubo diálogo. Sólo un 
monólogo, un tanto errático, de de
fensa y justificación.

Se quejó de la ineficacia del mi
nisterio pese a "su excesivo número 
de empleados" y de las dificultades 
con que tropezó en el programa de 
producción agrícola; informó sobre 
aspectos positivos en el secado y con
servación de granos; puso su esperan
za en el cultivo de soja para el cual 
"se dará autorización de importación 
temporaria para equipos e insumos de 
varios grupos de agricultores brasile
ños que nos familiarizarán con el uso 
de maquinaria especializada y con su 
experiencia en el cultivo"; prometió 
tierras "para alcanzar las 40.000 hec
táreas de cultivo de arroz"; amenazó: 
"Se adoptarán las medidas necesarias 
y llegando a iodos los extremos que 

sean necesarios para incrementar «ig- 

cha antes del mes de noviembre"! 

rieras a los ingenios. Fijó, y ahora sí, 
con tiempo, "un precio para la próxi
ma cosecha do girasol do $ 20.000, y 
desde aquí lo hago saber". Y agregó: 
"A pesar do todas las prédicas nega
tivas, los agricultores están dando la 
prueba do su confianza con su trabajo 
febril y su entusiasmo en la siembra 
do los cultivos do invierno". Aunque 
todas las estimaciones, aun las da 
fuente oficial, anuncian una reduc
ción de los cultivos a la mitad o me
nos que él año anterior, el irrefrena
ble optimismo que inspiró las cuentas 
de la lechera, dicta los planes y pre
visiones del señor Medero.

Para la ganadería anunció perspec
tivas "muy favorables": "Para la la
na se estima un aumento de la safra 
cercano al 15%. Los valores interna
cionales aparecen firmes." "La en
cuesta pecuaria y de mejoramiento 
forrajero mostrará seguramente un 
importante aumento del área mejora
da, del stock, y una señalada mejoría 
en la integración de las categorías." 
Anunció un "nuevo sistema de control 
para semovientes" ya que existe "la 
necesidad imperiosa de controlar una 
faena no registrada que por años ha 
oscilado en 200.000 reses".

Respecto de la política impositiva 
se refirió a los gravámenes impuestos 
a la carne que "tal vez porcentual
mente nunca han sido tan altos"; al 
improme que "dentro del límite de 
sus posibilidades, pero inexorable, 
proseguirá hasta alcanzar su plena 
vigencia como factor fundamental en 
la transformación del agro uruguayo".

No hubo diálogo, repetimos, y los 
cuestionamientos del presidente de la 
Asociación Rural quedaron sin res
puesta. Sólo en las referencias a po
lítica impositiva hubo cierta correla

ción de asuntos. El portavoz de los 
ganaderos protestó contra "el exage
rado régimen impositivo"; el ministro 
reconoció que loa impuestos a la car
ne "nunca han sido tan altos" y, res
pecto del improme, que será "inexo
rable". Al día siguiente, como respues
ta, él gobierno dictó un decreto au
mentando las retenciones a la carne, 
con lo que agrava su diferencio con 
los productores. En números concre
tos y en términos generales puede es
timarse que un novillo de 500 quilos 
produce $ 260.000 de carne de ex
portación. El productor percibe <a 
$ 557 en segunda balanza! alrededor 
de $ 140.000 y él gobierno, sólo por 
la retención, aproximadamente 90.000 
pesos. El resto se va en faena y gas
tos de frigorífico; Esos noventa mil 
pesos, casi el 35% en un solo grava
men, es uno de los motivos de fric
ción entre los. ganaderos y el gobiernos, 
la Asociación sobre él monto global da

Respecto de los otros impuestos la 
situación es parecida, por lo que la 
estimación que hace él presidente de 
la asociación sobre el'monto global de 
cien mil millones no anda descami
nada.

El presidente y el ministro se en
contraron este domingo dé agosto 
frente al juicio y veredicto de su pro
pia gente. Los allí congregados son 
sus colegas: estancieros y cabañeros; 
descendientes, la mayoría de ellos, 
como lo son el presidente y él minis
tro, de los estancieros y cabañero» 
que el siglo pasado, en ocasión qu» 
referimos ya, promovieron y realiza
ron la primera exposición rural en él 
país. El domingo, ambos, y todos lo» 
representantes del mundo oficial qu» 
los acompañaban, no se enfrentaban 
a “opositores sistemáticos’’ ni a “co
munistas”, ni a “enemigos de la pa
tria”. Porque en el Prado, en la ex
posición anual, se dan rita los estan
cieros de miles de cuadras, los leche
ros “de cuarenta tarros para arriba”, 
los agricultores de extensas áreas y 
equipos completos. Y fueron ellos 
quienes por intermedio del presidenta 
dé la Asociación Rural presentaron su 
exposición de agravios, que tuvo, sin 
lugar a equívocos, un marcado color 
de oposición.

HECTOR BORRAT

EL GENERAL DE LA INCLITA
«T LEGUÉ a Montevideo en el curso de un 

I _ viaje para tener contados personales con

de familia", explicó el padre Pedro Arrape en 
los inicios de su conferencia de prensa, el sábado, 
en un pequeño y superpoblado locutorio dél 

uno de los generales” que viaja menos."

Vasco, de los de cráneo pequeño y rostro 
triangular, el general de la compañía impresiona 
como un jefe de talante cordial, de réplicas es
pontáneas, mecho más interesado en hablar de 
Dios y del mundo que del currículo asaz impre
sionante que le puso a la cabeza de la compañía:

lo. allí, de los barrios bajos que ignorara en su 
hogar burgués de BSbso ("sentí que Dios me 
estaba llamando no sólo para curar cuerpos sino 
también para curar almas"), ingreso al noviciado 
en 1927, a los 19 años, en Loyola precisamente, 
graduación en Europa y Estados Uníaos, orde
nación. en 1335. estudios interrumpidos de si
quiatría, dominio de siete lenguas (en Japonés 
ha escrito ocho labres), desfino miricnero en 
Japón, donde pasará veintisiete años, los sufi
cientes para vivir, y sobrevivir, la matanza de 
Hiroshima —en pleno servicio a las víctimas, 
a riesgo de su propia vida, en un hospital de 
emergencia montado por él mismo y otros com
pañeros de la orden—, designación como pri
mer provincial jesuíta en el Japón, desde el 58, 
hasta que, hace ocho años, por elección de los 
suyos, asumió él comando de los 30.000 SJ dis
persos por el mundo desde los austeros cuarte
les generales de la compañía, en el Bozgo Santo 
Spirif o. a un paso de la Basílica de San Pedro.

Religiosos: FeExmenie, la dicotomía vida 
natural - vida sobrenatural, actividad huma
na - vida evangélica ha desaparecido y los re
ligiosos están alcanzando una signífirarión im
pártante como agestes de cambios sociales.

Seminarios: Disminuyen sensiblemente las

vocaciones y esto crea muchos problemas, tanto 

el modo de actuar.
TÜTedénfhr “Tuve la alegría de volar de Roma 

a Bogotá con el Santo Padre y asistí a Medellín 
como presidente de los Superiores de órdenes 
Religiosas. Fue un Pentecostés» un punto de 
referencia en la evolución de la iglesia en Amé
rica Latina. Dio los principios y ahora de lo que 
se trata es de aplicarlos, tomando en cuenta la 
variedad de circunstancias religiosas, políticas 
y económicas de cada pueblo. Ha hecho cam
biar muchas situaciones, mostrando a la iglesia 
como cuerpo unido y con la libertad evangélica 
para presentar dificultades y soluciones de ma
nera clara y valiente.”

Teología de la liberación: Aplicación no só
lo de Medellín sino de la teología en general, 
está en estudio, de manera que todavía no se 
puede hablar de una teología de la liberación 
estructurada sino en vía de formación.

Aporte de los teólogos jesuítas latinoameri
canos: “A los teólogos les pedimos que se pon
gan al servicio de la jerarquía y de la iglesia 
y procuren hacer la reflexión teológica sobre 
los problemas latinoamericanos. No sé si uste
des saben que entre las cuatro prioridades que 
he puesto a la compañía, la primera es preci
samente la reflexión teológica de las realida
des humanas; la iluminación por la fe de los 
problemas .dél mundo moderno. No hay solu
ción profunda dé los problemas humanos si no 
se admite la iluminación evangélica y de fe. 
Porque él hombre pertenece a una naturaleza 
caída, y elevada, no a una naturaleza pura que 
no está elevada al orden sobrenatural. Por con
siguiente, una solución dél problema humano 
tiene que tener en cuenta el orden sobrenatu
ral y la fe ■ Uniendo ínterdfscipEnariamente a 
todas las ciencia^ humanas, üuxninándolas con 
la teología y la fe, podemos dar ayuda al mun
do. El mundo tiene hoy muchos problemas y 
no sabe adonde va. «No traemos tiempo, esta

mos muy apurados» es la respuesta, que más se 
oye. Nosotros quisiéramos tener tiempo y dar 
■tiempo para reflexionar sobre los problemas 
•frmriavnpntales del hombre. No daremos fórmu
las para solucionar problemas concretos pero 
sí al problema humano, que está en la base 
de todos los problemas. Y eso lo están haciendo 
los teólogos latinoamericanos, particularmente 
en los CIAS [Centros de Investigación y Acción 
Social; en el Uruguay, es el centro Pedro Fa- 
bro. donde el padre Juan Luis Segundo está 
desarrollando una lección teológica de vasta 
proyección internacional], en los centros de 
arttropel ogfa, en nuestros colegios, en él con
tacto con obreros y campesinos. Como estamos 
bastante en contacto con la humanidad tele
mos una material humano objetivo que es él 
objeto de nuestra reflexión."

Jesucristo: “Hasta ahora hemos venido di
ciendo que queremos hacer agentes del cambie 
social. Pero hoy formularía esto de otra ma
nera: queremos crear hombres que con Ies de^ 
•más sean para los demás. No hombres para sí 
ni individ-ualistas. EL ideal del hombre es Je
sucristo.”

Preguntas a los católicos latinoamericanos: 
“Ehgan un evarnen de conciencia para ver 
dónde están y cómo pueden cambiar: siempre 
necesitamos la ccnversión interna- porque el 
mundo será lo' que es el corazón del hombre. 
Y también, vean hasta qué punto- cada cual es 
esclavo de esta sociedad de consumo. Sabiendo 
que dos tercios de- la humanidad muere de 
hambre, hay que ver la cantidad de cosas inne
cesarias que nosotros consignamos porque por 
la publicidad se nos hacen «necesariass-. Plan
téense el problema de la casifiearién del mun
do. De este mundo que valora ál hombre no 
por lo que es sino por lo que tiene. Y vean 
cómo Agfe avance técnico., sin duda estupendo, 
nos yra. creando sin embargo una cárcel en la 
que tí. hombre pierde su libertad. Vean hasta 
qué punto ustedes se ccsifican y eosrfican a los 
dornas; usando a los demás como cosas, con lo 
cual-viene la explotación, que es rompra los 
derechos de los demás. Y ésa es la sociedad 
actual, la que tiene por finalidad tí profit, 
¿cómo se dice?__ la ganarwña. .. tí. hiero. Ya
no es sólo una cosificación individual sino que 
se hace tí pecado estructural. Pregúntense en
tonces: ¿Cómo temernos a esa civilización de 
consumo? ¿Cómo tomar poseían anticons»-
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COSAS d« este tiempo ta •nixeviata 
que se publica a continuación deba 

aparecer mutilada. Hemos suprimido —entre otros pasajes del diálogo— aspectos 
osenciaLes del análisis da los factores que determinaron los suceso*  del 27 de junio, 
y los juicios e informaciones que pudie
ran juzgarse incluidos an las disposiciones 
del decreto sobre la prensa. De todas ma
seras, el punto de vista del líder nacáo- 
aualista. Wilson Ferreira Aldunate sobre el

• Permítame que insista sobre esa 
circunstancia, porque de ello se

ha hablado ya en la prensa. ¿Cuál 
fue su apreciación de las posíbílída- 
les al respecto?

—-El señor Bolentini afirmó a los 
periodistas que mi salida dél país no 

. tenía explicación, porque ei Poder 
Ejecutivo no tenía nada contra mí, 
y que, en todo caso, debí hablar con 
fiL Olvidó que lo único que no podía 
pasar por mi imaginación era hablar 
ecn él Pero dijo más: salvo —agre
gó— que existiera una orden de de
tención emanada de_ la • justicia mi
litar. Que es —afirmó textualmente— 
fctdependiente. Era notorio, porque 
esto se planteó antes de...
• De los sucesos del 27 de junio.

—Si, antes de los acontecimientos 
del 27 de junio, se planteó un pedi
do para que yo fuera detenido. Eso 
•e público y comentó en la prensa. 
¿Fue, o no, él propio Poder Ejecutivo 
fia propósito de la denuncia de la 
fcmosa orden 14) quien desestimó 
we pedido?

Por otra parte, no tengo vocación 
Ae preso, y haré todo lo posible para 
«o ir a la eárceL Comprendo facn- 
aaeste que los riesgos no existirían

Blia, aun fragmentado, del mayor interés.

• Usted podrá decir que ha respon
dido, en los hechos, a la interro

gante que plantearé a continuación. 
Pero de iodos modos me parece de 
interés, ya que puede haber quien 
—sin conocimiento de todas las cir
cunstancias— La formule. Durante 
las primeras semanas a partir de los 
sucesos que, el 27 de'junio, conmo
vieron a Uruguay, permaneció fuera 
del país; ¿por qué motivos usted y la 
dirección de su partido juzgaron que 
sao era necesario?

—Un partido político es un ins
trumento destinado a formar opinión 
pública e instrumentar su voluntad 
desde los órganos de gobierno. Saca 
fotografías a sus dirigentes naciona
les y regionales, las fija en los mu
ros; su actividad no es posible sino 
en un régimen de libertad. Produci
dos los acontecimientos del 27 —di
solución del parlamento, prohibición 
de actos y reuniones públicas o pri
vadas, clausura de todas las audicio
nes por radio o televisión, establecida 
la censura de prensa— el Partido 
Nacional se encuentra con que no 
puede actuar. Tengo, además, la im
presión que lo mismo sucedió a 
todas las organizaciones, con excep
ción de las gremiales.

. El partido nunca tuvo organización 
muy adecuada; y la que se había tra
gado no servía para las nuevas cir
cunstancias. El primer deber consis
tía en asegurarla posibilidad de una 
dirección, tarea difícil, ya que en se
tenta y dos horas fueron detenidos 
varios dirigentes de importancia. 
Comprendo lo señalado por algunos 
compañeros: la necesidad de cuidar 
la imagen de un dirigente, en la 
medida que ésta constituye, también, 
un valor político. Y es difícil mante
ner esa imagen cuando no se com
parten todos los riesgos de los mili
tantes.

■ También es. cierto que el encarce
lamiento de un dirigente a quien el 
partido ha designado para el plano 
de mayor importancia habría signifi
cado un revulsivo para él régimen. 
Pero, ¿puede una fuerza que reunió 
•eteeíentos mil votos mostrarse in
capaz de evitar, sin una gran frus
tración, el encarcelamiento de sus di
rigentes?

No se trata, además, de plantearse, 
en mi caso, si ye habría sido encar
celado o no. Yo sé que pretendían 
detenerme.

(N. de R-: Wüson Ferreíra agrega 
«tras informaciones más. que justifi- 
san su decisión. Las hemos suprimi- 
ic- para ajustar el texto a las dispo
siciones vigentes.)

GUILLERMO

WILSON FERREIRA: SIN
si asumiera el compromiso de **por-  
tairne bien”. Pero no tengo derecho a 
condicionar mi conducta, que sólo 
debo ajustar a lo que entiendo son 
los deberes para con mi país y mi 
partido.
• Sería interesante recapitular al

gunos aspectos del proceso nacio
nal. Recuerdo que en febrero de 1972 
se habló, a propósito del escrutinio, 
de amenazas anónimas a delegados, 
de matones profesionales que cobra
ban sus haberes a la salida del Ci
lindro y ante los ojos de quien lo 
quería ver, de un escrutinio que ha
bía perdido solemnidades elementa
les, de la confección de lisias y pla
nillas que parecían tender a facilitar 
la confusión, etcétera. Un atardecer, 
en la antigua sede de "Por la Patria" 
—ésta de la calle Yi y 18—■. la po
licía intentó acallar los parlantes a 
través de los cuales se planteaban 
los hechos del escrutinio. Y recuerdo 
que se obtuvo que continuara la tras
misión, pero usted afirmó: "Parece 
que estuviéramos en los tiempos de 
Alemania nazi, porque hasta hay 
quien cree que sólo lo expresamente 
autorizado está permitido". ¿Usted 
veía entonces algunos signos de de
terioro, no es así?

.agraria y nacionalizar el sistema 
bancario.

Ahora, repito, Bordaberry reconoce 
que la llave estaba en el apoyo par- - 
lamentarlo. Por eso debemos subra
yar lo esencial: ofrecimos apoyo para 
esas soluciones fundamentales a que 
me he referido, o para otros proyectos 
esenciales, sin reclamar ni- aceptar, 
por ello, puestos o ministerios.
• El Ejecutivo envió proyectos.

¿Cuál fue el destino de esos pro
yectos?

—Envió de dos clases. En primer 
término los referidos a problemas 
de seguridad pública, y obtuvo la 
aprobación reiterada del estado de 
guerra, la ley de Seguridad del Es
tado, la suspensión de garantías. Al 
estado de guerra lo votamos una vez 
y nunca más. Y la ley de seguridad 
fue exigida por el gobierno como 
condición para salir del estado de 
guerra, aunque luego contó práctica
mente con la Ley de Seguridad y el 
estado de guerra.
• ¿No estaban en esos proyectos los 

gérmenes de lo que sucedió des
pués? ¿Y no ve en eso responsabili
dad del Partido Nacional?

—El estado de guerra —como in
diqué— sólo lo votamos una vez. Y 
a la Ley de Seguridad le hicimos mo
dificaciones que, creíamos entonces, 
dotarían al sistema de garantías fun
damentales. Nos equivocarnos grave
mente. Esas garantías no han tenido 
vigencia. Pero no me escudo en las 
violaciones. Aunque se hubiera cum
plido, no debimos haberla votado.
Prefiero él riesgo de asumir mi res

ponsabilidad que hacer trampas al 
solitario. Hicimos lo que creimos me
jor, y nos equivocamos. Pero aun 
eso, si para algo sirvió fue para de
mostrar cuán deleznable es el argu
mento de la oposición cerrada dél 
Partido Nacional. Por el contrario, si 
hubo un error fue el de colaborar de
masiado.

Una precisión: la Ley de Seguridad 
no salió por nuestros votos; sin ellos 
se habría aprobado igual (él apoyo 
de nuestros legisladores permitió in
corporar un conjunto de mecanismos 
de protección que hubieran sido im
portantes): pero, de cualquier modo, 
le dimos algo que no debimos: apor
tamos prestigio, es decir, algo de 
que carecía. Y no hicimos bien.
o Hoy lo ven claro.

—Pero para juzgar ese pronuncia
miento no hay que observar los he
chos tal como pueden verse hoy. 
Hay que ubicarse en el momento 
del voto. Después de los hechos, del 
14 de abril sentimos que él Uruguay 
tradicional se nos venía encima hasta 
en^lo ene tenía de bueno. Aun para 
señalar él error hay que analizar las 
circunstancias: él riesgo de orden 
institucional, y la opinión pública, 
que en aquel momento no habría, en-

—Todo el que evoque ese proceso 
tendrá que comprender cuál fue la 
magnitud del sacrificio que hicimos 
tragándonos el fraude. Inclusive hu
bo quien nos planteó reproches: por
qué no seguíamos hablando de esos 
hechos. Y tuvimos que realizar un 
tremendo esfuerzo para apaciguar los 
ánimos, justamente indignados, de 
muchos compañeros, especialmente 
de los jóvenes- Ya entreveíamos al
gunos peligros y no deseábamos con
tribuir a aumentarlos. En otros tér
minos: si estaban en riesgo las insti
tuciones, no debíamos agregar- fac
tores que las debilitaran. Esto, que 
se ha publicado, que en'su momento 
se dijo, fue lo que Bordabeiiy no 
valoró jamás.
• Después vinieron las gestiones o 

conversaciones en torno a un
acuerde, que aparecen ligadas —en 
las explicaciones que ha dado el se
ñor B -rdaberry— a los hechos de 
estos días.

—Todas las cosas que Bordaberry 
hizo y que personalmente —en las 
entrevistas que entonces mantuve con 
él— le dije que no tenía derecho a 
hacer porque desprestigiaba al poder 
civil, ahora tienen una explicación. 
Por ejemplo: a través de las palabras 
del propio Bordaberxy' parece que 
su gran mérito hubiera consistido en 
ir a sedes de partidos políticos que 
carecían de ascensor. Más de una vez 
ha destacado que subió las escaleras 
de la casa del Partido Nacional para 
hablar con él directorio blanco, dan
do la sensación de que buscaba de
sesperadamente apoyo para sacar al 
país adelante. Hay que dejar bien 
claro que la primera preocupación 
de la gente con ia que habló era el 
país y que entre las primeras me
didas a tomar que esa gente sugirió, 
estaba la lucha contra la corrupción. 
Bastante más de la mitad de la pri
mera reunión conmigo estuvo des
tinada a la venia de Segovia.
• Bordaberry planteó las cosas ale

gando falta de colaboración.
—Usted conoce los hechos. Tuvo 

colaboración, y en los términos más 
amplios que jamás se haya ofrecido a 
gobernante alguno, ya que le ofre
cimos apoyo parlamentario a los pro
yectos, sin reclamar cargos ni acep
tar ministerios. Hoy, él propio Bor- 
daberxy nos da la razón: disuelve el 
parlamento porque cree que ahí está 
el obstáculo. Entonces lo importan
te no eran ios cargos de ministros o 
los puestos en ios directorios de los 
entes; lo importante era el Poder 
Legislativo. ¿Ño fue desde allí que le 
ofrecimos apoyo para todo lo que 
había que hacer? Planteamos en pri
mer término moralizar la administra
ción y el gobierno, hacer la reforma

tendido una actitud reticente de nues
tra parte.
• Usted habló de proyectos de dos 

clases enviados por el Ejecutivo.
Analizó los referidos a la seguridad.

—También envió otro tipo de pro
yectos o iniciativas, que fueron reti
rados por el propio Poder Ejecutivo 
anunciando que les haría modifica
ciones. El último que retiró fue el de 
promoción industrial.

Pero por iniciativa de legisladores 
estaban en trámite investigaciones 
importantísimas. Para el mismo 27 de 
junio se había fijado el comienzo de. 
la investigación de las torturas en 
Paysandú, votada él 26. Por primera 
vez no se estaba ante una investiga
ción genérica; de esas en las cuales 
la profusión de elementos ahoga la 
posibilidad de resultados concretos. 
Los elementos probatorios estaban 
dados . (testimonios ante la justicia 
civil que publicó MARCHA), las 
víctimas no eran sediciosos, e integra
ban. uno de los sectores que hasta 
pocas horas antes había contribuido 
a apuntalar él sistema.
• No se trataba de sediciosos, como 

señala. ¿Pero no fue el silencio
de la mayor parte de la prensa, o la 
circunstancia de que las torturas 
contra ellos no se sancionaran, lo que 
agravó el proceso? Porque recuerdo 
que algunos dé los que denuncian 
haber sido torturados en Paysandú 
dicen, frente a la justicia civil, que 
esos procedimientos "podrán usarse 
con sediciosos" pero "no con noso
tros —dicen— que somos empleados 
del Municipio". Los torturados re
sultan, así doblemente víctimas dél 
proceso de. deterioro que ha vivido 
el país.

—Naturalmente que sí. Es eviden
te que el país cayó por él tobogán 
de esos hechos. Pero hagamos abs
tracción d.e este Uruguay. En cual
quier régimen que no reaccione a 
tiempo centra la tortura, ésta se ex
tiende paulatinamente a más gente 
y abarca cada vez mayor número de 
personas que la practican.

EL parlamento se proponía, pues, 
investigar las torturas. En diputados 
estaban, planteadas, además —entre 
otras investigaciones— las denuncias 
de Grénno e Ituño, en una interpe
lación que demostraría él desquicio 
y la corrupción en él sistema de se
guridad socíaL En esta materia, por 
lo general él director déi servicio 
le echa la culpa al gerente, él minis
tro al directorio y el gerente a los 
otros dos. Pero por primera vez en 
la historia dél país se iban a denun
ciar y a probar irregularidades ocu
rridas en un período en él cual la 
misma persona fue gerente, director 
y ministro
• ¿La renovación ministerial ro 

habrá estado ligada a esos hechos?
—Puede ser, aunque no se dijo, ni
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ELECCIONES NO HABRA PAZ'
se han hecho desaparecer los factores 
que se iban a denunciar.

Pero hay más: el martes siguiente 
a la disolución del parlamento yo iba 
a plantear, como había-sido anun
ciado expresamente al ministro de 
Economía, una interpelación a los 
ministros de Economía y Ganadería y 
Agricultura, denunciando la más co
losal estafa a productores, al gobierno 
y al país como país, que tuvo lugar 
con motivo de la comercialización 
de la última zafra lanera. Hay ele
mentos suficientes para probar cómo 
se creó el sistema que ha permitido 
se estafara al Uruguay en un valor 
equivalente a la mitad del importe 
total de su última zafra lanera.

El país desperdició asi la coyun
tura de los precios internacionales 
favorables, perdiendo veinticuatro 
mil millones de pesos.

Estaban además, a consideración 
del senado, las denuncias de Carlos 
Julio Pereyra sobre ANCAP, que 
debió interrumpir por la producción 
misma de los hechos del 27, a las que 
MARCHA ha hecho referencia en re
ciente reportaje. Esas denuncias no 
sólo habrían demostrado que se ad
ministra mal. sino, además, la en
trega a empresas extranjeras.
• Y estaban las investigaciones de 

la banca, los frigoríficos, y el 
acuerdo UTE-SERCOBE.

—A propósito: ¿qué puede pensarse 
de un régimen en el que están pre

sos prestigiosos ciudadanos y está 
suelto, y actúa en un importante 
cargo representativo alguien acusado 
de un negocio de esa índole?
• Frente a la política del gobierno 

del señor Pacheco —para entrar 
al análisis de los problemas econó
micos— usted habló del achicamiento 
o el "arrugamiento" del país. ¿Qué 
factores han llevado a esa realidad?

—Cuando un país tiene un go
bierno sin clara conciencia nacional, 
ésa es la consecuencia ineludible. In
tegramos la categoría de países agre
didos. Ese “arrugamiento” se pro
duce como consecuencia de factores 
externos, y no puede evitarse, salvo 
si existe en los gobiernos una agre
siva actitud de defensa. Pero todo, el 
Uruguay, está montado para la en
trega. Para dar un ejemplo: se han 
pagado con deuda externa hasta gas
tos de administración. Y se sigue con
fiando en el endeudamiento. ¿Cómo 
puede adelantar un país si no con
fía en que él y sólo él, puede hacer 
las cosas, y si no se levanta una gran 
esperanza colectiva que permita rea
lizarlas aunque sea mediante el sa
crificio, consciente, de una genera
ción? ¿Y cómo asumirlo sin la liber
tad más amplia?

No se ha seguido ese camino. Y 
continuamos, en cambio, integrando 
la triste nómina de países que sub
sidian a los más felices. Y no son agi
tadores internacionales los que de
nuncian estos hechos; los propios 

economistas designados por la comu
nidad americana informan que la 
ayuda a nuestros países consiste en 
retirar cinco dólares por cada uno 
que se aporta.

Recapitulando algunos hechos, pa
ra volver a la situación actual: hici
mos todo lo posible para evitar que 
en el país sucediera lo que acontece. 
Hasta dejamos de hablar de fraude, 
como le decía. La contestación de la 
Corte Electoral a nuestras denuncias 
llegó quince días antes de la disolu
ción del parlamento. La Corte reco
noce —porque tiene que explicar có
mo aparecieron en las urnas mayor 
cantidad de votos que el número de 
inscriptos— que en una elección en 
la cual un lema ganó presuntamente 
por doce mil votos, se equivocó en 
catorce mil. Nosotros —para no echar 
más leña a la hoguera— ni siquiera 
publicamos esa contestación de la 
Corte.

Colaboramos, quizá más de lo debi
do. Cargamos con los errores cometi
dos.. Aunque creo que en este proceso 
somos todos responsables. Deben car
gar con su culpa —aunque ésta no es 
hora de cuentas, ni de reproches, y 
habrá que superar todo esto— en pri
mer lugar los sectores políticos que al 
hacer el pequeño acuerdo con Borda- 
berry le permitieron a. éste no ceder 
en lo que importaba. Si otros no le 
hubieran dado las mayorías que vino 
a pedir, no habría tenido más remedio 
que obtenerlas depurando al gobierno 

y tomando las medidas de afirmáció» 
nacional que proponíamos.

Está, además, la responsabilidad d*  
los sectores de la izquierda tradicio
nal que jugaron la carta de los co
municados, y hasta bastante antea 
de que éstos existieran. En el fonda 
hicieron lo mismo que aquel sector, 
alguno de cuyos dirigentes decía, ¿a 
quién molestan las medidas de segu
ridad?, hasta que luego les tocó tam
bién a ellos. Olvidaron cosas elemen
tales. No se puede renunciar a la 
ley a cambio de la posibilidad da 
obtener soluciones por vías aparen
temente más cortas.

En cuanto a las salidas, creo que 
el proceso se acelera. Basta analizar 
la situación y ver quién está en ab
soluta orfandad de opinión. En todo 
país y en cualquier circunstancia, ésa 
es la clave. Jamás ha existido —ésta 
es la lección de la historia— un es
tado basado exclusivamente en ei 
aparato represivo. En la Alemania 
nazi estaban los S.S., y la Gestapo^ 
pero el estado nazista fundamental
mente requiere nazis.

Los dos golpes de estado que co
nocimos en la historia del país —y 
de esto puedo hablar porque estuve 
contra los dos— contaron, en su mo
mento, con opinión mayoritaria. 
Cuando en Argentina cayó Perón, 
¿quién puede negar que en ese mo
mento había gente dispuesta a morir 
para sacarlo, y gente decidida a mo
rir para que permaneciera en el go
bierno?

Por sobre todo esto, corresponda 
una afirmación general válida para 
todo país: no hay salida pacífica que 
no repose sobre la consulta popular. 
Sin elecciones libres él Uruguay no 
tendrá paz.

IÁRGASX interminables colas recos-z 
tadas contra las paredes del vie-’ 
jo Palacio Santos, donde está ei

GLEY EYHERABIDE
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Hombres y mujeres jóvenes —mucha»’ 
veces con sus pequeños hijos a su la
do— aguardando desde las 4 de la 
madrugada para obtener número. ¿Pa
ra qué? "Para conseguir el pasaporte, 
para irnos." ¿Adonde? "A cualquier 
sitio: a Australia, Estados Unidos, Ca
nadá, España..." El fin, la meta, el 
deseo es irse. Simplemente eso. Huir 
—ésa es la palabra— de un país, él 
Uruguay, que les ha negado, la posi
bilidad de trabajo, de realización pier
na, de seguridad o tranquilidad o co
mo quiera llamársele. Así, desde ju
nio de 1968 hasta junio de 1973, han 
obtenido su pasaporte y han dejado 
el país 120.000 uruguayos, cuyas eda
des oscilan —en la mayoría de los ca
sos—entre 20 y 40 años. Se estima 
que otro tanto —es decir, 120.000 
más— se han ido simplemente con su 
cédula de identidad a Argentina (fun
damentalmente?, Brasil y Chile en los 
mismos cinco años: 1968-1973. Total: 
240.000 uruguayos que han emigrado.

Un espeso muro de silencio rodea el 
Palacio Santos. En buen romance: no 
puede obtenerse un solo informe. Sin 
embargo, felizmente, y de “fuente in
sospechable” MARCHA obtuvo los es
calofriantes. datos de la emigración.
A 70 por día desde 1966

Coincidiendo —y no debe ser nín 
gana casualidad— con las: primeras 
medidas de seguridad del gobierno del 
señor-Pacheco Areco y con la conge
lación de salarios dé junio de 1968, se 
eleva éL índice —sostenido hasta hoy, 
o aun aumentado— dél aluvión emi
gratorio. Desde mediados dél 68 hasta 
junio .de 1973; han sacado su pasapor
te un promedio de 70 uruguayos por 
día. Eso da úh total de 350 pasaportes 
semanales (cinco días hábiles? y de 
1.400 al mes (veinte días hábiles?. Es 
decir, que. multiplicado por 12 meses 
da un total anual-de 16.800 pasaportes. 
En 5 años son 84.000 pasaportes.

Pero ocurre que, como los que se 
van son en su enorme mayoría ma
trimonios jóvenes, con hijos menores 
de 15 años y basta que el padre y la 
madre obtengan sus pasaportes para 
poder acompañarlos ellos en él viaje, 
la suma de 84.000 emigrados aumen
ta, y aumenta bastante. Según estima
ciones —que más adelante ofrece-

El otro
mos— efectuadas por el sociólogo, doc
tor Néstor Campiglia, la cifra de emi
grados vía Ministerio de Relaciones 
Exteriores oscila, en los últimos cinco 
años, en los 120.000.

Los países elegidos, por orden de 
preferencias, son: Estados Unidos, 
Australia, España, Canadá e Israel 
país al cual los padres empezaron. a 
enviar masivamente a sus hijos a es
tudiar en Tél Aviv u otras ciudades 
israelíes, desde comienzos de 1972.

Es tanta la emigración de urugua
yos^ hacia determinados países, que, 
por ejemplo, en estos momentos se es
tá trabajando ya en Montevideo, en 
la elaboración de un diario para que 
los uruguayos radicados en Australia 
reciban, regularmente, noticias de 
nuestro país. Y, en Nueva York se en
caraba ya en 1972 la instalación de 
una radio para los orientales afinca
dos allá, que. en esa fecha superaban 
los 15-000. Son datos; pero -“bastante” 
significativos.

.Cabría agregar, simplemente, en es- 
¿e. capítulo, que a partir dél 27 de ju
nio de 1973 la expedición de pasapor
tes. en Relaciones Exteriores saltó de 
70 por día a 115.
Aluvión hacia Argentina

Como sé sabe, a Argentina, Bras& 
y Chile un uruguayo puede viajar sim
plemente con lá cédula de identidad. 
Es decir que es prácticamente impo- 

. sible saber con exactitud la cantidad 
de compatriotas que se han ido a esos 
países en los últimos -anos.

Cantidad de uruguayos radicados 
en Buenos Aires, que ocupan allí 
puestos importantes en diarios, empre
sas comerciales, editoriales, fábricas 
efe. han sido desbordados en los úl
timos tiempos por las solicitudes de 
trabajo de nuestros compatriotas. Al 
respecto, nos decía uno de esos uru
guayos radicados allá, y que tiene un 
alto cargo en una empresa: "Mira, es 
imponente. Los que tenemos algunas 
vinculaciones en Argentina y por lo 
tanto posibilidades de conseguirle al
gún trabajo a un compatriota, nos pa
samos la mitad del día dedicados a

éxodo
nuestros trabajos específicos, y la otra 
mitad trabajando como si pertenecié
ramos a una Agencia de Colocaciones, 
con la diferencia, claro/ que el traba
jo lo hacemos gratis y con gusto."

Esto lleva a una pregunta obligada: 
¿cómo no puede saberse la cantidad 
de uruguayos que se han ido a vivir 
a la Argentina? No puede saberse por
que hay tres maneras deque un uru
guayo viva en la Argentina: 1°> Sa
cando él pasaporte, ya sea en nuestro 
país, antes de irse, o volviendo para 
obtenerlo (son los menos); 2^) Como la 
cédula, sirve solamente por 3 meses, 
para permanecer en calidad de turis
ta en el vecino país, miles de urugua
yos vienen o a Colonia o a Montevideo 
o a Salto o Paysandú, están un solo 
día y eso les sirve para retornar y vi
vir tres meses más, legalmente, en la 
Argentina. El procedimiento puede re
petirse indefinidamente; 3®) Existen 
muchos miles de uruguayos que se 
han ido simplemente con la. cédula al 
vecino país, no han vuelto nunca ni 
por un día —tal vez por problemas 
económicos; tal vez porqué están lejos 
de los puertos para retornar al Uru
guay, y viven, si se lé puede llamar 
de algún modo, en *Ta  clandestini
dad”, con respecto a las leyes argen
tinas.

"Tenemos la misma 

población que en 1966"
El doctor Campiglia, expresaba so

bre este asombroso proceso de emi
gración masiva: 'Yo tengo la cifra, de 
86.000 pasaportes sacado*  de 1968 a 
1973; cifra aproximada, por supuesto. 
Aun partiendo de la base de que 1*  
mayoría de lo*  que se van o son. sol
teros o matrimonios sin hijos, igual 
he llegado a la conclusión de que se 
han. ido alrededor de 37-000 niño*  con 
los pasaportes de sus padres. Eso au
menta la cantidad de emigrados con 
pasaporte a 1234)00. Tomemos, sin em
bargo, 120X00 como cifra aproximada.

se han ido a Argentina no pueden ti

exactas, pero por una cantidad de da. 
tos fragmentarios que poseemos, se 
puede calcular —con el margen de 
error consiguiente— que en cinc*  
años han emigrado otros 120.000 unt 
guayos. Así se redondea un total 
—aproximado, repito— de 240.001 
compatriotas que se han ido en ui 
lustro. Esta cifra es impresionante. Fí
jese usted que de acuerdo con. el 
Censo de 1963, el Uruguay debía te
ner en 1966 una población de 2.748.008 
habitantes. Si a la población estima
da para 1973, que era de 2-992.000 per
sonas, le restamos los 240.000 que m 
han ido, tenemos que en él momento 
habitan el país 2.752.000 individuos. 
Es decir, prácticamente la población 
estimada para 1966. La emigración se 
ha tragado el crecimiento de la pobla
ción uruguaya de los últimos 7 años.*
Ya no nacerán acá
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TEMAS RACIALES

EL decreto sobre reglamentación 
sindical, dictado el 15*  de agosto, 
niega los derechos que dice ase

gurar (“seguridad en el trabajo”), 
violenta normas constitucionales 
{libre asociación lícita, promoción, da 
sindicatos, huelga como derecho gre
mial) y altera leyes nacionales de 
larguísima y pacífica vigencia en el 
país (ratificación de la declaración
de ios derechos humanos, de los con
venios de la Organización Interna
cional del trabajo [OIT], ley de asig
naciones familiares, licencias anua
les, etcétera).

Nadie se ha atrevido, hasta ahora, 
a decir que el decreto es compatible 
con la constitución y con las leyes 
del país; pero el decreto está ahí, 
es un hecho; y si hasta ahora nadie 
ha tomado la defensa de la legalidad 
y la constitucionalidad del decreto 
es porque realmente no tiene defen
sa jurídica posible.

No vamos a volver sobre los ar
gumentos que aquí mismo se han 
expuesto; pero puede ser útil seña
lar qué clase de situaciones absur
das puede crear la aplicación del 
decreto.

IPara ser dirigente sindical es 
necesario tener 25 años cumpli
dos de edad, según la reglamenta

ción dictada. La mayoría de edad se 
alcanza antes. Con menos edad, pues 
el director de cualquier empresa, o 
el simple accionista, puede disponer 
sobre el trabajo de obreros y em
pleados; pero el trabajador con la 
misma edad no tendrá, ahora ni. si
quiera el derecho de trasmitir una 
protesta de sus compañeros, aún 
cuando estos lo designen por unani
midad por considerarlo el mejor 
preparado. Se ha dicho, más de una 
vez desde 1968, que el régimen po
lítico imperante en el Uruguay odia 
a los jóvenes; pero en realidad, pare
ce que odia y desestima, en particu-

L. Michalsky
• Se cumplió, esta semana, un 

año del fallecimienio de Leo
nardo Michalsky, que fuera nues
tro compañero en Talleres Gráfi
cos "33*.  Su espíritu fraterno, que 
le mantuvo tantos años unido a 
quienes le conocimos, permanece 
en el recuerdo de todos.

HECTOR RODRÍGUEZ

ABSURDOS DE 
LA REGLAMENTACION

lar, a los jóvenes obreros. Si el 
joven nace en una familia de capi
talistas, alcanza la plenitud de sus 
derechos civiles antes del que nace 
en una familia de trabajadores. Los 
ciudadanos son iguales ante la ley; 
pero no ante la reglamentación.

. La reglamentación del derecho 
de huelga, cuando no se le 
niega directamente contra ex

presas -disposiciones’ de los artículos 
57 y 65 de la constitución, trata de 
restringirlo en su aplicación o de 
aplazarlo en sus efectos. Todo aquel 
que esté enterado de lo que ha ocu
rrido y ocurre en los sindicatos, sabe 
que cualquier huelga de las que se 
han producido en nuestro país en los 
últimos treinta años (salvo algún 
caso excepcional) ha dado siempre 
lugar a gestiones previas más pro
longadas que las previstas en la pro
yectada reglamentación por decreto; 
pero si las huelgas llegan —para re
solverse recién después de muchos 
días de iniciadas— ello se debe a dos 
causas principales: a) la actitud 
elusiva que, en general, adoptan los 
empresarios frente a las gestiones de 
conciliación; b) la inoperancia más 
que frecuente, de los propios órga
nos de conciliación. Ni una ni otra 
causa resultan eliminadas en la re
glamentación aprobada. En lugar de 
articular términos y mecanismos há
biles para la solución de conflictos, 
se castiga con sanciones pecuniarias 
y penas diversas, exclnsivamente a 
los trabajadores. La prevención o 
la eliminación del conflicto no pare
ce ser pues la finalidad de la regla
mentación.

3 De este manejo burocrático 
(mezquinamente burocrático) de 
los plazos, como presentes fre

nos para la huelga, pueden surgir 
situaciones por demás originales. 
Recordemos, por ejemplo, 1965,. el 
“crac’* bancario que arrastró al Ban
co Transatlántico y a otros. Fue la 
Asociación de Bancarios del Uruguay 
la que dispuso la paralización de los 
bancos en tiempo hábil como para 

evitar un descalabro financiero de 
grandes proporciones. Si no recuerdo 
mal fue el doctor Beltrán el que dijo 
que, en aquel momento, los bancarios 
hicieron lo que el gobierno debía 
hacer. Si el reglamento recién dic
tado estuviera en vigencia, la para
lización se hubiera producido quince 
días después (plazo mínimo de pre
aviso para declarar huelga, siempre 
que no medien otras resoluciones del 
Poder Ejecutivo). Los bancos arras
trados a la quiebra habrían aumen
tado indudablemente;la seguridad y 
el orden —valores que desvelan a los 
autores del decreto— no hubieran 
ganado mucho.

4 Todavía otro caso: en ese mis
mo 1965, como secretario gene
ral que entonces era del Con

greso Obrero Textil, me tocó dis
poner la ocupación preventiva, por 
su personal y durante 24 horas, de la 
planta industrial de Cuopar, afectada 
por un sonado asunto que terminó 
con su expropiación y su adminis- 
tración por el estado. La ocupación 
se prolongó durante meses; pero si 
no se hubiera realizado aquel día, 
lo más probable es que el Banco 
República (y otros bancos) hubieran 
perdido centenares de millones de 
pesos y los trabajadores su fuente 
de trabajo. Atados burocráticamente 
a los plazos, así hubiera ocurrido, 
así ocurrirá en el futuro. O los dirigen
tes sindicales que asuman su respon
sabilidad de salvar fuentes de tra
bajo o patrimonios de la nación ten
drán que aceptar que una sanción 
penal es un buen premio para su 
esfuerzo. Los autores de la reglamen
tación entendieron que una huelga 
nunca está bien, procedieron en con
secuencia y se equivocaron feo, por 
desconocimiento de la historia real, 
por manejarse con prejuicios antes 
que con hechos efectivos. 

5 Veamos todavía el tratamiento 
anti-democrático y, en cierto 
modo, continuista o ÍCreeleccio- 

nista”, que se da al problema de la 
renovación de autoridades en los sin
dicatos. El segundo apartado del ar
tículo 2*?  de la reglamentación dice: 
"La Comisión Directiva del sindicato 
proporcionará a sus integrantes la 
relación de los miembros que pue
den ser candidatos a la dirección del 
mismo". En ningún sindicato se apli
ca un criterio tan antidemocrático. 
Conocidas las condiciones requeridas 
para ser dirigente sindical, que fijan 
los estatutos dél sindicato, un nú
mero mínimo de trabajadores puede 
postular una lista en un gremio y 
de esa lista solamente se eliminarán 
candidatos sí se prueba que no reú
nen las condiciones estatutarias pa
ra ser dirigentes. Con todos los de
rechos de denuncia, apelación, etcé
tera, si las autoridades sindicales se 
equivocan. Es casi sublevante que 
una directiva sindical indique quie
nes pueden sustituirla, como se es
cribe en el artículo 29 de esta regla
mentación.

Pero la reglamentación lo quiere 
así en su artículo 209. Para ser diri
gente hay que tener 25 años, ciuda
danía natural o legal y tres años de 
profesión, arte u oficio, _ salvo el ca
so de industrias o empresas nuevas, 
y, además, hay que figurar en él 
padrón de candidatos a dirigentes 
hecho por la directiva saliente. Tra
tamos de encontrar en el texto algo 
que garantice contra un manejo ar
bitrario dei padrón previsto en el 
apartado segundo del artículo 20?; 
pero no hay nada claro en el texto. 
Todo se parece mucho a un amasijo 
informe de disposiciones destinadas 
a hacer mangas y capirotes con la 
voluntad de los trabajadores.

En efecto: “La Corte Electoral re
glamentará y fiscalizará él acto elec
cionario”, dice el apartado quinto del

artículo 209; pero por vía de regla
mentación no puede suprimir »L 
ampliar el apartado segundo del pro
pio artículo 209, cuyo texto comen
tamos; ni puede, por vía de fiscaliza
ción (y esto es lo más grave) corregir 
los errores o evitar las maniobras en 
que se haya incurrido al proporcio
nar "la relación de los miembros 
que pueden ser candidatos a la direc
ción". Es absurdo pero es así.

Búsquese en toda la reglamenta
ción una manera de recurrir contra 
una "relación de Los miembros que 
pueden ser candidatos" adulterada 
con o sin intención y no se encontra
rá nada más que esto (los subraya- 
dos son nuestros): "CUALQUIER RE
CURSO que tenga relación con el 
acto eleccionario será interpuesto 
ante la Corte Electoral dentro de 
los DIEZ DÍAS SIGUIENTES a la 
comunicación DEL RESULTADO 
DEL ESCRUTINIO". Por lo visto 
hay que hacer todo mal y después 
reclamar. La corte resolverá, sin ape
lación posible, dentro de los veinte 
días siguientes. Tales son las “garan
tías dei trabajo” en la concepción de 
los doctores Bolentini y Bugallo. Por 
supuesto más absurdo aun es que se 
pretenda la vigencia, como “medida 
pronta de seguridad”, de una dispo
sición que fija normas. permanentes. 
Todo funciona en el reino del absur
do. Pero real.

Los ojos 
de la
tijera

FRENTE AL DESTINO
líos que no cierran los ojos frente 
al destino.**  - Clemenceau.

LA SOMBRA DE gítimos y nulos 
LA CISPLATINA
sil] en 1816 toda la extensión al 
norte dél Ibicuy que comprende 
los ríos Mbutay, Ibacurá, Piratiní, 
Ijuí, Peray, Cebollatí y toda la 
extensión al norte del Yagua- 
rón hasta la Laguna Merim. 
Esta extensión arrebatada en 
1816 encierra un área de 2.920 
leguas marítimas. Luego con la 
incorporación nos arrebató toda 
la extensión que media entre él 
Ibicuy y él Cuareim, aprovechán
dose de esa gran vena de agua del 
Ibicuy, y tomando por línea des
de el Cuareim, los Once Cerros, 
el río Santa María y Santa Tecla 
en dirección al Yaguarón, nos qui
tó otras mil leguas marítimas. Los 
tratados de 1851 sancionando esas 
diversas usurpaciones contra los 
tratados de 1777 y apoderándose 
de la margen derecha dél Yagua
rón y de la Laguna Merim hasta 
el Chuy, dieron a nuestee-'terri
torio otro mordisco de 280 leguas 
marítimas. Es preciso que estos 
actos sean declarados nulos, írri
tos y de ningún valor. Seamos an
te todo orientales.” - Juan Carlos 
Gómeez (“El Pueblo” de Buenos 
Aires - 1864).

INGOBERNABLES
llevó éL desaliento hasta el punto 
de creer que nuestro país es un 
país ingobernable.

“Con tal convicción, no tengo el 
valor civil de afrontar por más 
tiempo la roda misión que me im
puso el voto de la Representación 
Nacional.” - Lorenzo Latorre <13 
de marzo de 1880).
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i TEMAS NACIONALES

EL tema que me proponen los estu
diantes de arquitectura me sus
cita tal cúmulo de reflexione® 

que., para exponerlas, para “pasarme 
en limpio* ’ con un mínimo de cohe
rencia, tendría necesidad de un tiem
po y una tranquilidad, de que no dis
pongo en este momento.

Desarrollo, ¿qué es desarrollo? ¿Es 
deseable el desarrollo? Los técnicos 
en la materia hablan de producto per 
eápita, nivel sanitario y educacional, 
distribución por edades de la pobla
ción, etc. ¿Alcanza todo esto? Creo 
que no. Es desarrollo, desarrollo de
seable, todo lo que lleva a que el 
hombre sea más feliz y se realice más 
plenamente. El que conozca lo que 
se llaman países desarrollados, aun
que sea superficialmente, sabe cuán
to de ese desarrollo es pura vaciedad 
y tontería, puesto que nada tiene que 
ver ni con la felicidad ni con la ple
nitud del hombre. Hace diez años, en 
Nueva York, el mismo día de mi lle
gada, tuve que visitar a una persona 
que tenía su escritorio en un piso 14. 
Subí en un ascensor de una calidad 
para mí desconocida: en un tiempo 
cortísimo, y sin ninguna -de las sen
saciones molestas que produce la ace
leración brusca, estaba en el piso 14. 
A la semana volví, y me encontré con 
que estaban cambiando, de a dos por 
vez, todos los ascensores de una ba
tería de 14, a un costo que no re
cuerdo, pero que me pareció astronó
mico. Inquirí la razón, y me dijeron 
que los nuevos ascensores eran de 
comando electrónico, y me explicaron 
las sutilísimas ventajas que tenían 
frente a los anteriores. Y no pude 
menos que pensar en toda la explo
tación y la miseria, que estaban de
trás del hecho de que esa sociedad 
pudiera permitirse él estúpido lujo da 
tirar máquinas, de altísima calidad» 
para sustituirlas por otras un poco 
más perfectas. Me dieron toda clase 
de razones para justificar lo injusti
ficable, que podrían condensarse di
ciendo: “Sólo así, mediante ese con
sumo frenético» funciona la máquina 
productiva que hemos montado”. A 
lo que contesté más o menos: “La 
máquina productiva que ustedes han 
montado, es una. mala máquina, que 
debe ser destruida, si para que fun
cione necesita ese despilfarro. No es 
necesario mirar al mundo de la mi
seria, a la India, a Africa, a casi toda 
América latina, para ver la iniquidad 
que supone tirar de una manera tan 
estúpida el esfuerzo del hombre; los 
mismos Estados Unidos están llenos 
de enormes lamparones de miseria e 
insatisfacción legítimas, y es a corre- 
gir esas carencias que debe dirigirse 
el esfuerzo humano, no a satisfacer él 
apetito de un confort sin sentido, de 
ínfimas minorías, que» con esas frus
lerías quieren llenar un vacío que así 
no podrán colmar.” Eso no es, enton
ces, desarrollo, aunque aumente él 
producto per cápita; no es desarrollo 
porque de ninguna manera, puede vin
cularse a la felicidad humana, a la 
plenitud dél hombre.

Por eso, cuando hablamos de desa
rrollo, no debemos nunca perder de 
vísta los fines eternos dél hombre. Y 
es en él hombre, en el valor del hom
bre y de su misión de humanizar y 
transformar él mundo, donde pode
mos estar de acuerdo los que tenemos 
distintas posiciones religiosas o filo-

Es esfuerzo bien gastado todo aquél 
que Heve al hombre a ser más feliz, 
a ser más hombre. Por eso está bien 
gastado él esfuerzo dedicado a la cien
cia, al arte, al cuidado de la salud; 
a hacer de ía tierra, de nuestros cam
pos y nuestras ciudades, de veras él 
hogar dél hombre. Entendido así él 
desarrollo es bueno y deseable.

LO que hoy llamamos naciones de
sarrolladas son las que, luego de 
la gran revolución medieval, hi

cieron otra revolución de la interpre
tación científica de la realidad y- des- 
pues, a principios del siglo X1X, la 
revolución industrial, ía aplicación de 
Iz. ciencia a la actividad técnica. Esa 
revolución industrial fue positiva en 
un aspecto, reveló ál hombre parte de 
su poder; pero se hizo de una manera 
inhumana e injusta. Para saberlo no 

necesito leer libros de historia ni es
tadísticas, me basta tener ojos en la 
cara, y haber trabajado un mes en 
una pequeña ciudad industrial del 
nordeste de Francia, con sus filas de 
tristes casas, negras por el polvo del 
carbón que impregnaba sus ladrillos. 
Casas con un confort animal, pero sin 
un solo signo de haber sido hechas, 
en su conjunto, pensando que habrían 
de ser habitadas por hombres que es
tán hechos para hablar con las es
trellas. Toda la ciudad era un insulto 
al destino del hombre. Cuando estuve 
era primavera, y lo único humano 
era el cielo, cruzado por veloces nu
bes desgarradas, y las lilas y los ce
rezos en flor de algunos jardines, que 
no estaban, ciertamente, en las casas 
de los obreros. Y vuelvo a preguntar. 
Este desarrollo con este costo de sor
didez y tristeza, ¿es deseable? El pre
cio del desarrollo, ¿será inevitable
mente la trituración de los pobres? 
Sé que no. Estoy seguro de que la 
experiencia del desarrollo, con el sa
crificio fraterno de todos, es posible, 
porque creo en el. hombre y en el 
pueblo.

Nosotros, los pueblos, del Tercer 
Mundo, no debemos caer en el error 
de confundir los fines; el desarrollo 
no es un fin en sí mismo; será bueno 
en tanto esté de acuerdo con los fines 
dél hombre, y será malo si olvida esos

Y aquí conviene poner de manifies
to uno de los riesgos que sufren estos 

ELADIO DIESTE

técnica 
y 

desarrollo
países subdesarrollados y dependien
tes, y entre ellos los de nuestra Amé
rica, tan influidos por la cultura eu
ropea y norteamericana, y, dentro de 
los de nuestra patria grande ameri
cana, los países de la cuenca del Pla
ta, tan europeos por él origen de su 
población, por los vínculos familiares 
y por la formación cultural: el riesgo 
dél colonialismo mental y la admira
ción sentimental del poder.

Es muy corriente que, frente a 
cualquier problema, .nuestra actitud 
tácita sea la. de dar por sentado que 
la solución, o el camino de la solu
ción, ya está dado y planteado en lo 
esencial, en los países desarrollados, 
y esto es falso.

EL conocimiento científico y técnico 
no se parece a una armoniosa esfera 
de luz, cuyo radio aumenta gradual
mente, no; se parece más bien a las 
raíces de un árbol, que buscan él 
agua nutricia cómo y dónde pueden. 
Todos los campos de la técnica a que 
me he asomado, están Henos de pro
blemas sin resolver, y para resolver
los estamos, en muchos campos, en 
condiciones iguales o superiores a las 
de los países desarrollados, por lo me
nos consíd erando la sociedad glóbal- 
mente. Es evidente que hay campos 
(él de la investigación de la estruc
tura de la materia, por ejemplo) que 
requieren, en este momento, inversio
nes ingentes que sólo complejos eco
nómicos gigantescos pueden hacer. 

Pero no es ése él único tipo de in
vestigación posible y deseable. Aun 
en el campo de la física, la teoría de 
la relatividad no requirió ningún apa
rato experimental costoso; es el bro
che final de un proceso que, ése sí, 
tuvo pasos experimentales poco pro
bables en un medio como el nuestro; 
pero sí sería en principio posible que 
la genial síntesis última hubiera po
dido darse entre nosotros.

Pero, además, la felicidad y la ple
nitud humana no se construye sólo 
con el conocimiento de la física; el 
volver a hacer de las ciudades y de 
los pueblos, recintos humanos y no 
máquinas infernales de las que hui
mos los fines de semana, no requiere 
tanto una técnica supercompleja, co
mo imaginación y comprensión de lo 
que debe ser esa ciudad y ese pueblo. 
Conciencia de que lo que hagamos en' 
el espacio tiene, querámoslo o no, 
una elocuencia que nos habla, y que 
nuestra felicidad depende funda
mentalmente de esa música del espa
cio que es la arquitectura. Y lo que 
vemos realizar, en este sentido, en los 
países desarrollados, no es satisfacto
rio; nada más triste e inhumano que 
el centro de Nueva York. La parte 
que me gustó de esta gran ciudad es 
la más sórdida, la “down-town”, que 
tiene un encanto sombrío y melancó
lico, pero más humano siempre que 
la vaciedad ampulosa del Róckefeller 
Center. Y la felicidad intensa que se 
siente en las viejas ciudades de Eu

ropa y en sitios insospechados y poco 
conocidos, como por ejemplo la parte 
vieja de Panamá, se debe a que el 
espacio, esa cosa tan barata, ha sido 
manejado con sabiduría y con huma
nidad. El que hizo esas plazas y esos 
espacios vio con la imaginación a los 
viejos que se sentarían en ellas a ru
miar sus recuerdos, a los niños ju
gando, a los novios descubriendo jun
tos el misterio dél amor.

O sea, en él vasto espectro de la 
actividad creadora del hombre, hay 
campos de los que necesariamente es
tamos más o menos marginados, pero 
hay otros, de los que citamos un 
ejemplo, en que los países desarro
llados no nos llevan ninguna ventaja, 
más bien están en desventaja, porque 
él poder y la riqueza embriagan, y 
pueden crear una especial ceguera 
para algunos valores que, desde éi 
punto de vísta de ía felicidad huma
na, son tan importantes como la in
vestigación científica “de punta”.

Y esto que digo lo he comprobado 
muchas veces.

Hay pocas cosas más deprimentes 
que las reconstrucciones de las ciu
dades europeas devastadas por la 
guerra. Recuerdo, por ejemplo, a 
Tours, de la que se salvaron dos tro
zos de la ciudad antigua, y la mons
truosidad aburrida, mecánica, sin 
imaginación y sin encanto, que es 3a 
zona reconstruida. Y eso en un mo
mento en que la técnica permitiría 

hacer una candad con. una riqueza es
pacial, con un tratamiento sinfónico 
del espacio y del hombre en ese es
pacio, que la Edad Media no podía 
ni soñar. Pero la diferencia está en 
que la Edad Media pensó, al hacer 
la ciudad, en el hombre eterno, niño, 
joven, maduro y viejo, y el arquitecto 
que hizo esa ciudad nueva pensó en 
problemas de circulación, en cons
trucciones que deben ser sólidas, te
ner buena luz y buenos cuartos do 
baño. Lo que está muy bien, pero ol
vidó las montañas de cosas que te
nemos todos en la cabeza y en ei 
corazón en este nuestro tránsito por 
la tierra. Y el resultado está a la vis
ta- y rompe los ojos: la ciudad nueva 
no es una ciudad, es un sitio para 
que circulen automóviles, los hom
bres duerman y se bañen más o mo
nos cómodamente, y se sientan desa
sosegados y aburridos, porque en nin
gún momento sienten expresado en el 
espacio el misterio que llevan en sí 
mismos.

_ Entrando en el campo estrictamente 
técnico, creo que debemos pensar ca
da problema con independencia, to
nteado en. cuenta las condiciones de 
nuestro medio, tan distintas de las da 
los países desarrollados.

Cada problema constructivo, en la 
industria que conozco, deberla enca
rarse con una especie de ingenuidad, 
no con ánimo de ser original, sino 
con una actitud humilde y vigilante. 
Pensarlo de nuevo, con él acervo bá. 
sico que es ya patrimonio de todos 
los hombres, pero sin dejarnos euro 
dar en los detalles resueltos por otros, 
y para situaciones que tienen muy 
poco que ver con las nuestras.

En ese sentido nuestra modestísfc 
ma actividad técnica puede servir d« 
ejemplo. Creo que hemos descubierto 
una serie de técnicas, utilizando el 
más antiguo de los mampuestos, ei 
ladrillo, y los hemos descubierto por 
pensar los problemas con indepen
dencia, viendo que se nos abría un 
camino técnicamente válido y viable, 
y Lo hemos seguido, incorporándole 
todos los necesarios refinamientos de 
la técnica actual.

No se trata pues de apego reaccio
nario y sentimental a técnicas supe
radas, no; se trata de no caer en la 
otra actitud, aun más sentimental, de 
la adoración de la riqueza y la efi
ciencia mecánica de los países desa
rrollados. Porque es_ muy fácil caer 
en estas admiraciones sin sentido: re*  
cuerdo la fruición casi religiosa coa 
que un amigo arquitecto., me descri
bía una fachada que había visto en 
Alemania, de 100 metros de largo, con 
cristales ahumados, con el perfil de 
sostén detrás, en los que no se veía 
“ni una junta, de modo que parecía 
un solo cristal sin herrería”. Esto le 
producía una embriaguez casi religio
sa». por un hecho de escaso valor, sin 
dificultad técnica verdadera, y sin 
significación como hecho artístico. 
Contra esta seducción del poder, la 
riqueza y la eficiencia sin contenida» 
debemos reaccionar. Creo que ese 
riesgo ya es menos grave, en este mo
mento de la historia de nuestros paí
ses, que han adquirido una conciencia 
política que no tenían» de lo que sig
nifica la explotación del mundo Que 
hacen los poderosos.

Debemos salir del subdessrroll<\ 
pero de una manera humana y nues
tra, sin copiar ni los procesos, ni. las 
técnicas, más que cuando nos sea ab
solutamente indispensable, por urgen
cias ilevantables. La actitud primaría 
debe ser repensarlo todo. Por eso 
creo que (contrariamente a lo que se 
suele creer) es fundamental la inves
tigación y la meditación personal so
bre los fundamentos de tod?s las co
sas. Si queremos formar ingenieros 
no debemos formar jóvenes que ma
nejen tablas y manuales de los que 
desconocen el fundamento, sino al 
contrario, darles una base sólida en 
esos fundamentos científicos de su 
carrera, y, además, mediante cursos 
de proyecto o taller, enseñarles a usar 
esos fundamentos.

Incluso políticamente es ésta 1> 
única manera de asegurar esa inde
pendencia de las naciones pobres, que 
es quizá el más gigantesco hecho po
lítico de nuestro tiempo.
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TEMAS HACIOHALIS

Lagunas
T.n primera laguna —o sea, el pri

mer gran tema que no ha sido re
suelto por el proyecto— es el re
lacionado con su órbita de aplicación: 
¿a quiénes alcanza?

Pese a la extensión del proyecto, a 
la minuciosidad de muchas de sus 
disposiciones, al detallismo con el que 
se reglamentan ciertos puntos, no hay 
ninguna disposición que resuelva cla
ramente un punto tan sencillo y tan 
elemental como éste.

Ante la ausencia de una norma ex
presa que dilucide este tema, nos in
clinamos a pensar que el proyecto rige 
sólo para los sindicatos formados ñor 
los trabajadores privados.

Creemos que esto es lo que resulta 
del contexto general del articulado, 
elemento a tener en cuenta de con
formidad con el mandato del artículo 
20 del Código Civil: “El contexto de 
la ley servirá para ilustrar el sentido 
de cada una de sus partes, de manera 
que haya entre todas ellas la debida 
correspondencia y armonía”.

En efecto, en diversos artículos se 
utiliza la expresión trabajadores (ar
tículos 2, 4, 5, 6, 8, 15, 17, 28. 301 que 
en nuestro derecho suele reservarse 
para las personas vinculadas por una 
relación de trabajo, es decir, que pres
tan sus servicios en forma subordi
nada. El artículo 14 habla de obreros, 
lo que conduce a la misma conclusión. 
De igual manera cabe mencionar el 
artículo 8 que usa la expresión “em
pleador**  lo que supone una relación 
de trabajo; el articulo 19 que se refie
re a la jornada de trabajo y el ar
tículo 28 que alude a “jornales”.

Todavía es más claro el punto si 
recordamos el articulo 15, según el 
cual “las empresas están obligadas a 
retener de los haberes de sus traba
jadores que así lo soliciten en forma 
personal y escrita, las cuotas men
suales sindicales determinadas por los 
«indicatos inscritos, conforme a sus 
estatutos. Esta obligación no podrá 
extenderse a los trabajadores no afi
liados y no excederá dél importe de 
dos horas de trabajo. Las empresas 
deberán verter a los sindicatos en el 
término de diez días, las cuotas re
tenidas"; y él artículo 28 que después 
de sancionar al trabajador que no vo
te en las elecciones de autoridades 
del sindicato o en el plebiscito con 
una multa de cinco jómales, agrega: 
“A tales efectos, dicho ministerio co
municará a las empresas la nómina 
de infractores dentro de los diez días 
«guíenles a la finalización del escru
tinio respectivo; y recaudará los im
portes correspondientes dentro de los 
treinta días siguientes’’’.

Es evidente que el proyecto supuso 
que el trabajador actuaba en una em
presa; que cobraba en ella un salario; 
que cumplía una jomada y que tenía 
un empleador. Es decir que la norma 
está redactada para los trabajadores 
subordinados.

Esta conclusión se robustece aun 
más si se tiene en cuenta que en el 
capítulo siguiente —o sea, el referente 
al ejercicio dél derecho de huelga— 
se incluyen sí referencias a los fun
cionarios públicos. Pero esas referen
cias quedan limitadas al tema de la 
huelga: el artículo 43 que castiga con 
tí. delito previsto en el artículo 165 
del Código Penal al funcionario pú
blico que participa en una huelga ilí
cita y articulo 46 que obliga a-infor
mar a la autoridad administrativa 
cualquier hecho de perturbación de 
la prestación normal de tareas en la 
actividad pública. Esto significa que 
para extender la norma a la activi
dad pública se necesitó una mención 
expresa que sólo encontramos en el 
■egundo capítulo. El primer capítulo, 
que carece de toda referencia a los 
funcionarios públicos, se aplica única
mente a los trabajadores privados.

De todo esto se deduce que quedan 
excluidos de la reglamentación apro
bada las siguientes entidades:

aj las agrupaciones gremiales de 
profesionales universitarios. Éstas su
elean, como se sabe, profesionales que 
■cfúaa de muy diversas maneras: pa
ra el estado, en él ejercicio líbre de 
la profesión liberal, para empresas 
privadas, para organismos paraesta
tales, en forma mixta o combinada y

REGLAMENTACION SINDICAL

DEFECTOS DE
♦ Completamos hoy •! estudio del capitulo referente a sindicatos, conte

nido en el ^-ev-ecto aprobado por el Poder Ejecutivo, por decreto del 
de agosio. .
Después de n<^dr demostrado su inconsiitucionahdad —por poseer un 

neto carácier represivo en contradicción con el mandato del artículo 57 de 
la carta que obliga a fomentar y estimular los sindicatos— y su violación 
de los compromisos contraídos con la OIT —en cuanto contraría lo dispuesto 
en los convenios internacionales números 87 y 98 e. incluso, la propia cons
titución de la organización— en la presente colaboración nos proponemos 
poner de manifiesto las lagunas, oscuridades e imperfecciones del proyecto.

con proporción-muy variada. Por otra 
parte, nuestro derecho disciplina por 
separado los sindicatos obreros y las 
asociaciones de profesionales univer
sitarios. Para no citar sino un ejem
plo recordemos el referente a la exo
neración impositiva. El artículo 134 
de la ley 12802 del 30 de noviembre 
de 1960 concluye así: “Quedan inclui
dos en. las exoneraciones de este ar
tículo los partidos políticos permanen- • 
tes o las fracciones de los mismos con 
derecho a uso del lema y los sindica
tos obreros con personería jurídica-'- 
Por su parte, el artículo 517 de la ley 
13892 del 19 de octubre de 1970 es
tablece: “Declárase que las asociacio
nes de profesionales universitarios con 
personería jurídica están comprendi
das en el artículo 69 de la constitu
ción y al amparo de lo dispuesto por 
el artículo 134 de la ley 12802 del 
30 de noviembre de 1960" Como se 
ve, no se confunden una cosa con 
otra; sino que requieren normas dis
tintas;

b) las agrupaciones gremiales de 
funcionarios públicos;

c) las agrupaciones gremiales • de 
funcionarios de los organismos para
estatales:
■ d> las agrupaciones gremiales de 
empleadores.

Debe agregarse que ninguna dispo
sición del proyecto prohíbe el uso de 
la expresión “sindicato” a las enti
dades o agrupaciones que no se ajus
ten al régimen establecido ni reserva 
el uso de esa expresión únicamente 
a las asociaciones comprendidas den
tro dé la ley.

Una segunda laguna se relaciona 
con la situación de los actuales sin
dicatos que ya poseen personería jurí
dica. De acuerdo con el artículo 10 del 
proyecto, no se consideraría legalmen
te constituido ningún sindicato que 
no haya llenado el requisito de su 
inscripción en el registro, agregando, 
luego: “A los efectos de dicha ins
cripción, los sindicatos existentes y 
lo.- que se constituyan en lo sucesivo 
deberán presentar al registre [.. . 
El artículo 12, por su parte, dispone: 
“Obtenida su inscripción en el registro,, 
los sindicatos gozarán de personería 
jurídica y tendrán, por lo tanto, los 
mismos derechos y obligaciones civi
les que las demás personas morales* ’ 
A su vez, el artículo 5 del decreto que 
aprobó, el proyecto establece: “"Los 
trabajadores dispondrán de un plazo 
de 90 días para ajustar sus asociacio
nes gremiales a las normas sobre or
ganización de los sindicatos previstos 
en el presente decreto”.

¿Qué pasa con los actuales sindica
tos que poseen ya personería jurídica? 
¿La pierden si no se presentan den
tro de los 90 días a inscribirse en eJ 
registro? ¿O dentro de los 90 días ya 
deben tener aprobado el nuevo texto 
de sus estatutos y lograda la inscrip
ción en los estatutos? ¿Quién decide 
esto? ¿O conservan su personería ju
rídica para tener derechos y obliga
ciones distintas de las de sus miem
bros. pero sin poder actuar en él pla
no gremial?

Se trata de un p-mto demasiado im
portante romo para que quede en la 
oscuridad Ella es tanto más lamen
table por cuanto en el proyecto de 
Código de Trabaje de De Ferrari 
—que sirvió de modelo lejano pero 
indudable del proyecto— existía un 
artículo 462 que resolvía expresamen
te él punto: “Las asociaciones exis
tentes a la fecha de la sanción de este 
código, que tengan personería jurídi 
ca, continuarán en el goce de la mis
ma, pero, para ser incluidas en el re
gistro deberán ajustarse 3 las dispo
siciones de este código”.

Una tercera laguna versa sobre cuál 
es el órgano competente para la can
celación de la inscripción en el re
gistro que arrastra la disolución del 
sindicato. Pese a la significación e im
portancia de la inscripción en el re
gistro, nada se dice sobre quién de
cide la inscripción y quién decide la

Sobre la inscripción, parecería^ de
ducirse de lo estipulado en el artículo 
10 que es el Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social C“no se conside
rará legalmente constituido ningún 
sindicato que no haya llenado el re
quisito de su inscripción en el Regis
tro Nacional de Sindicatos, que será 
llevado por el Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social").

Pero sobre la cancelación, nada se 
dice expresamente.

Por.una parte, parecería que fuera 
la propia autoridad encargada de lle
var el registro ya que el artículo 26 
empieza así: ;íLos sindicatos y fede
raciones o confederaciones, en su caso, 
serán disueltos, caducando su inscrip
ción L__ 3”. Y luego se enumeran cin
co casos, tres de los cuales son de 
mera comprobación de hechos que de
terminan automáticamente la disolu
ción del sindicato: la expiración del 
plazo; la resolución de los % de los 
afiliados; la disminución de -afiliados 
que descienden por debajo de los mí
nimos. Pero junto con ellos y sin que 
se establezca ninguna distinción ni di
ferencia, se agregan dos causales que 
importan sanciones: violación de las 
disposiciones y prohibiciones del ar
ticulo 17 y la participación en acti
vidades antinacionales o contrarias a 
la seguridad del estado o en actos de
lictuosos. O sea, que parecería que 
la misma autoridad administrativa que 
comprueba la falta de requisitos for
males aplica las sanciones. El carác
ter de sanción de esta disolución re
sulta confirmado por el inciso final 
del artículo 29 que dice: “Esta san
ción se establece sin perjuicio de la 
prevista en el artículo 26 de esta ley” 
y por lo previsto en la parte final dél 
artículo 31: “En su defecto, será san
cionado en la forma prevista por los 
artículos 26 y 29 de esta ley, sin per
juicio de las responsabilidades oena- 
Les correspondientes”.

Por otra parte, llama la atención 
que siendo un punto de tanta impor
tancia el proyecto no haya aclarado 
el punto cuando lo hizo respecto de 
funciones de menor trascendencia. Es 
así como el art. 29 aclara que es el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social él que impone y recauda las 
multas de S 10.00C. a $ 2.000.000 con 
las que se castiga a los sindicatos que 
infringieran las disposiciones de la 
presente ley que el art. 37 precisa 
que es el Poder Ejecutivo el que de
clara cuáles son los servicios públicos 
esenciales que no pueden ser inte
rrumpidos por una huelga? que el 
art. 38 determina que es el Poder Eje
cutivo el que declara la ilicitud de la 
huelga y que el art. 39 aclara que es 
el Poder Ejecutivo el que fija el pla
zo dentro del cual el tribunal arbitral 
debe dictar su fallo en caso de con
flicto sometido a su decisión.

Parece sorprendente que un punto 
de mucho mayor trascendencia como 
que hace a la vida misma del sindi
cato, no haya sido aclarado expresa-

Uha cuarta laguna se refiere al al
cance de La facultad concedida a los 
sindicatos por el inciso b) del art. 13 
dél proyecto que establece textual
mente: “Celebrar, conforme a las nor
mas legales vigentes, convenios colec
tivos en representación de sus atina
dos”.

¿Qué quiere decir “conforme a las 
normas legales vigentes”? ¿Que se so
mete a. la disciplina dél régimen es
tablecido por la ley 13.556 del 26 de 
octubre de 3966, según el cual pueden 

celebrar convenios colectivos todas la» 
organizaciones representativas? (¿pero 
si alguna otra lo impugna por no ser 
la más representativa, debe decidirse 
cuál de ellas es?) ¿O que está someti
da al régimen de control estableci
do por la ley 13.726 del 16 de diciem
bre de 1968 que otorga a la Coprin 
la facultad de “ajustar las normas de 
los convenios colectivos y laudos de 
consejos de salarios de acuerdo con 
los criterios que establezca para el or
denamiento laboral general”? ¿o a 
ambas cosas?

Si así fuera, lo qxie habría corres, 
pondido hubiera sido agregar una fra
se muy corriente como podría ser 
“sin perjuicio de lo establecido en las 
leyes 13.556 y 13.720”.

Al no haber empleado la fórmula 
usual en estos casos, puede sostenerse 
también la interpretación diametral
mente opuesta: que los convenios co
lectivos celebrados por los sindicatos 
inscritos producen los efectos previs
tos en las normas legales vigentes sin. 
necesidad de otros requisitos.

Por otra parte, ¿qué alcancé prácti
co tiene la frase final “en representa
ción de sus afiliados”? ¿Quiere decir 
que desaparecen los efectos que la ley. 
13.556 otorga en ciertos casos al con-’ 
venio colectivo celebrado por la en-5 
tidad más representativa? No pueda 
descartarse tal interpretación ya que 
una de las posibles motiva clones de 
la extraña denominación (“sindicato» 
de organización representativa”) in
serta en la parte final del párrafo pri
mero del art. 29, está vinculada con 
el deseo-de prescindir del concer?--' de 
organización más representativa pare 
tener por igualmente représent-; úvai 
a todas las organizaciones sindícale» 
inscritas en el registro.

No podemos profundizar la investi
gación pero bastan estas pocas re
flexiones para advertir la gravedad 
de incurrir en una laguna justamente 
en uno de los temas de mayor impor
tancia práctica en la vida real del de
recho del trabajo.

Una quinta lagaña se relaciona con 
eJ alcance de la prohibición estableci
da en la parte final del art. 7° del pro
yecto. según el cual “no se podrá ser 
dirigente en más de un sindicato”. 
Por su parte, el art. 23 prevé que lo» 
sindicatos podrán formar federacio
nes o confederaciones nacionales que 
se regirán también por las disposicio
nes de esta ley.

Creemos que no puede haber obs
táculo para que el dirigente de un 
sindicato lo sea también de una fe
deración o confederación: pero hubie
ra sido mejor que ese punto fuese 
aclarado expresamente para eliminar 
toda duda sobre el p~rHcúHr.

Oscuridades
Seguiremos él mismo sistema de se

ñales por vía de ejemplo, varios tex
tos oscuros ele- proyecto, sin que -ean 
necesariamente los únicos.

El primer ejemplo lo brinda e! se
gundo párrafo dél artículo l9: “Su 
finalidad específica consiste en la de
fensa del interés profesional del gre
mio respectivo, contribuyendo al de
sarrollo de la economía nacional y al 
progreso y bienestar de la comunidad, 
conforme a las exigencias de la jus
ticia social”.

¿Qué quiere decir esto? Ante tod» 
¿por qué se habla de finalidad espe
cífica? ¿Significa esto que hay otra fi
nalidad, aunque no sea específica? ¿O 
se quiso poner exclusiva, o precomí-
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Por lo demás, la parte final de la 
frase, ¿importa una obligación o es 
necesariamente descriptiva de una 
realidad? Es decir todo sindicato ¿de
be contribuir al desarrollo de la eco
nomía y al progreso y bienestar de 
la comunidad? O ¿por el solo hecho 
de existir y actuar, cumple esa fun
ción? Y esa referencia a las exigen
cias de la justicia social ¿es un deri
vado de la contribución al desarrollo 
© un criterio condicionante de cómo 
se debe actuar?

Por otra parte ¿no es ésta una meta 
indirectamente relacionada con las 
cuestiones políticas? Toña actividad 
política suele estar encaminada —por 
buenos o malos caminos, con acierto 
o con error— hacia el desarrollo, él 
bienestar de la comunidad y la jus
ticia social. ¿Cómo puede ser, pues, 
que luego se prohíba tan severamente 
algo que está inserto en la finalidad 
específica del sindicato?

Un segundo ejemplo lo suministra 
el primer párrafo dél art. 2Q, según 
él cual ‘Tos trabajadores que ejerzan 
una misma profesión u oficio o pro
fesiones u oficios similares o conexos 
o ejerzan su actividad en un mismo 
establecimiento, podrán asociarse 
constituyendo sindicatos de organiza
ción representativa". Hemos subrayado 
estas cuatro palabras finales porque 
realmente no se puede saber qué sig
nificado tienen. Hasta ahora se ha
blaba de sindicatos. Es la denomina
ción que se atribuía a este tipo de 
asociaciones gremiales. El calificativo 
de representativo es una nota que de
rivará de lo que ocurra en la prácti
ca, en los hechos: si realmente agrupa 
un número suficiente de trabajadores 
y posee condiciones de independencia 
y autenticidad que justifiquen ese ca
lilles ti vo. Digamos que, incluso, es 
más frecuente la expresión “más re
presentativo'5 porque se trata de un 
concepto relativo que surge de la com
paración con otras entidades análogas 
Pero resulta bastante difícil de com
prender esa atribución indistinta y por 
anticipado a todos los sindicatos de 
ser representativos por él solo hecho 
de existir e inscribirse en un registro. 
Mucho menos comprensible es la in
tercalación de las palabras “de orga
nización”, cuyo significado carece de 
tods explicación.

Un tercer ejemplo lo constituye la 
frase final del art- 5*?.  El segundo pá
rrafo de dicho artículo expresa: “El 
trabajador que cambie de oficio o pro
fesión o deje de ejercerlo por cual
quier causa durante más de seis me
ses quedará automáticamente exclui
do del sindicato que integraba, salvo 
que esté amparado en régimen de se
guridad. social". ¿Qué quiere decir 
“amparado en régimen de seguridad 
social''? Aun cuando pueda discutirse 
técnicamente si la denominación es 
correcta, lo cierto es que esa referen
cia parece aludir a cualquier régimen 
de seguro social que en la imprecisa 
terminología corriente equivale a la 
seguridad social. Y bien, todo traba
jador está amparado en algún régi
men de seguro social, aunque haya 
dejado de trabajar. Para no citar sino 
un ejemplo recordemos él régimen ju- 
büatorio que ampara a todos los tra
bajadores. ¿Qué sentido tiene entonces

exigir una condición que todo traba
jador tiene que llenar?

Imperfettiones
Si uno lee detenidamente el proyec

to, advierte con facilidad que le ha 
faltado el examen final que elimine 
errores, corrija fallas de redacción, 
evite imperfecciones verbales. No se 
trata de una mera preocupación de 
perfeccionamiento estilístico sino la 
demostración de una mala técnica le
gislativa que luego se traduce en pro
blemas, conflictos y complicaciones.

En primer término, señalemos el se
gundo párrafo dél art. 29 que exige 
que los sindicatos gremiales no po
drán integrarse con un número de 
miembros inferior al 10 % dél total 
de los trabajadores del gremio o del 
establecimiento que figure en la pla
nilla registrada en el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social. La refe
rencia a la planilla registrada en el 
ministerio se comprende en el caso 
déXm sindicato que agrupe a los tra
bajadores de un establecimiento. Pe
ro cuando abarca a los trabajadores 
de un gremio, el problema se compli
ca considerablemente: no sólo se im
pone él plural, en la mención a la pla
nilla, sino que también debería haber
se previsto un procedimiento para el 
cómputo de los trabajadores registra
dos en los diversos establecimientos 
dél gremio.

En segundo término, el párrafo fi
nal del art. 49 que dice: “La afilia
ción a un sindicato no obstará a que 
él trabajador en el ejercicio de los 
derechos que le acuerda su seguí de 
salud pueda afiliarse a la asociación 
mutualista médica de su elección”. 
Este párrafo incorporado en la últi
ma versión del proyecto carece de to
da justificación. Se refiere a un tema 
que nada tiene que ver con el que 
venía tratando el artículo que era el 
referente a la libertad sindical en 
sentido negativo: la libertad de no 
agremiarse y la prohibición de lo que 
se llama la cláusula sindical. El nue
vo párrafo se refiere a la libre elec
ción de entidad de asistencia médica, 
lo que debe asegurarse tanto a los tra
bajadores agremiados como a los no 
agremiados y se funda en otra clase 
de razones que se mueven en un pla
no distinto. Por lo demás, resulta re
dundante tal norma porque todas las 
leyes que instauran seguros de enfer
medad la consagran y si en él futuro, 
hubiera , otra ley de seguro diferente 
que estableciera una solución distinta 
privaría por especial y posterior so
bre esta norma. Finalmente, cabe se
ñalar que dentro de la terminología 
propia dél decreto-ley 10.384 del 13 de 
febrero de 1943 la expresión “mutua- 
lista” sólo alude a uno de los tipos de 
sociedad de asistencia médica colecti
vizada por la que puede optar el 
interesado. También puede optar por 
las sociedades de producción sanita
ria Gnc. b> o por las sociedades pa
tronales o gremiales de asistencia mé
dica Gnc. c) o por las sociedades mé
dicas de asistencia Gnc. d> cuando no 
persiguen fines de lucro.

En tercer término, él párrafo segun
do dél art. expresa: “Para los ca
sos en que él afiliado incurra en los 
actos previstos por los artículos 17

inc. c) y 26 inc. d) de esta ley, bas
tará con el voto conforme de los dos 
tercios de los miembros de la comi
sión directiva”. O sea, que no basta 
simple mayoría sino que se requiere 
mayoría especial. Pero, por otra par
te, el art. 31 establece que cuando uno 
o varios miembros de un sindicato in
currieren enlosados previstos en los 
incisos c) del art. 17 y d) del art. 26 
de esta ley, el sindicato deberá ex
pulsarlos con prohibición de reingre
so. En su defecto, será sancionado en 
la forma prevista por los artículos 26 
y 29 de esta ley, o sea, con multa y 
con la disoluciffh. Resulta, entonces, 
el contrasentido de que una minoría 
que impida que la mayoría logre los 
2/3 de votos puede provocar la diso
lución del sindicato contra la volun
tad de la mayoría de la comisión que 
quiere sancionar al afiliado incurso en 
las conductas punibles.

En cuarto término, el art. 17 que 
establece: “Queda especialmente pro
hibido a los sindicatos: c) atentar con
tra la libertad sindical o usar La vio
lencia física o moral contra los afi
liados o no, respetando fundamental
mente la libertad de trabajo consa
grada en el art. 36 de la Constitución 
de la República”. Prescindiendo de la 
impropiedad de la referencia al art. 
36 de la constitución que yersa sobre 
otro tema (“Toda persona puede dedi
carse al trabajo, cultivo, industria, co
mercio, profesión o cualquier otra ac
tividad Lícita, salvo las limitaciones 
de interés general que establezcan las 
leyes**);  lo evidente es que la última 
parte de la frase parece tener el sen
tido opuesto al que se le quiso dar. Lo 
que se prohíbe no es respetar la li
bertad de trabajo sino no respetar la 
libertad de trabajo. Debería haberse 
utilizado un verbo que coordinara con 
el exordio de la disposición que es
tablece la prohibición. O si no, cornen- 
zar ese último giro con la expresión 
“debiendo respetar fundamentalmente 
La libertad de trabajo__ ”

En quinto término, la expresión ‘Tos 
cargos se adjudicarán por simple ma
yoría” incluida en la parte final del 
párrafo tercero dél artículo 20 es a 
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todas luces equivocada. Ella hubien 
podido ser acertada si se hubiera uti
lizado el sistema de listas: pero reco
rriéndose a la selección de cada vo
tante dentro de la lista de elegible» 
ocurre que el voto por el último su
plente tiene el mismo valor que por 
el primer titular. En consecuencia, lo» 
candidatos de relleno que todos vota» 
para completar la lista pueden ser 
electos en perjuicio de los principale» 
candidatos que representen las dístín- 
tas corrientes de opinión dentro del 
sindicato.

En sexto término, el art. 23 dispo
ne que los estatutos de las federacio
nes o confederaciones deberán indicar 
la forma en que los sindicatos que la» 
componen estarán representados en 
los consejos directos y en las asam
bleas generales y establecer el princi
pio de la mayoría absoluta de inte
grantes para adoptar decisiones. No se 
aclara bien si los integrantes debe® 
computarse dentro de cada órgano e 
si los integrantes son siempre loe 
miembros de la federación o confed^. 
ración. De todos modos la exigencia 
es altísima, incluso aunque se refi
riera a cada cuerpo.

En séptimo término, el mismo art. 21 
en su último inciso establece que lo» 
sindicatos y las federaciones o confe
deraciones sindicales no podrán vin
cularse “con confederaciones interna
cionales que en su acción infrinjan la» 
normas de los artículos 17 y 26 d» 
esta ley”. Ahora bien, el art. 17 con
tiene una serie de prohibiciones qu» 
cabe infringir pero el art. 26 enumera 
una serie de causas de disolución qu» 
por su propia naturaleza no son pro
hibiciones infringibles.

No vale la pena seguir; pero lo» 
ejemplos que hemos expresado son su
ficientes para poner en evidencia qu» 
además de las objeciones fundara enta
les formuladas al proyecto, cabe» 
también múltiples observaciones d» 
forma que revelan un estudio apresu
rado, incompleto y poco técnico. To
do dio multiplicará las dificultade» 
para su aplicación; especialmente rt 
se pretende aplicar las rigurosas san
ciones previstas con severidad.
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todos los universitarios.

Por otra parte, pensamos que 
no es a través de sanciones o 
castigos como se consigue la 
mejor participación vniversi-

Otro aspecto que hemos. bus
cado para asegurar la máxima 
(A.rada se refiere al costo 
de las elecciones. Hasta ahora 
la universidad imprimía todas 
las listas; en estas elecciones 
cada lista participante debe há- 
cerse cargo de los costos de 
impresión de las mismas. Pen
samos que no es igual que eti
los elecciones nacionales, dora
da participan partidos organi
zados previamente y además el 
estado les otorga préstamos an
tes de las elecciones y les re
embolsa los gastos posterior
mente. de acuerdo con el nú
mero de votos. Aquí nada de 
esto existe, lo que limita la 
igualdad de posibilidades, por 
lo que hemos solicitado a la 
Corte Electoral, se haga cargo 
de Eos gastos de impresión de 
listas, tal como está previsto 
en la ley de Educación Gene
ral.

Las autoridades universita
rias quieren asegurar en todos 
Los planos las máximas garan
tías de real democracia y plu
ralismo en una consulta popu
lar que importa al país, en una 
forma que trasciende la desig
nación de quienes serán miem
bros de los claustros universi
tarios. Más aun cuando la ul
tra derecha reclamó el voto 
obligatorio hoy teme que los 
hechos demuestren que las -‘ma
yorías silenciosas*'  también le 
son adversas.
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universitarias posteriores a la 
entrada en vigencia de la Ley 
Orgánica de 1958. Este hecho, 
que suscita en las actuales cir
cunstancias que vive el país 
una lógica espectativa. dio mo
tivo a una conferencia de pren
sa convocada por las autorida
des universitarias, realizada el 
día 14. Cara y contracara del 
país, el mismo día se recuer
da como el 5? aniversario de la 
muerte de Líber Arce, primer 
mártir estudiantil.

“Los elecciones universita
rias son ios terceras en impor
tancia en el ámbito nacional 
—afirma el rector, contador Sa
muel Lichtensztein—. Luego 
de la elección presidencial y la 
de senadores, les elecciones uni
versitarias cubren el mayor al
cance nacional, por el número 
de votantes y por realizarse en 
toda el área nacional. Las au
toridades universitarias esta
mos empeñadas én la promo
ción de las misinos. -no con un 
afán pros elitista de apoyo a 
una u otra lista u opinión den
tro de la universidad, sino pa
ra posibilitar al máximo una 
real expresión democrática, una 
libre expresión de pensamien
to de todos los sectores, así co
mo uno amplia democracia in
terna. Buscamos una amplia 
participación de los universi
tarios: ahora, y como siempre 
ha sido política de la univer
sidad. Ello se logra haciendo 
conocer con claridad de qué 
manera, quién y cómo se par
ticipa en la universidad. Es 
tina experiencia docente y co
bra singular importancia en 
estos momentos.”

El doctor Alberto Pérez Pé
rez. decano de la Facultad de 
Derecho agrega: “Aparte de 
la promoción que realiza la 
Corte Electoral, recordando en 
especial la obligatoriedad del 
®oio. te' que asegura una par
ticipación cuantitativa, busca
mos una participación cualita
tiva, donde los participantes

1° más informados posi-
“Estas VIII elecciones —di

ce Pérez Pérez— tienen muy 
poco de innovación con rela
ción a las anteriores a partir 
de 1958. Allí. a través de la 
Ley Orgánica, que fue una 
verdadera conquista se consa
graron los aspectos fundamen
tales Que nos rigen. El cogo- 
hiemo de los tres órdenes con 
mayoría de docentes. e iaual 
representación de egresados y 
estudiantes, además ~de la re
presentación estudiante di
recta.

ciparíón de la Cone Electoral 
que siempre cumplió una fun
ción de contralor.

IVo- puede decirse que las 
elecciones universitarias no 
eran representativas por no es
tar reglamentadas, con las san
ciones correspondientes, Ig obli
gatoriedad del voto. La univer
sidad utilizó siempre la pro
paganda. por medio del con
vencimiento y la persuasión 
Dara_ asegurar la más amplia 
participación. Tampoco tenía 
los medios. como ahora la Cor
te. ni 7u.rid.ic0s <se necesitaba 
una ley para establece7" sancio
nes) ni económicos para asegu
rar im voto obligatorio.

La rezrreseniatviñdad estaba 
'¡segurada, no sólo por la par
ticipación sino por la existencia 
de gremiales. en especial en el 
plano de los profesionales, don
de la participación siempre fue 
menor, que avalaban con la re- 
presemiafñón de listas y con su 
actuación públicamente recono
cida, la voz de los distintos ór
denes. Actualmente estamos 
empeñados. p se han enviado 
notas a iodos los egresados del 
país, para lograr vna. yarticí- 
pación sctipa « consciente de 

• León Duarte —dirigente 
del Sindicato de Funsa, di

rector del semanario Compa
ñero. que recientemente per 
manee! era varios días deteni
do— ha recibido amenazas 
por parte de una organización 
fascista. El episodio, nada no
vedoso en estos tiempos, pare
ce encuadrarse dentro de la 
escalada general contra el mo
vimiento sindical

■‘‘Cuando regresaba a mi ca
sa —relata Duarte— fui inter
ceptado por tres individuos que 
manifestaron ser gremialisias 
que querían conversar conmi
go de temas sindicales. Los in 
vité a entrar a mi casa, pero 
señalaron que en la calle es
taríamos más tranquilos y me 
propusieron caminar hasta una 
esquina cercana-"’ Allí había 
un automóvil estacionado (pre
sumiblemente un Maverick) 
con dos ocupantes en su inte
rior. Las personas se dieron a 
conocer entonces como “gente 
de Azul y Blanco” indicando 
que en realidad querían hablar 
de “temas políticos”. El que 
parecía ser el “jefe" inició una 
oratoria en tono amenazante, 
señalando que conocían las 
“actividades sediciosas” de 
Duarte. que sabían que en la 
Jefatura le habían sugerido 
que abandonara el país y que 
él no había aceptado y trae, 
en definitiva, le “convenía ale
larse de la militaitcia sindical**  
por su “seguridad y la de su 
familia". Agregaron: “usted co
noce nuestros métodos y sabe 
que no amenazamos por ame-

¿Qué intereses defienden us
tedes? preguntó Duarte. Eso 
es cosa nuestra, fue la respu.es 
ta. “Entonces —continúa Duar- 
ie—- les dije que también mis 
actividades eran asunte mío. 
da sindical. y eñ ocasiones pe
riodística. que hacía veinte 
años y pico que estaba en es
to «; ?zo lo iba a abandonar, 
porque lucfiába por la justicia 
social y la libertad-’*

Estos fueron les hechos. Es 
-ñntomáiíeo que al tíemno que 
se desata la renresión contra él 
gremialismo €re¿!ament3<dón 
sindical, disolueióB de la CNT.

despidos masivos, detención tíe 
militantes) las organizaciones 
fascistas inicien su acción te
rrorista para alejar a los tra
bajadores de su militancia.

REQUISITOS
• Un nuevo requisito exigido 

a último momento por el 
Ministerio dél Interior, cuando 
faltaban pocas horas para el 
plenario sindical proyectado 
para la tarde del martes, obli
gó a los gremios organizadores 
a suspender el encuentro has
ta una fecha a determinar. La 
citación había sido hecha por 
la Federación de la Carne» 
COT. FOEB. Sindicato de Fun
sa. obreros y empleados de Co- 
naprole. Sindicato de la Cons
trucción. I7NTMRA, Bancarios. 
Federación OSE y Sindicato de 
la ANP, y la reunión fue au
torizada por el propio ministro 
Bolentini durante la entrevis
ta celebrada, el viernes 10. en
tre el secretario de estado y las 
diez organizaciones sindicales 
mencionadas.

Nb sólo ese plenario. sino 
cualquier otra reunión sindical 
puede realizarse libremente, ha
bía agregado Bolentini hablan
do ante los micrófonos de va
rios órganos de prensa, con el 
único requisito de comunicar 
con anticipación la fecha. la 
hora, el local y el temario a 
discutirse. Algunos diarios se 
alborozaron con títulos a nue
ve columnas: “la actividad gre
mial será enteramente líbre”.

Sin embargo el plenario del 
martes debió suspenderse ya 
que a último momento aque
llos criterios oficiales variaron 
Un tanto. Los sindicatos orga
nizadores informaron que el 
“Ministerio del Interior solici
ta que. además de los reauisi- 
tos cumplidos, se le provea de 
una lista completa de las orca- 
nizaciones que particinorán, 
con los nombres y apellidos, 
documentos de identidad, fir
mas y cargos respectivos de los 
delegados intervinientes". Utas 
exigencia insólita que no ha
bía sido mencionada en los 
acuerdos anteriores, e imposi
ble de cumplir, auncue así se 
decidiera, ya sobre la hora de 
la reunión.

De esta forma se Empidió que: 
las organizaciones gremiales 
de todo el país se informaran 
y asumieran posiciones sobre 
temas que competen fundamen
talmente a los trabajadores: re
glamentación sindical, situación 
de dirigentes y militantes gre
miales detenidos y requeridos' 
despidos al amparo dél decre
to del 4 de julio, devolución de 
los locales sindicales y situa
ción salarial

W7E-UAM PUENTE
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NMIDKAIES

REPORTAJES A LA REALIDAD

CASAMIENTO
A LA URUGUAYA

ese momento es que alguien solicitó a La Radia 
—la radio Peñarol, para decirlo de algún modo— 
la propalación de la Marcha Nupcial a las dos da 
la tarde, "porque se está realizando un casamienia 
en el cilindro". Después Víctor Cayota, adelantán
dose de entre la masa de internados, entregó a la 
novia un ramo de flores "en demostración de afec
to, de solidaridad y, aunque parezca paradójico, 
de libertad". Y entre recitados, canto y guitarra, 
hasta se comió la torta de casamiento (un cilindro 
con rejas, por supuesto), preparada por el chef 
del Lion D’or, que figuraba entre los detenidos.

HUGO ALFARO

DOS muchachos montevideanos como hay mu
chos. Él, 21 años, estudiante de medicina, em
pleado en el CASMU> donde entró por con

curso hace un par de meses; ella, 20 años, estu
diante de derecho, primero de facultad. Pablo y 
Élida. Se habían anotado en el juzgado, en ju
nio, e iban a casarse el 9 de agosto. Pero el 6 de 
julio le son encontrados a Pablo, en la camioneta 
de sus padres, unos volantes de la CNT y 
un repartido del posible compromiso políti
co que pareció gestarse entre él Frente Am
plio y un partido tradicional, después de 
los hechos del 27 de junio. Pablo quedó inter
nado en el cilindro municipal, sin causa y sin 
plazo; y, como tantos cientos y aun miles de in
ternados o demorados, a la espera de una libertad 
Tan discxecionalmente decretada por las autori
dades, cuando llegue, como lo fue su propia de
tención. Para él —Élida incluida— la expectati
va tenía una fecha tope: el 9 de agosto en que 
pensaban casarse.

Empiezan entonces las arduas gestiones, dignas 
de “La petición de mano”, sólo que aquello parece 
más bien un manoseo. Se trataba de saber con 
tiempo suficiente, no ya si Pablo sería liberado 
—oráculo que se pueda consultar al respecto, no 
existe—, sino si Les sería permitido a los muchas 
chos casarse igual, fuera trasladándose bajo cus
todia hasta el juzgado, o en él mismo cilindro. Im
posible obtener alguna respuesta. Negativa, si era 
el caso: pero alguna respuesta. Recién a las 
diez de la noche del martes 7, la novia —después 
de una amansadora de dos horas— fue informada 
en jefatura de que la boda podía realizarse en 
el cilindro. Sí, el jueves 9, a las 14 horas, como 
se había concertado en jimio. Pero ahora es el 
juez de paz el que opone reparos. No puede —ale
ga—r ni siquiera en estas circunstancias, salir el 
jueves del juzgado. Queda claro: él no los casará. 
La oficial de la Dirección General del Registro 
Civil —adonde acude, perseverante, la comitiva 
nupcial— se hace cargo, en ese miércoles verti
ginoso. de la situación y dél casamiento, con en
comiadle diligencia y espíritu comprensivo. El jue
ves a las dos de la tarde están todos en el cilindro.

ERA día y hora de visita. De modo que fueron 
formándose dos colas: la de los familiares de 
los internados, ajenos al insólito episodio, y la 

de los invitados a la boda. Éstos llegaron a sumar 
más de sesenta personas, aunque —por razones ob
vias— no se pudo participar más que a los alle
gados. El clima era, al principio, de incertidumbre. 
¿Los dejarían entrar? A Élida, por supuesto que 
sí. Pero, ¿también a los demás? La verdad es que 
fueron pasando todos, y los guardia civiles orga
nizaron con buen ánimo aquéllas dos corrientes 
disímiles de tránsito.

Un matrimonio que no se sabe cómo enteróse 
del acontecimiento y quiso asistir, tuvo sus tri- 
bulaciones.

—Nosotros íbamos a ir al juzgado, pero des
pués nos dijeron que se cesaban en el ciU.v-dro, 
M5 mujer, no muy convencida, decía: "-En el ci
lindro! ¿Te parece de ir?" Yo dije: "Lo mejor es 
ir, y allá veamos". Desde, lejos divisamos la «ola 
de familiares para la visita. Nos acercamos cau
telosamente al quardiecivi! cjue controlaba la en
trada en una de las puertas. Yo no sabía cómo 
empezar. "Mire, señor (fui tanteando). por acá 
parece que va a haber— nosotros vinimos. . 
Pero el hombre, que va se había hecho baqueano, 
nes empujó con el gesto: "-Ah—L ¿ustedes vie
nen por el casamiento? Por acá, por acá." De lo 
más cumplido.

Un familiar lejano, a su vez. bastante despis
tado con respecto ál entorno, se sorprendió cuando 
le dijeron que Pablito se casaba en el cilindro mu
nicipal. "¿En el cilindro municipal? jVsya!, ¿y no 
hay algún hotel o confitería bastante grande?, ¿tie
ne que ser en el cilindro municipal?" nubo que ex
plicarle que ahora en él cilindro hay presos y que 
Pablito está pasando allá unos días. , - --

CUANDO estuvieron todos reunidos en el am
bulatorio que corre bajo las tribunas —en 
uno de cuyos despachos se creyó sería la 

ceremonia— fueron todos invitados a subir por las 
anchas escaleras de cemento. Al frente ÉHda_ 
de pantalones y sin maquillaje; aquél era un día 
hermoso para éüa, pero era también un día coma
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los demás. AI lado la Juez y atrás, en grupo com
pacto, los padres, los amigos, los parientes. Irrum
pe la comitiva por una de las bocas de acceso a 
las gradas y los acoge un caluroso aplauso. Todos 
los internados del cilindro rodean en la cancha de 
básquetbol —que es ahora un juzgado C¡lo que 
se perdió el juez de la 4*!> — al novio, que no 
lleva corbata y piensa para sí: "Esto es mucha 
bulla, mucha bulla". Por encima de las cabezas 
asoma un letrero: FELICIDADES. Nadie esperaba 
aquello, ni quienes, en 24 horas, lo habían orga
nizado todo. La juez, lentamente, con un énfasis 
que subraya la emoción del instante, se coloca 
la banda con los colores patrios y pronuncia con 
esmero las gastadas, sacramentales palabras que 
resuenan a nuevo. Un espíritu de comunión, un 
espíritu bíblico, se cuela en aquel escenario que 
fue, sucesivamente, de luchadores en el ring y de 
simples luchadores. El miércoles había ido un 
párroco bienintencionado a ofrecer a los jó
venes sus servicios sacerdotales para casar
los según los ritos de la iglesia; ellos no 
lo aceptaron por no ser católicos, aunque 
agradecieron el gesto. "Lo que los mucha
chos quizá: no saben", me dice la madre de 
Pablo, "es que el casamiento fue «religioso», en 
un sentido verdaderamente evangélico. Aquello te
nía algún parecido (no quisiera exagerar), con los 
cristianos primitivos, perseguidos y unidos en su fe. 
Cuando pocos días después encontré por la calle 
al buen cura párroco, le dije: «Padre, tuvimos un 
casamiento religioso estupendo». «tCómo!», pre
guntó sorprendido. «¿Quién los casó?» «Dios los 
cesó, padre», y él dijo: «Está bien, está bien».*

Lo que todos Los allí presentes ignoraron en

DON VERIDICO

la caprichosa
MUJER que supo ser asunto pa la custión 

de los caprichos, aura que dice. Constituía 
Saña, la menor, casada con Facilito Sayo.

Una mujer. Constituía. que cuando se le me
tía una cosa en la cabeza era inútil curtirla a 
palos; basta que no le hacían el gusto no había 
caso.

Al tiempito de casada se le antojó que Fa
cilito le hiciera una escoba con paja en las dos 
puntas, cosa de barrer el piso y sacar las telas 
del techo al mesrno tiempo.

—-Pero mujer —le decía Facilito—, pa qué 
vas a sacar las telas que sen de lo mejor pa 
cazar las moscas en el verano, y que un rede
pente hasta sirven pa curar lastimaduras si se 
cuadra.

—Vos —Je rispondió la mujer—, con tal de 
llevarme *a  contraria sos muy capaz de ponerte 
a criar «raña.*  adentro del ranche. Pero ya mes- 
mito me estás haciendo la escoba, si no querés 
que le arme un escándalo que se oiga a varias 
leguas.

—;Vcs me haces un escándalo y yo le curio

—Gñeno: sí querés curtime, pero dispués, en- 
seguidiia, me haces la escoba.

Facilito la miró como con ganas de sacudirle 
el áspelo e la persona, pero se fue hasta él 
galponcito y le hizo flor de escoba doble. Cuan
do se la enseñó, ella se puso de lo más cariñosa. 
Tenía eso de güeno.

Una tarde, dispués de sesiiar, tacan maiiando 
en la cocina. Facilito cavilando y Constituía, 
haciendo unos pasteles de na tilla, cuando va ella 
y dice: de mientras le dejaba chorriar la grasa 
a un pastel fue que dijo:

noche quiero dir a un velorio.
Facilito se quedó con las vistas clavadas en 

la pila e leña, dispués le hizo roncar el fondo 
al mate y ricién entonces contestó:

__ jPero mujer, si no ha muerto naide*  eu el

-Ya tenías que salir poniendo peros! ¡Quie
ro dir y sanseacaból

Facilito amagó a decirla algo. pexo ©Ua lo 
áronó con una amenazar

NO fue, sin embargo, el del 9 de agosto un 
impulso fugaz de solidaridad, puesto en mar
cha por lo insólito y estimulante del caso. 

Ya corre, no por oral menos veraz, una tradición 
compañera del cilindro: la cantina, el botiquín, la 
limpieza, el abrigo, el aliento al que desfallece, 
los fogones alimentados por la leña de la solida
ridad, son todas creaciones de la persecución y de 
la lucha. ¡Cómo no compartir ahora la alegría da 
Élida y Pablo! Son ejemplos de fortaleza que no 
dejan de impresionar a los guardianes policiales 
del orden (no siempre, y no a todos). Cuando 
llegó al cilindro la noticia de que había sido muer
to él compañero Walter Medina, se cantó el him
no ‘«con todo", sin pedir permiso. Y el 9 de agosto, 
cuando una doble fila de dirigentes sindicales flan
queaba él paso de los novios, d padre de Pablo, 
al pronunciar unas palabras finales de agradeci
miento antes de abandonar todos el extraño re
cinto, dijo: "No hubiera podido aspirar a una más 
selecta concurrencia en la boda de un hijo. Lan
cemos ahora un ¡Viral al Uruguay que nosotros 
queremos" Y el grito, fervoroso, sacudió los 
cimientes del cilindro.

Afuera esperaba —paciente y comprensiva— la 
cola de visitantes. Lejos de protestar porque ya 
eran las 3 y habían, perdido una de las dos ma
gras horas semanales para ver a sus hijos, cam
biaban sonrisas con los que iban saliendo y pre
guntaban —como siempre ocurre en “el civil”— 
cuál era la novia. Pero la novia no salió hasta 
un rato después. El comisario, alcanzado él tam
bién por la onda expansiva de solidaridad, había 
dicho a Pablo y Élida, entre sonrisas cómplices: 
"El cilindro es de ustedes, quédense nomás cuan
to quieran".

Olvidaba el comisario, en su buen propósito, 
que ellos no quieren quedarse en el cilindro. Por 
encima de las tolerancias menores, asoma en el 
rico episodio, la sombra de este Uruguay incivil.

—¡Déjala de escusas, che; o me llevás a un 
velorio o los pasteles van a para? al chiquero • 
los chanchos!

Loco por los pasteles de natilla, y conociendo 
a la mujer. Facilito salió a visitar vednos, de 
pasadita. pa saber cómo andaban de saló. En
contró unos medios apestados, pero como pa esa 
noche, no había pronto nenguno.

Cuando llegó al boliche EL Resorte, iaban la 
Duvija, Piando Nolo, el lape Olmedo, Ocultino 
Suero, el pardo Santiago y Horrible Lúcido, to
mando vino como por un tanto.

Facilito dentro, saludó, pidió una caña, se 
acodó al mostrador y allí quedó, preocupan el 
hombre. La Duvija se le arrimó a prieguntsrle:

—Qué le anda pasando, den, que le hallo co
mo ido.

—La mujer? que se le antojó estar de velorio 
esta noche, y no le encuentro nenguno.

—¡Como pa encontrar» con la bruta, chicoria 
que hay!

—Usté —intervino el tape Olmedo—* pa con
formada lo que tiene que hacer es agarrar y 
pegarse un tiro. Se pega un tiro y queda como

El pardo Santiago salió con gas lo más mejor 
era armar un velorio en el boliche, que alguno 
hiciera e dijunto, y que Facilito trajera ? la 
mujer un rato y lisio d pollo. FaóEto salió a 
buscar a la mujer, y cuando volvió, arriba ¿d 
mostrador, duro y estirado, con el farol en la 
cabecera, el tape Olmedo. Constituía se le arrimó, 
lagrimeando.

—Mire usté —dijo— velaría en tm boliche al

—Pa no tener que estar acarriando vino, doña 
—le esplicaron.

AI rato. Facilito le priegunió a la mujer por 
los pasteles.

—Quedaron lindazos —le contestó—; dispués 
vamos y si querés te los comes iodos.

—¡Todos no! —gritó el lape Olmedo y so 
sent^-w ¡O me promete que me guarda alguno 
o se suspende el velorio!

Al otro día, en él chiquero e los chanchos, era 
una fiesta o natilla.
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LOS CUATRO PUNTOS CARDINALES

ROLANDBERGER

LA EXPERIENCIA
CHINA

«iinuilat te producción durante los

se hace inevitable

productos alimenticios, obligando a 
~ - una elevación de los salarios en las

demanda monetaria en producios ali-

LA política económica de China es
tá destinada a servir a la línea

■ política general. En entrevistas 
que mantuvimos en abril pasado al
gunos funcionarios del departamen
to de presupuesto del Ministerio de 
Finanzas y yo, se me hizo compren
der claramente que las considera
ciones financieras están subordina
das a la economía y ésta, a su vez, 
está determinada por la política.1

"La planificación de la política fi
nanciera de China" —me dijeron-— 
“tiene por objetivo consolidar la dic
tadura del proletariado. Las finanzas 
deben desempeñar un papel activo 
contribuyendo a la transformación 
socialista de la economía mediante

préstamos otorgados por la Unión 
Soviética a China para ayudarla a 
reconstruir su economía después de 
la liberación y para respaldarla en 
su*  apoyo a la República Democráti
ca de Corea, entonces enfrentada a 
los ataques norteamericanos, no re
presentaban más que el 2% del in
greso nacional chino para los años de 
1950 a 1959. Terminaron de pagarse 
totalmente a comienzos de 1965, un 
año antes del plazo fijado. Es muy 
probable que China haya dado más 
por concepto de ayudas no remune
radas, de lo que recibió como prés
tamo de capitales extranjeros.

De todas maneras, una parte impor
tante de la acumulación de capital 
en China no es cuantificable en tér
minos pecuniarios. Edgar Snow con
signaba en 1971, luego de una entte- 
vista con ChouJEn-lai:

revolución cultural— que tiende a 
nivelar las condiciones socio-econó- . 
micas de las zonas rurales con las 
de las ciudades.

El peso del impuesto agrícola so
bre la economía rural disminuyó

mantenimiento atento del equilibrio

De esta manera, desde el punto de 
vista chino, es la economía la que 
determina la política financiera —so
brentendiéndose que el hecho de que 
ésta sea buena o mala puede tener 
repercusiones sobre la economía. El 
acrecentamiento de los recursos fi
nancieros debe provenir del aumen
to de la producción industrial y 
agrícola, principalmente "conlando 
con las propias fuerzas".

De ello resulta que la política pre
supuesta! reposa firmemente sobre 
la producción real de la agricultura 
y la industria- Deben equilibrarse 
los gastos previstos en función de la 
producción nacional, la cual deter
mina el ingreso presupuestal. En 
realidad, el plan prevé un excedente 
marginal de ingresos con respecto a

El único país libre

de toda deuda

1970 en un 25% del total del valor 
de la producción combinada de la 
industria, los transportes y la agri
cultura. Calculado sobre esta base, 
el valor de dicha producción combi
nada alcanzaba aproximadamente a 
120 mil millones de dólares norteame
ricanos en 1970. De todas maneras, 
no existe índice seguro que permita 
expresar el "valor de la producción" 
(cutpui valué) en términos occiden
tales de producto bruto nacional. En 
efecto, se omiten o minimizan im
portantes "valores de servicio" como 
los alquileres, las casas de campo 
individuales —que no obstante se 
cuentan por millones y se constru
yen mediante equipos de interayu- 
da— al igual que los grandes y pe
queños proyectos de control de las

En setiembre de 1972, un informe 
chino establecía que la reducción del 
abanico de los precios benefició a 
los campesinos, ya aumentando sus 
ingresos, ya estimulando el ahorro, a 
razón de unos 10.000 millones de 
yuanes desde 1966. En oportunidad 
de mi visita a Hsin-Chou (provincia 
de Hupeh) en mayo de 1972, se me. 
señaló que este cantón, que había 
comprometido sus compras de pro
ductos industriales antes del anuncio 
de la baja de 1971, había recibido en 
calidad de rembolsos no menos de 
200.000 yuanes.

Eir realidad, el estado compra a 
pérdida, una determinada cantidad 
de productos a las comunas. Pqr 
ejemplo, el grano de colza, compra
do a. 81 centésimos él caity, es ven
dido a 78 centésimos; además de la 
pérdida de 3 centésimos por caliy, 
el estado también se hace cargo del 
costo de mantención y otros gastos 
generales. El arroz, comprado a 16 
centésimos el catty. se vende a 14 
centesimos. Incluyendo gastos J~ 
transporte, el estado pierde 2,8 
tésimos por caity.

de

De 1950 a 1958, las autoridades chi
nas lanzaron .seis series de emprés
titos nacionales a fin de que el dine
ro que dormía en las manos, princi
palmente de la burguesía nacional, 
sirviera al aumento de la producción. 
Estos empréstitos alcanzaron a un 
monto total de 3.846 millones de yua
nes. El fortalecimiento de las finan
zas nacionales permitió devolverlos 
totalmente, con intereses. Hoy puede 
decirse que China es el único país 
en el mundo que está libre de deudas 
tanto externas como internas.

No existe impuesto sobre la renta 
individual en China. La industria de 
estado (propiedad del pueblo) pro
vee recursos bajo dos formas: los be- Dtuxo aat-*.u U<ax — v<uu± uC *«»  *.*.  **—- 
neíieios y los impuestos. El comercio lionas de hectáreas nuevas que los 
está gravado por un impuesto calcu- campesinos agregaron al área culti-

rural y el sistema urbano de refu-

parte con equipos de trabajo volun-

llones de dólares. Finalmente, ¿cómo 
incluir en la fórmula del producto

comunas son responsables del un- ai precio de una labor increíble, pe- 
puesto agrícola. En estos últimos ro cuyo costo sólo representa el con-

puesto, recaudado sobre la produc
ción de los cereales básicos, oleagi
nosos, algodón y tabaco, era del 
13,2% en 1952; se redujo én un 30% 
en 1962, y hoy representa aproxima
damente un 6% de la producción de 
cereales en la totalidad del país. Si 
a consecuencia de condiciones desfa
vorables, atmosféricas o de otra cla
se, se produce una baja en la produc
ción, se suprime el impuesto, total- ,
mente o en parte. Como vimos, el *1  ■•MrferCflinglO SO&rC 
porcentaje de los recursos presupués
tales que corresponde al impuesto la base del Valar igual 
agrícola ha ido disminuyendo de año "
en año. El Banco Popular ofrece a las co-

E1 plan económico fija la cuota muñas facilidades de crédito a tasas 
parte de cada comuna en productos bajas de interés. Para la compra de 
básicos que el estado comprará a implementos agrícolas, el interés es 
precio fijo. Más allá de la cantidad de 0,18% mensual (2,16% anual) y 
establecida, los excedentes de cerea- para productos como abonos o semi- 
les pueden venderse al estado a pre- Has, un 0,36% mensual (4,32% 
cios superiores en un 20 a 30% a di- anual). *
cho precio fijo. Como la cuota parte Estos ajustes de precios reflejan 
permanece incanibiada durante un UI1 aspecto de la política financiera 
período de cinrn años, todo aumento que los chinos definen como ‘un in
de la producción vuede significar un tercambio sobre la base del valor 
ingreso suplementario sustancial en igual’*,  aunque en algunos casos los 
las cajas de las brigadas y de los productos industriales" se vendan a 
equipos de producción. ' 3ás comunas por debajo de su precio

Cuando se determina el monto del venta- Miembros del departamento 
impuesto, se toman los cereales eo- presupuesto me proporcionaron 
mo referencia, y los demás produc- ejemplos de la forma en que estos te se Si tena equivalente ?nstesK?e Preclos afectaron a los in-
a los cereales Pn- aie-mnlo en 1972 tercambios comerciales de los campe- !oo de’ tabaco 1&tei a 5Ó Inmediatamente después de la 
_ ______________ liberación.se cambiaba un ca±tv de sal

sinos. Inmediatamente después de la

cer frente a posibles imponderables.
"Si el ingreso cae por debajo de un ---- - --------jr—-------------- - —
Umita fijado, como consecuencia - de austiia estatizada, ha ido aumeman- 
eircunstancias imprevistas tales co- do progresivamente ia proporción del 
mo catástrofes naturales extraordi- ingreso proveniente de este sector.

rní impuesto calculado de acuerdo por varias docenas de caiiies de ce

Puede tenerse una idea de los

En 1950, a la industria de estado y 
las cooperativas coi-respondía el 
3-4,3 % de la renta nacional, al co-

fi cuitad lanzando un llamado espe
cial al pueblo exhortándolo a hacer rv w 
economías: y aumentar la producción, mercio y la industria capitalista el 
El departamento de presupueste súb- 32.9% y a los campesinos individúa- 
raya que nunca pone en marcha la j------T -joco ~ííz'-
plancha impresora de billetes para 
compensar los déficit.

les el 29.6%. En 1960, último año del

a. — productos como el pescado, las hor-
efectos de la política de inversiones talizas y las frutas, vendidos al es- 
sobre la producción a través de las --------- - — 'r'~ -------------*

■ -- cifras siguientes, que me fueron pro- 
porcionadas durante mi visita en ma- 

r'n“ yo de 1972 por el comisariado del 
plan de la provincia de Hupeh (38 
millones de habitantes): la produc
ción industrial de esta provincia, que

que recauda el impuesto agrícola; 
retiene un 5% y entrega el resto al 
estado.

La población campesina se benefi
ció sensiblemente ec-n uña política

realiza uno contra uno. Un taél de 
combustible hace veinte años valía 
el equivalente de tres huevos: la tasa 
de. intercambio es actualmente de 2 
taéles por un huevo. Una inyección 
de penicilina, que equivalía a 50 
catties de harina, equivale ahora a 
uno solo.

Los efectos acumulativos de diver-

dientes a la industria estatizada se
dentemente no hay lugar para re
medios a lo Keynes, que preconizan 
una inflación gradual y acumulativa, j — - --- ~~— --
o para procedimientos como las ma- ñas populares en forma de impuesto 
nipulaciones de las tasas bancarias, agrícola y de tasas sobre la- industria 
las técnicas de contención y estímu- comercio rurales, el 0,9 A>. be- 
lo. el control de los oréelos (cuya S^n el Departamento de presupuesto, 
eficacia, en el mejor de los casos, es n*ás  de nueve decimos de los recur
sólo temporaria) v demás prácticas sos presupue=>=_ales nacionales provie- 
corrientes en él mundo capitalista, nen actualmente del sector de estado, 
el cual, sin embargo, ya no se hace Has, empresas industriales pagan

y comerciales representaban el 28,9%

ilusiones en cuanto a su capacidad

eion. ixo ocsuante, en la ——---------4
1962 parecen haber existido partida- u hotexes, pagan una tasa de 3 a la % 
ríos de tales métodos para resolver los calculada soore las entradas.

Ello habría provocado un enorme de construcción como el complejo si-

concepciones no encontraron eco fa- diano alcance pueden ser financiados

mismo tiempo» en proporciones con-

nes en 1971, aumentó en mil millo
nes de yuanes en 1972.

cometidos en este período, han dejado 
lugar a evaluaciones más realistas.

Michael Field

respecto a los resultados económicos 
del gran salto adelante (1958). Las

a las regiones rurales evidentemen
te desempeñaron un papel importan
te en. él desarrollo rápido de la agri
cultura china También aumentaron

colas y los precios impuestos a la 
venta de los productos industriales

departamento de presupuesto, las re-
díséL del combustible v los lúbri- ___*._ ______ _______ ___ _ <>íkO5L- loe

nes y medio de yuanes. Además, el 
cantón, que había superado en im 
millón de yuanes la cuota parte de 
10 millones de yuanes que se le ha
bía fijado, percibió el 65% de este 
excedente, correspondiendo el 35% 
restante a la región administrativa. 
Y como ya lo señaláramos, el cantón 
retiene el 5% del impuesto agrícola 
recaudado en sus sesenta y siete co
munas. Con estos fondos, aumentados 
con parte de las ganancias de su sec
tor comercial, el cantón está en con
diciones de invertir en nuevas indus
trias. de desarrollar programas de 
grandes realizaciones, como obras hi
dráulicas, o brindar servicios socia
les o contribuir con los servicios que 
brindan las comunas, y finalmente, 
de cubrir sus propios gastos admi
nistrativos.

El valor total de las venias rea
lizadas por el sector comercial del 
cantón se eleva a unos 61 millones 
de yuanes por año. El volumen de 
las compras y las ventas en los mer
cados libres, cuyas operaciones se 
controlan estrictamente, representaba 
el 2,9% del presupuesto tota] del 
cantón.

Del mismo modo, ias comunas dis
ponen de fondos de inversión apre
ciables. A la comuna de Yueh-Chi, 
en el cantón de Wu-Hsien. cerca de 
Suchow (Kiangsu) —se trata, es ver
dad. de una zona fértil donde la 
prosperidad es supeiior al prome
dio— pude comprobar en abril de 
1973 que la mecanización de la agri
cultura se encontraba bastante ade
lantada, como consecuencia de la 
compra de maquinaria y equipos rea
lizada en estos últimos años gracias 
a los fondos de acumulación de la 
comuna.

Esta comuna compró dos tractores 
de 35 CV; sesenta v siete motoculti- 
vadores de 12 CV (80% de la tierra 
cultivada se trabaja con máquina); 
once estaciones de drenaje y de irri
gación; doce transformadores eléc
tricos; quince motores eléctricos (con 
vna capacidad de 284 quilovatios) pa
ra la irrigación oor bombeo; setenta 
y una bombas; dieciocho trilladoras 
semi mecánicas: otras ciento ochenta 
y tres trilladoras para trigo y arroz; 
quince vaporizadores mecánicos y 
ciento setenta y ocho vaporizadores 
de aire comprimido; dos máquinas 
descortezadoras de arroz; once mole
doras de trigo; cincuenta y seis re
pica dores de arroz; diecinueve bar
cos de cemento de 4 toneladas cada 
uno, a motor, y otros quinientos vein
te sin motor; doce remolques y cua
renta y dos vehículos a brazo__La
comuna, que tiene un taller de re
paración y de mantenimiento de la 
maquinaria agrícola, lo equipó con 
tomos, fresas, remachadoras y sol
dadoras eléctricas.

Esta comuna obtiene 1.900.000 yua
nes al año de treinta y siete labores 
anexas, especialmente bordados, pis
cicultura, cultivos de hongos, culti
vos de plantas acuáticas que sirven 
de forraje y abono. La región es un 
laberinto de cursos de agua tendido 
a lo largo de una sección del Gran 
Canal: por eso los barcos de cemen
to. que se producen en cada uno de 
los ocho cantones de la región admi
nistrativa por simple aplicación del 
cemento sobre una estructura metá
lica. Esta forma poco onerosa de 
transporte se utiliza para trasladar 
las mercaderías voluminosas hacia 
los centros de distribución y los de
pósitos.

un 16%. Al mismo

precios pagados a los plantadores de 
algodón aumentaron en 1955. luego 
nuevamente en 1964. En total ua au
mento dél 25%. El precio de eom-

Actuando de acuerdo con el princi
pio de la independencia local, pero 
operando en él mareo de una planifi
cación centralizada, él cantón (nivel 
inmediatamente superior a las comu-

de Hupeh, población: 690.000 habi- c_ 2_ \ __ „ líIT-T

Independencia local y 

asistencia del estado
Evidentemente existen grandes di

ferencias naturales de una a. otra 
región de China (fertilidad dei suelo, 
irrigación, clima, carácter dél terre
no) que explican en gran parte los 
desequilibrios importantes que se ob
servan en la prosperidad relativa dél 
total de las 70.000 comunas popu
lares. A fin de evitar que las comu
nas' pobres permanezcan pobres 
mientras las demás se enriquecen, se 
ha puesto en. marcha una política 
destinada a preservar el delicado
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LA EXPERIENCIA...
(Viene de pága. céntrate*}

equilibrio existente entre la indepen
dencia local y la asistencia del es
tado. Hay brigadas de- producción 
—Tachai y Shashehu constituyen Los 
mejores ejemplos, pero no los úni
cos— en que los campesinos vencie
ron las condiciones más adversas con 
sus propios esfuerzos, sin recurrir a 
la ayuda del estado. En general, los 
ajustes de la imposición agrícola y 
del sistema de cuota parte permiten 
vencer las dificultades particulares 
de cada comuna, pero cuando una 
ayuda de esta clase no es suficiente, 
el estado proporciona un apoyo fi
nanciero directo. Después de la for
mación de las comunas en 195S, se 
destinaron sumas importantes a las 
unidades más pobres a fin, de per
mitir un “despegue” inmediato.

El presupuesto anual también pre
vé fondos para los proyectos de irri
gación, la incorporación de nuevas 
tierras al cultivo, la introducción de 
mejores semillas y otras medidas ca
paces de beneficiar económicamente, 
directa o indirectamente, a las regio
nes menos prósperas.

El ajuste de gastos e ingresos en
tre provincias ricas y pobres por me
dio de la planificación económica na
cional constituye otro método para 
acelerar el ritmo de desarrollo de las 
regiones menos favorecidas.

Sobre la base de una producción 
de expansión, el presupuesto puede 
destinar sumas crecientes al mejora
miento de la calidad y al desarrollo 
de los servicios sanitarios, educati
vos, científicos, tecnológicos y cul
turales. Aquí una vez más, los chi
nos se esfuerzan por mantener el 
equilibrio entre la ayuda del estado 
y la autonomía local, que tiene por 
corolario la realización de la demo
cracia de base. Según las estadísticas 
del departamento de presupuesto, el 
número de alumnos en las escuelas 
primarias y secundarias aumentó en 
1972 un 30% con relación a 1965. Es
te aumento se debería en buena me
dida al mayor número de efectivos 
en las escuelas rurales, luego del lan
zamiento de una campaña para .que 
Los hijos de los campesinos hicieran 
por lo menos los cinco anos de edu
cación primaria. Estas escuelas fun
cionan bajo la supervisión de los 
campesinos; las brigadas de produc
ción reciben 120 yuanes por año por 
cada maestro y deben completar el 
resto del salario.

Cada uno de los dos mil cantones 
chinos posee un hospital, y cada co
muna una clínica. A través del can
tón, él estado entrega él 60% de los 
salarios de los médicos en las clínicas 
de las comunas. El resto lo propor
ciona la cooperativa, de asistencia 
médica, a la que contribuyen los 
campesinos a razón de un yuan por 
año y por persona. Todos los servi
cios sociales para los trabajadores in
dustriales —salud, pensiones, asilo, 
guarderías— están asegurados gra
tuitamente gracias a los fondos del 
bienestar social (11% del total de 
los salarios) financiado- por el estado. 
Los miembros de la familia de un 
obrero pagan la mitad dél costo de

un tratamiento médico, aunque en 
caso de necesidad, el fondo de bie
nestar social, contxib'¿>-í.

La asistencia financiera a las mi
norías, explica el departamento de 
presupuesto, se brinda en él marco 
de la política de partido que resume 
la fórmula: “Unidad, ayuda mutua, 
amor”. Las zonas en que viven las 
minorías tienen un control mayor so
bre su propio presupuesto que las 
provincias con población exclusiva
mente han. Los gastes anuales pre
vistos en el plan económico nacional 
para estas regiones superan amplia
mente los ingresos percibidos, a la 
inversa de lo que ocurre con las pro
vincias más ricas. Además, el estado 
destina cada año importantes sumas 
para las construcciones de gran fus
te previstas especialmente para es
tas regiones, al tiempo que propor
ciona subsidios no rembclsables para 
la extensión de los servicios socia
les y culturales.

"Todos los años, cuando prepara
mos el presupuesto", me dijeron los 
funcionarios del departamento, "debe
mos pensar en la obligación de los 
que ya se han liberado para con 
los que aún se encuentran en lucha. 
Al construir al socialismo en nuestro 
país, nos esforzamos por apoyar las 
luchas revolucionarias en todo el 
mundo. Pero China es un país en 
vías de desarrollo y somos conscien
tes de que la ayuda que podemos 
brindar es todavía bastante limitada."

En un artículo anterior, yo expli
caba que la planificación económica 
anual prevé una cantidad para los 
gastos y otra para los ingresos de ca
da provincia, municipalidad, región 
autónoma. No existe relación directa 
entre una y otra y mientras que los 
ingresos previstos para las provin
cias y municipios más ricos superan 
ampliamente su ingreso real, la in
versa es cierta en el caso de las re
giones autónomas y de las provin
cias menos favorecidas. Por ejemplo. 

' los egresos en. las provincias de 
Kiangsu y Liaoning y de la muni
cipalidad de Shanghai eran- respecti
vamente un 33%. 18% y 10% del in
greso previsto para 1972.

Poder adquisitivo y precios
Los precios de los principales ar

tículos, y especialmente de la mayor 
parte de los artículos domésticos co
rrientes. son fijados por la dirección 
central, con diferencias marginales 
que dependen de la calidad v con 
pequeñas variaciones regionales (que 
se van eliminando progresivamente) 
que reflejan los costos de transporte. 
Los precios de algunos artículos se
cundarios —servilletas. sandalias, 
calzado de cuero, baterías de coci
na— se fijan a nivel de la provincia 
y de la región administrativa que 
los producen y consumen. Estas nor
mas no excluyen cierta flexibilidad, 
a fin de evitar el despilfarro. Cuan
do, por ejemplo, en una región de
terminada hay un excedente de pes
cado, fratás u hortalizas que no se 
pueden procesar, o almacenar en su 
totalidad, se reducen los precios tem
porariamente y las mercaderías se

venden a pérdida al estado, aunque 
los precios pagados a las comunas se 
mantengan incambiados.

Además de los ajustes de precios 
ya mencionados, en beneficio de los 
campesinos, se han ido introducien
do, con el aumento de la producti
vidad, algunas reducciones de precios 
de artículos, ya sea para los habitan
tes de las ciudades como para los del 
campo. Así, la disminución de los 
precios de los medicamentos más co
rrientes hizo descender su precio 
promedio, en 1969, en un 37% (o sea 
en un 80% con respecto a 1950).

En 1972. el poder de compra efec
tivo de la población urbana y rural 
se elevó en un 10%, lo cual se tra
duce en un acrecentamiento de las 
sumas ahorradas al igual que de las 
compras. Ese año. las ventas al de
talle' de mercaderías de fibra sinté
tica aumentaron en un 30%, las de 
las botellas termos, hornillos de alu
minio y otros utensilios domésticos, 
aumentaron de un 10 a un 20% en 
la totalidad del país, y se advertía 
un aumento sensible en las compras 
de los artículos más costosos como 
radios, ropa de seda, relojes y bici
cletas.

Son numerosos los extranjeros que 
han elogiado en China el precio, la 
calidad, la variedad y la concepción 
de los bienes de consumo en venta 
en los grandes comercios de las ciu
dades y en los pequeños negocios de 
las aldeas bien provistas que hacen 
funcionar las brigadas de producción. 
El profesor John Kenneth Galbraith, 
que visitó China a fines de 1972, de
claró por su parte:

"Los chinos parecer» haber desa
rrollado un sistema de distribución 
do los bienes de consumo, simple, 
pero uoiablemenie eficaz. Las tien
das y mercados que examinamos fun
cionaban a las mil maravillas con 
precios apenas remarcados —4,4% 
para las primicias y la carne, 13% 
en un gran comercio de Peqvín—. El 
supermercado chin© se beneficia por 
el hecho de que no tiene empaque, 
ni artículos de lujo difíciles de ven
der, ni publicidad, ni pruebas, pocas 
devoluciones, y no existe allí el robo 
de mercadería,"

Las fábricas chinas que producen 
bienes de consumo corriente se preo
cupan por descubrir Los gustos y las 
necesidades de sus clientes. Cuando 
visité, en otoño de 1971. la fábrica 
de confección de calzado de cuero y 
de botas de goma de Changsha (Hu- 
nan), cincuenta obreros de la pro
ducción se habían trasladado a las co
munas de 1a provincia para estudiar 
el resultado de los productos, ;a efi
cacia de las hormas. la resistencia 
al trabajo en los arrozales, etcétera, 
y en general para recoger la opi
nión de los consumidores acerca de 
Los productos de la fábrica. Debían 
entrevistar alrededor de 4-090 cam
pesinos. A su regreso, elevarían un 
Informe a sus compañeros de trabajo 
y se harían las modificaciones que 
fueran necesarias en las produccio
nes futuras. La mayor parte de las 
fábricas que producen bienes de con
sumo adoptaron como método eT en
viar regularmente algunos de sus 
obreros a les comercios para vender 
sus artículos, y al mismo tiempo, pa
ra observar en vivo las reacciones de 
los consumidores. Parte de la forma
ción práctica de los economistas que 
cursan sus estudios en la universidad 
de Pequín. se adquiere en los comer
cios- Los consumidores occidentales, 
que a menudo compran un producto 
nuevo en lugar de perder el tiempo 
tratando de encontrar un lugar donde 
reparar un modelo viejo, se sentirían 
felices si supieran que en el centro 
comercial de j-ientsín, para servir 
mejor al pueblo y por frugalidad, se 
abrieron setenta puestos para arre
glar estilográficas, relojes, encende
dores, calzado, prendas de lana, al
godón y artículos esmaltados.

Producir con vistas al uso y no por 
,1a ganancia: tal h> que explicaba 
una declaración dél grupo de escri
tores dél Ministerio de Comercio en 
octubre de 1970: Debemos producir 
artículos que sean apreciados por los 
obreros. los campesinos y los solda
dos y que sean económicos, prác
ticos y sin pretensiones, durables y 

variados. Al mismo tiempo, es pre
ciso tener en cuenta las reparacio
nes [...]- Estamos a favor da la ri
queza proletaria de la variedad y el 
color [—!•"

Como en todos los campos, este 
acrecentamiento de la producción de 
tienes de consumo no se produjo sin 
una lucha de principios con los 
sostenedores del capitalismo. Mien
tras Mao Tse-tung quería “desarro
llar la economía y asegurar la pro
ducción”, Liu Shao-chi argüía que 
“la circulación determina la produc
ción”. Anteponiendo las consideracitx 
nes de mercado y la Ley de ja oferta 
y la demanda, Liu Shao-chi caía en 
el error ta-n decididamente condena
do por Marx en su Crítica del pro
clama de Gotha: "El socialismo vul
gar E...1 tomó de la economía bur
guesa el método de tratar y consi
derar a la distribución como si fuera 
independiente de los métodos de pro
ducción y por ello presenta al socia
lismo como orientado hacia la dis
tribución".

Parecería que el país que menos 
habló de estímulos materiales y da 
derechos de los consumidores, de to
dos los países de economía planifi
cada v de iodos los países dél Ter
cer Mundo, haya sido el que mejor 
logró, sin bombos ni platillos, au
mentar la cantidad, la variedad y 
mejorar la calidad de sus produc
tos de consumo.

Cómo evitar la inflación
Planificando con vistas a un equi

librio efectivo y a un desarrollo ar
mónico de la industria pesada, de la 
industria ligera y la agricultura, man
teniendo el volumen de bienes de 
consumo a nivel del poder adquisi
tivo de la comunidad y practicando 
una política de precios en el interés 
de obreros y campesinos. China logró 
evitar con éxito la inflación desde 
1949.

Esto no quiere decir que las con
diciones que se dieron después de la 
liberación hayan excluido automáti
camente para siempre la amenaza 
de la inflación. Durante los tres años 
difíciles (de 1959 a 1961), inundacio
nes, tifones y sequías causaron estra
gos en la agricultura, redujeron en 
forma dramática la producción de los 
productos alimentarios, al igual que 
los cultivos industriales que abaste
cen a la industria liviana, lo cual, al 
mismo tiempo, enía consecuencias 
desfavorables en los recursos y gas
tos gubernamentales. Mediante una 
política magistral de independencia 
y distribución equitativa, gracias 
también al sistema de comunas, la 
penuria se repartió por igual y se 
evitó él hambre. A nivel puramente 
técnico, el haber evitado la infla
ción en circunstancias semejantes 
constituyó una hazaña histórica que 
la mayoría de los economistas occi
dentales parece haber ignorado.

Más recientemente, la decisión dél 
comité central de elevar los salaries 
de Los numerosos obreros de los tres 
grados inferiores fia escala de sala
rios tiene ocho grados) acrecentó no
toriamente el ingreso monetario y 

. hubiera podido contribuir a cierto 
grado de inflación si no se hubiesen 
adoptado medidas de compensación 
en la producción- La decisión se tomó 
en agosto de 19/1 y las fábricas dis
pusieron de un plazo para efectuar 
los cambios necesarios, pero los au
mentos debieron darse a partir del 
mes de julio de ese año. Cuando 
las fábricas aplicaron la medida, 
los trabajadores recibieron. nueve 
o diez meses de an-mento de salarios 
con carácter retroactivo. La inyec
ción de una masa tan considerable de 
poder adquisitivo en la economía (en. 
algunas fábricas hasta un 30% de los 
obreros se beneficiaron con esta me
dida) pudo haber provocado cierta 
inflación en los artículos de consumo. 
En realidad, se había previsto él pro
blema y se había aumentado en con
secuencia la producción de bienes de 
consumo.

Al ser real la estabilidad de los 
precios, los aumentos de salarios son 
auténticos, no falsificados- El “mal 
inglés” -—la “Stagflation”— no ha 
afectado a China,
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BUENOS ÁJRES

UE les rayos y truenos, las con
denaciones y anatemas, se hayan 
descargado sobre Max V. Krebs, 

no deja de tener su gracia. Porque el 
encargado de negocios de Estados 
Unidos en la Argentina, clreunstan- 
rí símente a cargo de la embajada por 
ausencia de su titular, John Davis 
Lodge, era justamente el mejor amigo 
con que contaba el gobierno justicia- 
lista, y el más fervoroso cultor de 
la “nueva imagen**  de Juan Domingo 
Perón ante el Departamento de Es
tado.

En este sentido, Krebs representa 
el reverso de Lodge, un hombre dél 
Latín American Council, lo que es 
decir del círculo áulico del célebre 
Spruille Braden. Sucesor de Milton 
Barral en las delicadas funciones a 
su cargo, Krebs fue como su antece
sor el verdadero cerebro de la emba
jada, mientras el jefe nominal y su 
esposa Franceses se dedicabn alegre
mente a los ágapes de beneficencia 
y otros saraos que eran la comidilla 
de los corresponsales norteamericanos. 
Uno de ellos, Lewis Diuguid, del 
Washington Post describió hace algu
nos meses ese estilo diplomático que 
dejaba en ridículo a Estados Unidos 
en la persona de su representante má
ximo en la Argentina, un dedicado 
cantor de sobremesa que con barí- 
tona voz acompañaba las veleidades 
de danzarina de su mujer. Robert J. 
Cox, del Buenos Aires Herald, acaba 
de memorar esa afición que al menos 
tenía la virtud de mantener alejado 
a xnister Lodgé de los verdaderos 
asuntos de estado, como le ha permi
tido mantenerse incólume en su car
go mientras cinco distintos gobernan
tes sentaban sus reales en la Casa 
Rosada.

Lodge se estrenó "con" la Argen
tina en tiempos de Ongania, cuando 
en respuesta a una pregunta del se
nador J. WiUíam Fulbright respondió 
que “tenía entendido” que el gober
nante argentino había llegado al po
der en virtud de elecciones democrá
ticas. A partir de allí, todo lo demás 
no tuvo importancia alguna, porque 
el ex-actor, ex-gobernador de Con- 
necticut y ex-embajador en España 
fue designado no por sus merecimien
tos como funcionario de carrera sino, 
como lo puntualizó C_ Wright Mills en 
su oportunidad, debido a compromi
sos del Partido Republicano con cier
tos personajes de campanillas Asi las 
cosas, él embajador viajó a la Unión 
a mediados de julio pasado, presumi
blemente como paso previo a su ale
jamiento del país y con la previsión 
de retornar para despedirse, el 16 dé! 
corriente.

Mucho antes de su partida, y a raíz 
de la presentación de los primeros 
proyectos legislativos en materia de 
regulación financiera y económica de 
empresas extranjeras en él país. Krebs 
consideró del caso hacer llegar sus ob
jeciones, reparos y quizás adverten
cias y admoniciones a ciertas figuras 
claves dél parlamento, entre ellas al 
entonces presidente de la Cámara de 
Diputados. Raúl Lastiri. Da presenta
ción —él 10 de junio— fue verbal y, 
por lo que se sabe con certeza. Lastiri 
le solicitó que la tradujese en escritos 
para estar en mejores condiciones de 
analizarla o someterla a análisis de 
sus colegas del FREJULI. Krebs no 
vio en ello nada anormal y no tuvo 
Inconveniente en formularla in exten
so en tres memorandos, referidos res
pectivamente a la ley de radicaciones 
de capitales extranjeros, la renaeío- 
nalización de bancos, y él control del 
comercio exterior contenido en el pro
yecto de ley denominado “Defensa 
del trabajo y la producción nacional”.

Desde é! memento de la presenta
ción de los memorandos hasta su pú
blico conocimiento, .en él país se ha
bía producido üs hecho política nue
vo: por renuncia dél presidente Cám- 
pora y él vice Urna y en virtud de 
la Ley de Acefalfa, el diputado Las
tiri se había convertido en titular pro
visional del Poder Ejecutivo él 14 de 
juño. Por otra parte y dado el ca
rácter técnico de los documentos, és
tos habían sido transferidos a la ór- 
bita dél ministro de Hacienda y 15- 
nanzas. José BL Gélbard. El 23 de ju-

GREGORIO SELSER

LA HISTORIA DE LOS 
MEMORANDOS KREBS

lio él ministro citó en su despacho al 
diplomático Krebs para expresarle sn 
disgusto por el contenido de los me
morandos y devolvérselos sin más, 
por considerar “totalmente improce
dente” su contenido y representar 
“una indebida intromisión en los 
asuntos internos de nuestro país”. Co
pias de los documentos y una carta 
explicatoria de Gélbard fueron remi
tidos al Ministerio de Relaciones Ex
teriores y Culto, a cargo de Alberto 
J. Vignes.

La carta de Gelbard puntualizaba: 
“He expresado a dicho señor repre
sentante que hemos considerado ina
ceptable el lenguaje utilizado, aunque 
tuviera la orientación de una supues
ta crítica constructiva, porque el mis
mo no corresponde entre países que 
mantienen relaciones diplomáticas 
normales. Es evidente que tales acti
tudes no contribuyen precisamente al 
acercamiento de los pueblos y repre
sentan una indebida injerencia en los 
problemas de nuestro país, de cuya 
soberanía somos guardianes • como 
miembros del gobierno del pueblo.’*

Los párrafos que fueron considera
dos, sobre todo, como configurativos 
de intromisión, fueron los siguientes:

En el memorando 1: “El proyecto 
de ley que regiría la radicación de 
capitales extranjeros en la República 
Argentina, en su forma actual, parece 
ser excesivamente restrictivo y con
traproducente lo que concierne a 
su filosofía general y a varias dispo
siciones específicas. De ser sanciona
da y’cumplida estrictamente, esta ley 
tendría un efecto injusto sobre los in
tereses legítimos de los inversores ex
tranjeros, y seguramente perjudicaría 
los intereses económicos a largo pla
zo de la Argentina desalentando la 
Inversión de capitales extranjeros.”

“L-..3 El acceso al crédito interno 
por parte de empresas de capital ex
tranjero estaría restringido de modo 
discriminatorio en e] proyecto de ley, 
por cuanto las empresas extranjeras 
se encontrarían arbitrariamente ex
cluidas dél usufructo de créditos inter
nos a largo plazo, y limitadas en 
cuanto a la utilización de capital a 
corto plazo, sin siquiera contemplar 
su solvencia ”

En él memorando 2: “El proyecto 
de ley destinado a renaaonalizar cier
tos bancos y mantenerlos sujetos a 
expropiación parece ser arbitrario, 
innecesario (gratuito'), y posiblemente 
contraproducente para >s aspiraciones 
más importantes de la Argentina, y 
podría afectar adversamente la ima
gen de la Argentina en importantes 
centros financieros del mundo l__ 1.
Parece arbitrario negar la posibilidad 
de indemnización por él costo de ac
tivos intangibles que fueron factores 
importantes en el éxito da la opera
ción de los bancos.”

En él memorando 3: “Parece ser 
factible que él amplio uso por parle 
dél Poder Ejecutivo de la autoridad 
que emanaría de este proyecto resul
taría en la supresión de la iniciativa 
por parte del sector privado, creando 
trabas inicuas al flujo del comercio 
exterior y alimentaría considerable
mente la burocracia requerida para 
manejar él sistema de control Ade
más de lo antedicho, este proyecto da
ría lugar a una hipótesis cuestionable 
de que los funcionarios dél estado es
tán mejor capacitados que los pro
ductores, consumidores y comercian
tes para formular juicios en este

Éstos no son sino algunos ejemplos. 
En la nota de Gélbard a Vignes, él 
primero señala que en los documen
tos se “algunas expresiones 

que representarían veladas amenazas 
para el supuesto de que se' sancionen 
dichas leyes por él parlamento nacio
nal”. Krebs respondió por escrito a 
Gélbard el 24 de julio explicando que 
“a sugerencia de funcionarios que 
consideraban que estos conceptos pu
dieran ser de utilidad en la tramita
ción de los proyectos de ley, la em
bajada preparó unos resúmenes de 
estos comentarios para cumplir en 
una forma amistosa con esa sugeren
cia”; pero que “al revisar nuevamen
te los resúmenes” había advertido 
que, “por la premura de la traduc
ción en castellano, fueron empleados 
algunos términos y expresiones en 
forma poco juiciosa, hecho que podía 
prestarse para una mala interpreta
ción, totalmente ajena a sus propósi
tos”. De modo que aunque considera
ba que “los conceptos allí expresados 
están básicamente acordes con respec
to al punto de vista desde el que 
se formularon”, Krebs desautorizaba 
“cualquier interpretación que, origi
nándose de un enfoque puramente se
mántico, pudiera sugerir que esta em
bajada en forma alguna criticaba o 
faltaba en él debido respeto hacia el 
gobierno de la Argentina, o que se 
aventuraba a comentar sobre asuntos 
juzgados del ámbito interno de la Ar-

Es obvio que los memorandos no 
tenían un carácter estrictamente ofi
cial. Toda presentación de carácter 
diplomático se cursa por canales per
fectamente establecidos de acuerdo 
con normas protocolares tan elemen
tales que ni vale la pena señalar. La 
gestión de Krebs ante Lastiri no se
ría. pues, sino una mediación extra
diplomática, técnicamente hablando, 
pero dada la investidura del gestor y 
la naturaleza de su misión, es inne
gable que implicaba una intromisión 
intolerable desde el instante mismo 
en que se inició. El diputado Lastiri 
debió ponerlo en su lugar en aquél 
momento y no incurrir en el amistoso 
gesto de solicitarle una corroboración 
escrita. Es posible alegar en su favor 
que su desconocimiento de los usos y 
prácticas parlamentarias y diplomáti
cas le haya hecho incurrir en un 
error de procedimiento, pero en el 
caso de Krebs sus antecedentes y la 
jerarquía que posee en la embajada 
configuran la certeza de que conside
raba perfectamente natural obrar dél 
modo en que lo hizo Lo que nos lleva 
de la mano a la sospecha de que ese 
u otro tipo de gestiones fueron em
prendidas por él —u otros— con an
telación. Dejamos a salvo al embaja
dor Lodge. dada su conocida incapa
cidad para ocuparse de otra cosa que 
de preparar tertulias y agasajos en 
los que pueda lucir sus dotes de ba
rítono so pretexto de fines caritativos-

E1 canciller Vignes citó a Krebs el 
26 de julio y en la entrevista de tono 
glacial le expresó el profundo desa
grado dél gobierno, acotándole que

eeptables y que su repetición no se 
toleraría bajo ningún concepto”, per 
ser “incompatibles con el manteni
miento de las relaciones que deben 
existir entre estados soberanos”. La. 
información oficial argentina estable
ce que “él ministro Max Krebs ex
presó sus más formales excusas y dio 
satisfacciones, afirmando en nombro 
de su gobierno que é2o no volvería a 
ocurrir y señalando que todo se había 
originado en un error, que lamentaba 
profundamente”. No se dio, en cam
bio, explicación alguna de las razones 
que justifiquen el silencio que medió 
entre al presentación inicial de Krebs 
al diputado Lastiri, él 10 de junio, y 
la expresión de formal protesta del 
ministro Gélbard al propio Krebs, el 
23 de julio. Tampoco se explicó por 
qué razón permaneció en total silen
cio u ocultamiento todo el proceso 
entre el 23 de julio y el 31 del mismo 
mes, fecha esta última en que un solo 
diario lo sacó a relucir como descu
brimiento propio. Porque sólo des
pués de la publicación de Crónica 
—parcializada y fragmentaria— el 
gobierno suministró un relato oficial.

Quizás lo precedente requiera la 
aclaración de qué el secreto —si hubo 
intención de mantenerlo— había de
jado de serlo por lo menos desde que 
Lastiri reemplazó a Cámpora. Hubo, 
en efecto, periodistas de El Cronista 
Comercial, Mercado, El Economista y 
La Opinión que estaban en conoci
miento de los memorandos, y en tal 
sentido interrogaron específicamente 
a Gelbard; y se sabe que éste, cuando 
el director de una publicación le con
sultó sobre la veracidad de tales do
cumentos, la admitió pero acompa
ñando la admisión de un pedido de 
“no publicación, porque Mr. Krebs ha 
presentado sus excusas y el asunto es
tá terminado”.

Todo el asunto parecería haber que
dado ahora reducido a nada. La Cá
mara de Diputados de la Nación apro
bó una declaración condenatoria por 
im animidad, coronada con el pedido 
de que Krebs fuese declarado <sper- 
sona no grata” y que se ordenara “su 
inmediata salida del país”. Para Pe
rón, Krebs “es un tipo irrespetuoso 
que se dirige irrespetuosamente al go
bierno y al cual el gobierno le da 
un sosegate, que es lo más lógico”. 
Para el maestro de la fantapolítiea 
Mariano Grondona, el episodio equi
valía. por su naturaleza y sus conse
cuencias, al célebre enfrentamiento 
Perón-Braden de 1945-46, casualmente 
estallado también en vísperas de elec
ciones. La Opinión encontró “curioso**  
que a propósito dél proyecto de in
versiones extranjeras, “Tas pinzas de 
la derecha y la izquierda nativas, jun
to con los diplomáticos del país máe 
poderoso del mundo, se cierren para 
atacar al gobierno justicialista a tra
vés de la política económica que éste 
ha elegido para concretar sus fines 
de liberación nacional”, .argumento 
que luego complementó con nn “es
quema de situación” que, según lo 
advirtió a sus lectores, procedía de 
nn “servicio de informaciones”; todo 
formaba parte de un encadenamiento: 
enfrentamiento de la Sociedad Rural 
con el gobierno, reaparición de brotes 
guerrilleros de origen marxiste CEBP), 
críticas al gobierno por parte del lla
mado sindicalismo clasista, críticas 
dél minibloque ingeriste al paquete 
de leyes económicas, e intromisión de 
la embajada norteamericana.

Quédese él lector con la interpre
tación que quiera T o con la duda. Pe
ro él ministro Krebs signe en funcio
nes y el gobierno argentino no solicitó 
su retiro.

DESPACHAMOS SB CORRESP0ISKNCIA
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Correos del Aeropuerto Nacional de Carrasco.
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• La vexdadexa baxx«x  enire el 
médico y el «nfeirco ea la enfer

medad, la sicosis. Una de las maneras 
de aboliría parece ser. para usted, la 
droga. Se le ha reprochado a menudo 
•1 confundir experiencia sicólica y ex
periencia sicodéliea.. .

*

—Escuche, yo recibo una montaña 
de cartas. La gente me envía poemas, 
historias, libros, dibujos y cantidad 
de relatos acerca de las experiencias 
que ha vivido. Especialmente los nor
teamericanos. Muchos de ellos toma
ron LSJD. y muchos de ellos son sicó- 
ticos. Recibo especialmente cartas de 
entornos encerrados en hospitales si- 
quiátricos, preguntándome si puedo 
sacarlos de allí, porque, nadie a su al
rededor ha llegado a entender lo que 
están pasando. Repiten una y otra vez 
que su enfermedad es como un mal 
“viaje” provocado por la droga. La 
droga constituye pues un medio de 
aproximarse lo más fielmente posible 
a lo que puede ser una experiencia 
esquizofrénica. He ahí su utilidad. 
¡Sin llegar a afirmar que esta clase 
de sensación sea la única que pueda 
calificarse de esquizofrénica!

Ahora bien, ocurre que muchos de 
mis escritos encuentran eco en enfer
mos que, por primera vez, reconocen 
un reflejo de lo que viven. Por pri
mera vez, esto les habla. Y son se
guramente los mejores jueces.para de
terminar si tengo razón o estoy equi
vocado en lo que describo, y que, pre
cisamente, ellos experimentan. Mucho 
mejor que los siquiatras. Los que tu
vieron una crisis, y volvieron de ella, 
son los únicos que poseen la autoridad 
suficiente como para hablar de la es
quizofrenia, esa famosa enfermedad 
que nadie logra definir y que aprisio
na al enfermo en un mundo interior 
atemorizante-

Todo lo que pido es que se les 
escuche. Si ¿líos dicen que el espejo 
que yo les tiendo es el menos men
tiroso de los que les tendieron los 
siquiatras, he ahí a mis verdaderos 
críticos.
• Pero la droga, el L.S.D., es peli

groso. ¿Se puede aconsejar a los
enfermos?

—Pero nunca dije que tomaran dro
ga. Nunca acaricié la idea de bau
tizar a nadie con L.SJD-, como ?i- 
mothy Leary, que es sin embargó un 
gran amigo y a quien acaban de de
tener nuevamente en California.
• La Nueva Izquierda ve en usted 

a un líder: cuelga su póster jun
io a los de Marcase y Wilhelm 
Heich...

UNIVERSIDAD 
DE LA REPUBLICA 
Departamento Je 

Bienestar Estudiantil
COMEDORES 

UNIVERSTTARIOS

miento de los estudian
tes universitarios que se 
halla abierto el período 
de solicitudes y . renova
ciones de carnet para el 
uso de los comedores 
universitarios dentro de 
Tos siguientes plazos:

Becarios — Hasta el 15 
de setiembre de 1973.. Se 
advierte a los becarios 
que vencido dicho pla
zo el precio del ticket 
-era el de no becario.

Solicitudes xtueros y 
de reTtovaciOTies — Has
ta él 29 de setiembre de 
’973.

Los carnet de los usua
rios no becarios queda
rán sin valor si antes de 
vencido él plazo estable
cido. no se hubieren pre- 

- sentado a solicitar su re
novación.

Se deberá presentar en 
el momento de la solici
tud dos fotos tipo carnet 
v él importe de 3 114.00.

Montevideo. 10 de agos
to de 1973.

La Bérección 

—Es privilegio de la gente ver en 
mí lo que quieran. Son libres.

También yo lo soy en cuanto a no 
adoptar ni haber adoptado jamás nin
guna posición especial, excepto obser
var la naturaleza humana y las con
diciones sociales, económicas, geofí
sicas que rigen la vida del hombre. 
Trato de comunicar lo que veo a los 
demás. No me precipito para cambiar 
la naturaleza de las cosas, antes de 
haber pensado en la manera de ha
cerlo. Sólo enuncio las verdades que 
descubro. Si tal actitud aparece como 
revolucionaria, entonces, estoy de 
acuerdo.
• ' Sin embargo, se dice que sus com

bates son los mismos de Herberi 
Marcase. . .

—En absoluto. Soy demasiado indi
vidualista. En cuanto a las ideas de 
Wilhelm Reich a quien usted se refi
rió hace un instante, a menudo son 
cuestionables. Realmente terminó lo
co, usted sabe. A pesar de mis afi
nidades con Sartre, no me siento es
pecialmente movilizado, comprometi
do en un esfuerzo por preservar o 
destruir estructuras.
• Se dice también que usted se in

teresa más por la esquizofrenia.
esa enfermedad sin criterios clínicos 
bien definidos que sustrae al enfermo 
de lo real, que por otras alteracio
nes__

—Se trata de una falsa impresión. 
No he consagrado ninguno de los ocho 
libros que escribí a la esquizofrenia 
exclusivamente. También he escrito 
acerca de otras muchas formas de al
teraciones, mentales o sociales, y so
bré la vida común, cotidiana.
• ¿Qué significa, para usted, "la 

vida común, cotidiana"?
—También podría decirse la vida, 

sin etiqueta. Ocurre a veces que se 
coloca la etiqueta “sicótico’’ en la 
frente de personas afectadas por fun
ciones desordenadas, poi si copa to lo
gias químicas y moleculares. Tal eti
queta modifica el campo social en el 
que aquél (o aquélla) va a desenvol
verse, durante cierto tiempo, y hasta, 
por toda su vida. Pero buena parte 
de la vida puede desarrollarse sin que 
ocurra esta clase de cosas Es lo que 
llamo la vida común.
• Usted habla siempre del viaje en 

el seno de la locura, nunca de la
curación. ¿Existe acaso la curación?

—Si, eso creo. De tanto en tanto, 
alguien narra cómo salió de la locura. 
En “Uno mismo y los demás’*,  doy 
ejemplos. En ocasiones he tenido que 
dar cuenta de observaciones realiza
das sobre seres que se encaminaban 
hacia la curación. Pero no podría de
cir si puede distinguirse, al leerlas, 
la descripción de la liberación de la 
de la recaída. Si fuera tan simple, se
ría más fácil curar a la gente que 
distin-núr el estado de salud del esta
do de locura Describir la curación 
es como describir él sueno después 
de haberlo soñ'do. Nos despertamos 
todos los días, ñero sería difícil de
tallar esta sensación, pues todo ocurre 
demasiado rápido, en él espacio de 
un fogonazo
• Si no puede definir la curación, 

¿P’-ede d-r una definición de la

—También es difícil de describir. 
Se trata de un estado seme ante a la 
situacx _>n óe alguien que hrbia sin 
esforzarse por comprender al otro. Al
gunos poseen un registro de com
prensión amplio, otros muy pequeño, 
prácticamente no pueden comprender 
nada que salga del marco muy es
trecho de sus prejuicios. Al otro ex
tremo de la cadena, existe una mino
ría de personas, los siquíatras. que 
aparentemente poseen la capacidad de 
captar las preocupaciones de aquellos 
que no encuentran a nadie que- los 
comprenda. Sin embargo, encontrar a 
alguien que comprenda esa agonía 
particular de absoluta soledad cambia 
todo el carácter de lo que podría lla
marse la descripción clínica de la en
fermedad. Alguien, finalmente, parece 
saber que se es un ser humano y en 
qué medida no se llega a sentirse taL

La experiencia extrema de aliena
ción total en el aislamiento (por la 
que atraviesa mucha gente que dice

EUZABETH ANTEBI

¿quién es
oír voces) no es absolutamente nece
saria. Muchos sentimientos de esta 
clase, tomados por síntomas de un 
estado sicótico, son simplemente pro
ductos secundarios de la impermeabi
lidad de los seres al mundo, y desa
parecen cuando encuentran a alguien 
que ios “escucha”.
• En oportunidad de un reciente 

congreso de sicoanálisis realizado
en Londres, el doctor Joshya Bierer 
declaró que podía llegar a afirmarse 
que la esquizofrenia no existía.

—No hay humo sin fuego. Pero es 
verdad que de la esquizofrenia no 
pueden darse más que descripciones 
por negaciones. El término esquizo
frenia, tal como se lo emplea actual
mente, enturbia las aguas más claras, 
y oscurece las cosas más de lo que 
contribuye a esclarecerlas.
• Según una estadística reciente, 

existiría una proporción de dos
mujeres hospitalizadas en Inglaterra 
por cada hombre, y en Estados Unidos 
de tres por uno. ¿Son las mujeres más 
locas que los hombres?

—Se trata de una pregunta difícil. 
Phyllis Chester, que enseña sicología 
en la Universidad de Nueva York, 
señala que el 90% de los sicólogos y 
siquiatras norteamericanos son hom
bres, mientras que la mayoría de los 
enfermos son mujeres. Según ella, 
existen dos pesas, dos medidas: un 
hombre qre manifiesta su indepen
dencia. se reivindica, se considera nor
mal; una mujer de igual tempera
mento está "emocionalmente enfer-

Créo que hay.. en todo esto, dos fac
tores que saltan a la vista: se han 
realizado estudios sobre el medio so
cial de los enfei-mos con diagnóstico 
de “esquizofrénicos” o “sicóticos”. Se 
ha podi o comprobar que en Estados 
Unidos los siquiatras se muestran más 
reacios a emitir . este veredicto con 
respecto a pacientes salidos de la bur
guesía medí» que con respecto ’a los 
de la clase obrera. ¿No tiene acaso 
un rico mucho que perder? Llevará 
el estigma de su diagnóstico por el 
resto de su vida. Ya no podrá asis
tir a las sesiones de su comité de di
rección, ni dirigir un negocio, ni ser 
respetado en la fábrica. Obsérvese si 
no ló que ocurrió al senador Eagleton, 
del que McGovem debió separarse 
durante la reciente campaña presi
dencial de Estados Unidos.

El público siente menos la grave
dad de la situación, en el plano eco
nómico, cuando se trata de una mu
jer. Su vida de ama de casa y de ma
dre no se verá, al parecer, mayor
mente afectada. He aquí el primer

El otro punto es, naturalmente, que 
cantidad de siquíatras, como lo seña
la la señora Chesler. son hombres. La 
posición ideológica de superioridad, 
si puede decirse, que inventaron los 
hombres, y que todavía tranquiliza a 
algunos de ellos, pesa menos sin duda 
sobre ellos que sobre las mujeres que 
encuentran dificultades suplementa
rias-para adaptarse a los patrones de 
la normalización masculina.

Finalmente, es preciso sobre todo 
ver en qué circunstancias se va a con
sultar a un siquiatra: a menudo se 
es llevado por alguien. En estudios 
recientes sobre la lobotomía, esta ope
ración que consiste en extirpar una 
parte dél cerebro que rige tal o cual 
parte del cuerpo y de los sentimientos, 
el siquiatra norteamericano Peter 
Breggan descubre que aproximada
mente tres mujeres por cada hombre 
han sido sometidas a esta operación. 
Y cuando usted observa los preten
didos resultados de la lobotomía 
{¿cuáles son en la materia, los crite
rios de éxito?) se siente un escalofrío: 
las mujeres, después ce la operación, 
¡cocinaban mejor’

Ya no mostraban más síntomas de 
insatisfacción, ya no entraban en vio

lentas crisis de ira, ahora llevaba*  
o traían a los niños de la escuela con 
mayor docilidad, hacían las compra*  
y cocinaban la cena del hombre que 
regresaba tarde del trabajo, etcétera. 
Mirado desde cierto punto de vista, sa 
trata de una espléndida adaptación a 
la vida cotidiana. Pero desde otra 
punto de vista, he ahí a una mujer 
a la que. se le ha comprimido el ce
rebro. transformándola en una vaca 
dócil ’y satisfecha, menos desconten
ta con su posición de oprimida social 
y económica.

Todos estos. factores deben teñeras 
en cuenta. No se trata de que las mu
jeres sean más locas que los hombrea. 
En modo alguno.

Pero en numerosos sectores de la 
sociedad europea y norteamericana, 
ellas se encuentran en una completa 
desventaja económica, social, emocio
nal con respecto al hombre, que con
centra todos los poderes.
• El Movimiento Femenino de Li

beración de la Mujer, en Estados
Unidos, se alza violentamente contra 
la siquiatría y reprocha especialmen
te a Freud el reducir a las mujeres 
a sonar toda su vida con un órgano 
masculino que se les habría amputado. 
Usted que es, podría decirse, de for
mación freudíana, ¿cómo juzga este 
posición?

—Las mujeres norteamericanas han 
realizado un trabajo intelectual seme
jante al de Simone de Beauvóir en 
“El Segundo Sexo” hace casi treinta 
años Pero era una posición de lucha. 
Aún estamos esperando un estudio, 
acerca de las relaciones entre hombrea 
y mujeres, profundo y matizado al 
mismo tiempo. Creo que el propio 
Freud es poco matizado en su teoría 
dél sexo —aunque nadie haya llegado 
tan lejos como él—. Pero, evidente
mente, no es muy matizado, pues él 
abismo entre la Viena del tiempo de 
Freud, hace más de un siglo, y él 
Londres o él París de hoy, es enorme 
Y Freud no pudo sustraerse comple
tamente a la influencia de su época.
• Sin embargo, era amigo de Loe 

Andreas Salomé, una antepasada
del movimiento feminista, amiga y 
musa de Nietzsche y de Rilke----

—Creo que en realidad se ataca d 
tono de Freud más que el fondo de 
su obra: por ejemplo, en su último en
sayo sobre las mujeres, cita a uno 
de sus amigos, que habla con él y 
dice: “Bueno, después de todo, ellas 
son todavía lo mejor que tenemos en 
él género”. Es una observación de es
ta clase la que engendra el malenten
dido; algunas mujeres se sienten ofen
didas: otras la consideran una expre
sión humorística- ¡Yo no me sentiría 
ofendido si una mujer dijera que loe 
hombres son todavía lo mejor que hay 
en el género !

Pero en el caso de Freud. esto va 
más lejos: hay historias que narra y 
que bajo su pluma adquieren una 
significación ambigua. Esto no se re
fiere solamente a las mujeres, sino « 
la visión que él tenía acerca de 1c 
que puede ser o no ser la vida erótica 
Manifestaba más bien un desacuerde 
profundo con un romanticismo con
temporáneo muy particular.
• ¿Puede ser un ejemplo de esta

—Uno de sus primeros casos fue 
el de una joven de 18 años, que tenía 
dificultades para hablar y respirar, y 
que sentía una opresión en él pecho. 
Ahora bien, Freud explica que un se
ñor K-, amigo de los padres de la jo
ven, la había besado, algunos años 
antes, y le había propuesto una aven
tura. Parte de la dificultad parecía 
residir en que ella insistía en contar 
el incidente a todos. Freud la vio du
rante tres meses. Inego ella "desapa
reció por un tiempo, después volvió. 
Los síntomas de opresión habían desa
parecido entonces, pero continuaba
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habría de resultar más interesante 
porque se escribió al Este de Suez?

Oriente, para mí, lo repito, es el 
me or lugar para descansar. Ün des
canso no sólo físico, sino también es- 
phii. aL Me resultaba muy reparador 
encontrarme en un lugar donde po
día salir de mi propio sistema social, 
en un sistema donde no tenía que asu
mir ninguna responsabilidad, con él 
que no tenía más que una relación 
ü'ínima. Pero no son lugares de des
canso para todo el mundo. No lo son 
para los que viven allí. En momentos 
en que yo me encontraba, se produjo 
un levantamiento en el. que 6.000 per
sonas resultaron muertas y 12.000 
fueron encerradas en campos de con
centración.
• ¿Se siente consustanciado con La» 

actuales luchas por el medio am
biente. la energía, la polución?

—No estoy terriblemente “compro
metido” en esa clase de problemas. 
Pienso- “¡Qué horror!”, pero ello se 
ve contrabalanceado por la idea de 
que, de todas maneras, nada puede 
durar eternamente, que todo lo que 
comienza tiene un final. No puedo 
imaginar ningún drama sobre la es
pecie humana que termine sin la 
muerte de todos los seres humanos, 
hasta el último. Toda la especie hu
mana corre hacia un ,punto final, es
to debe acabar algún día. Me preo
cupa más que a nadie el ser humano, 
su muerte, pero la muerte de un in
dividuo no es nada frente a la muer
te de toda la especie. La especie hu
mana es una especie mortal, como to
das las demás. Y el último hombre, 
mujer o niño, morirá sin saber por 
qué es el último.

Nada existe para siempre... Todo 
surge y todo cae. Hasta las estrellas 
quizás estén allí por cientos y miles 
o millones de años. Pero no para 
siempre. Las montañas nunca fueron 
creadas para siempre, ni el cielo, ni 
los océanos. La propia Tierra desa
parecerá algún día, como nosotros. 
¿Qué diferencia hay entre encontrarse 
en el medio, el principio o el fin dél 
drama que representamos?
• Entonces, ¿qué importancia, tiene 

que la gente esté loca o no lo es
té? ¿Per qué los ayuda? ¿Per qué 
los cura?

—No sé si ayudo a la gente. La idea 
que tuve, un día, acerca de poder ayu
darlos se disipó hace un tiempo. Vol
ver a encontrarlos cada día forma 
parte del desarrollo, dél drama gene
ral al que acabo de . referirme. En 
cuanto a la ayuda que presto o no, 
hace ya mucho tiempo que dejé de in
terrogarme al respecto.
• ¿Cree usted que los medios ma

sivos de comunicación han con
tribuido a cambiar la conciencia hu-

—Sí, supongo que sí-
• ¿En qué sentido?

—En general, comparto bastante la 
opinión de Marshall McLuhan. Sus 
teorías corresponden al cambio de 
conciencia de que le hablaba a pro
pósito de la familia, en él mundo oc
cidental. Pero no hice una investiga
ción sistemática. La única respuesta 
honesta que puedo dar es: “No sé”.

' • Usted rara vea habla del suicidio 
en sus obras. . .

—No es a mí a quien corresponde 
decir: “Mátese” o: “No se mate”- No 
detendría a nadie que quisiera ma
tarse, desde el momento en que no 
lo haga delante de mi puerta. Hay un 
viejo proverbio chino que dice que 
el mejor medio para hacer mal al ene
migo, es matarse delante de su puerta. 
Si alguien quiere quitarse la vida, 
preferiría que lo hiciera.en otra parte 
y que.no me involucrara.. Está en su 
derecho—
• ¿Está el artista próximo al "loco", 

tal como usted lo concibe, en
-u-.estra sociedad?

—Sería demasiado fácil. Samuel 
Seckett escribió su última pieza por
que 'oía una voz que se la dictaba, un 
murmullo o gritos de mujer. La es
cribió bajo esta sensación. El arte, es
tá quizás en que él pudo, gracias al 
teatro, liberarse de esa parte de lo
cura para trasmitirla a los demás y 
compartir con ellos una experiencia

loco?
■in poder controlar el habla y por esta 
razón, Freud interrumpió el trata
miento.

La explicación de la historia es que 
la joven deseaba tener una aventura 
con el señor K., cuya esposa había 
mantenido una relación con el padre 
de la joven. Y aparentemente, el pa
dre no tenia nada contra esta especie 
ie trueque “levistraussiano”, podría
mos decir, entre su propia hija y la 
mujer del señor K. Quizás el señor 
K. hubiera pensado en ello. Lo que 
Freud no hizo fue entrar en un tipo 
de análisis estructural de la red in
terfamiliar y social en que se encon
traba la joven, y no ver en esa al
teración del lenguaje un síntoma his
térico, sino el reflejo del atolladero en 
que ella se encontraba entre la ne
cesidad de ocultar bajo llave una ver
dad, y la tentación simultánea de 
enunciarla.

Freud se sintió turbado por esta 
verdad. Para él, en este caso preciso, 
la prudencia social coincidía con el 
equilibrio mental, en una actitud de 
silencio.

Volvemos a encontrar esta actitud 
ambigua a lo largo de “La Sicopato
logía de la vida cotidiana’?. Allí pue
de encontrarse una curiosa inversión: 
para él la sicopatología de la vida 
cotidiana constituye un lapsus o un 
gesto irreflexivo que revela una ver
dad, oculta en otros aspectos. Es pre
cisamente esta falla .que la hace es
tallar bajo las capas de mentira e hi
pocresía donde se esconde, lo que él 
Üama la puesta en evidencia de la si
copatología. Yo me pregunto por qué 
no llama sicopatología a toda la fá
brica de mentiras e hipocresía, porque 
es el rayo de luz y de verdad qu*  
■urge —aunque sea por caminos si» 
nuosos— lo que él designa como un 
■fntoma de la sicopatología.
• . ¿Cuál era la posición de Freud 

con respecto a lo*  esquizofré
nicos?

—Difícil de precisar. Pues si usted 
lee los resúmenes originales de Freud 
sobre la histeria, la mayoría de los 
pacientes que él llama histéricos, hoy 
sin duda los llamaríamos esquizofré-

Pero ya Freud establecía una dife
rencia entre las personas que, según 
él padecían una neurosis de transfe
rencia. Cuando se adoptó él término 
eoquizofrenia, se lo aplicó a personas 
con las que los siquiatras y sicoana- 
lístas no lograban establecer contac
to. Especialmente la escuela de si
quiatría francesa, influida por Min- 
kowski, estableció como prueba prin
cipal para un diagnóstico de esquizo
frenia la incapacidad del paciente pa
ra establecer una relación efectiva. 
En ausencia de esta relación, llama
ban al enfermo “autístico”, es decir, 
insertado en un mundo o un sistema 
en el que resultaba imposible esta
blecer relaciones con los demás.

En otras palabras, la escuela fran
cesa adoptaba la siguiente posición:, 
si un siquiatra no establece relacio
nes con el paciente, el paciente es un 
esquizofrénico. Sin embargo, se trata 
también de una incapacidad por parte 
del siquiatra.

Las teorías de Freud vinieron a sus
tentar las teorías de la escuela fran
cesa, al hablar de la neurosis narcí- 
sista en la que todo se concentra en 
ensoñaciones interiores, procesos men
tales, imágenes, recuerdos, sueños que 
no dejan sitio alguno al amor, al afec
to, al interés por el mundo exterior— 
y usted se encuentra entonces frente 
a alguien prisionero de su propio sis
tema. y a quien usted ya no puede

Freud, en cierta medida, tiene su 
parte de responsabilidad por la forma 
en que evolucionó todo esto, pero su 
posición fue explotada por perezosos 
puros y simples; esta falta de comu
nicabilidad se convirtió en. una ex
cusa nsrr-» no ninguna relación
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personal con Los esquizofrénicos. Se 
encuentra inclusive gente que afirma 
que esto les hace mal, cuando sé bus
ca establecer una relación personal 
con ellos. Entonces, ¿qué hacer? Se les 
administra drogas,, électrpshocks; y 
cuántas cosas más...
• Hace dos años usted viajó a Cei

lán. Corrieron toda clase- de ru
mores acerca de ese viaje. ¿Por qué 
viajó a Oriente?

—Era un proyecto que tenía des
de hacía años.’ Ño quería partir an
tes de que lá experiencia de Kingsley 
Hall pudiera continuar en buenas con
diciones. Pasé seis meses en Ceilán, 
siete en la India, con-mi familia, para 
descansar.

Mueha gente tiene una idea román
tica de Ceilán y de la India. Allí, sim
plemente . pude poner en práctica-dis
ciplinas específicas de meditación. Pa
sé la mayor parte del tiempo sin ha
cer nada en especial. No tuve ninguna 
iluminación, ninguna .realización de 
mí mismo- ni encontré respuesta, ni 
hindú que me diera algún mensaje 
para Occidente.
• ¿Cree que Occidente tiene mucho 

que aprender de Oriente?
—EL mundo entero se encuentra ac

tualmente en las estanterías de las bi
bliotecas: el Zen del siglo XIV en 
China, y las cinco escuelas contem
poráneas de Zen en Japón, y sabe 
Dios cuántas prácticas meditativas 
más —budismo, hinduísmo, etcétera—■_ 
Usted encuentra allí también las 
tradiciones occidentales de las técni
cas de los alquimistas, de las oracio
nes, de las contemplaciones, todas las 
tradiciones de la mística cristiana, to
do, en el mismo estante. He aquí un 
notable fenómeno • transcultural, que 
supera a la cultura. No siento todos 
estos recuerdos dejados por los sabios 
de todos los tiempos como “occiden
tales” u “orientales”. Es él mundo 
entero, de China a México, él que des
cansa allí. Y la. mentalidad contem
poránea que, podría decirse, se mani
fiesta con mayor fuerza en la juven
tud, se interesa por esta clase de co
sas. No es tanto una cuestión de “ir 
hacía el Oriente”. ¿Por qué una obra 

esencial. Comunicó su experiencia le 
cual no puede hacer un ílcótico.,
• En la Universidad de Stanford.

en California. Colby. Webw, y 
Hilí programaron un ordenador que 
«• "comporta" como un paranoica*  
¿Qué piensa de ello?

—No conozco bien ese programa, 
pero creo que en realidad dieron a*  
ordenador instrucciones contradicto
rias; se trata de una de Xas teoría® 
acerca de lo que engendra producto® 
paranoicos. En lenguaje informático, 
usted tiene datos a la entrada, luego 
una unidad central de tratamiento, y 
finalmente resultados a la salida. Si 
desea utilizar este esquema para una 
analogía provisoria con el sistema hu
mano, entonces' las preguntas que uno 
puede plantearse acerca de la sicosis 
son: ¿ocurre ésta en la unidad central 
de tratamiento (el cerebro), que reci
biría entonces datos como cualquier 
caja negra, pero que los trataría en 
forma equivocada, produciendo resul
tados erróneos o “paranoides”? Existo 
otra teoría bastante cercana, acerca 
de que algunas personas pueden re
cibir datos equivocados —sin que lo® 
demás se den cuenta—. Ahora bien, 
una unidad de tratamiento normal no. 
es capaz de ordenar tales datos y se 
descompone, -se detiene, terminando, 
en el caso del ser humano, en una lec
tura sicótica de la -situación.
• ¿Cree que el ordenador pueda 

ayudar al siquiatra en la com
prensión de la conducta humana?

—Nunca me parecí j que pudiera 
ayudarme, personalmente. Quizás con
venga emplear metáforas a partir déJ 
ordenador, pero creo que debe ha¡ cesa 
para explicar ciertos aspectos de la 
conducta humana a personas que na 
pueden comprenderlo de otra m?n *ra.  
Pero él ordenador nunca agregó na-, 
da a roí propio conocimiento —o a mi 
falta de conocimiento— de. los serei 
humanos, que proviene únicamente , 
de los seres humanos.
• Usted tuvo una infancia y un» 

educación que podríamos calificas
como clásicas. ¿Cómo llegó- a esa po
sición original que sustenta?

—Y bien, no he cambiado tanto. 
Ello depende de lo que usted llama 
una formación clásica. En efecto, rae 
nutrieron con Shakespeare, versículo® 
de la Biblia, cultura presbiteriana y 

. música clásica. Como era durante la 
guerra y se carecía de- profesores, no 
se me pudó enseñar más que el latín 
y el griego, -nada de le-Aguas vivas.

Por supuesto, se trataba de una 
educación. un tanto anacrónica, pero 
yo tomaba muy en se ¡o lo que leía. 
Por ejemplo, “Edipo’’, que pude des
cifrar en el texto oríwSñal désele lo® 
14 años.

También me impte=.. ..s^ban los so
netos de Shakespeare y el Antiguo y 
el Nuevo Testamento. Trataba de ob
tener una visión en profundidad dél 
mundo y de la naturaleza de las co
sas. Porque lo que vemos, en el fondo, 
es aquéllo de que hablaban los griego® 
de la Antigüedad: las personas duer
men, las personas están muertas. Toda 
la tragedia griega se basa en cuatro 
pilares, matricidio, parricidio, infan
ticidio, fratricidio.

En cuanto al Nuevo Testamento, 
no se trata especialmente de un ejem
plo de elementos que describan la 
naturaleza de Jesús, no se lo lee ni 
se lo comprende realmente si no sa 
odia, al padre o a la madre. Sentí® 
todo esto en la ínfar^’a tal como 1« 
siento ahora
• ' Usted habla mucho de familia»,

¿Nunca habla de la suya?
—Tengo una - ex-esposa en Glasgow 

y cinco hijos allí, de 15 a 20 año®, 
tres hijas y dos hijos. Y otra familia 
aquí, con una esposa, un hijo de * 
años y una hija de 2 años y medio» 
Los mayores quieren ser piloto, pelu
quera. nada intelectual- No aman en 
absoluto mí estilo de vida. Piensan 
que yo era más interesante hace die^ 
años. Les gustaría que yo tuviera una 
hermosa residencia en d Sur da 
Francia, con piscina e invitado®. 
Pero no tengo problemas esendale® 
con dios.
• ¿Y ellos con. usted?

—No se. No creo. ’ -
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de tres

FERNANDO BRAVO

• Esta nota de uno de nues
tro*  corresponsales en Chile 

nos llega con retraso. Juzgamos, 
no obstante que todavía tiene in
terés y no ha perdido actualidad.

SANTiAGO DE CHll_E 
EL “tanquetazo” del 29 de junio si 

bien fue prontamente sofocado, 
generó una intensa deliberación 

política en las Fuerzas Armadas y fue 
una tomada de pulso sobre la corre
lación interna de fuerzas. En los ex
tremos del espectro, dos minorías: los 
partidarios del golpe de estado clá
sico y los defensores de la constitu
ción y. en consecuencia, del gobierno 
legítimo; en él centro, el grueso de 
la alta oficialidad y la oficialidad, 
inclinado a un “golpe legal”, que con
vierta a Allende en un. presidente me
ramente nominal y clausure la apli
cación del programa UP.

A partir de esa comprobación, la 
reacción se lanzó en una ofensiva a 
fondo. El Partido. Nacional, militares 
retirados como él general Canales, re
damaron lisa y llanamente la desti
tución dél presidente; los aparatos te
rroristas de extrema derecha de “Pa
tria y Libertad” y “Rolando Matus” 
(apéndice del Partido Nacional) en
traron ei acción a todo lo largo de 
Chile: saman miles de atentados; de
cenas los muertos y heridos; millones 
de escudos, los daños materiales. El 
colmo de la medida se alcanzó con el 
asesinato del edecán naval de Allen
de, capitán de navio, Arturo Araya 
(27 de julio), por un comando de ‘Pa
tria y Libertad”.

El sector vital de los transportistas 
—complementado también por él te
rrorismo: asesinato de choferes, in
cendio de camiones, voladura de 
puentes y vías férreas, descarrila
miento de trenes— se lanzó a una 
huelga pretendidamente gremial que 
está creando un verdadero caos eco
nómico en el país: la gasolina es muy 
escasa, también él queroseno Xesen- 
«al para cocinar y combatir tí frío, 
sobre toco en las zonas australes); los 
alimentos ralean peligrosamente. 
Vuelven a dar en él clavo: , como en 
octubre de 1972, la derecha detiene 
él transporte y semiparaliza él país, 
en circunstancias aun más graves que 
entonces: no hay reservas de combus
tible y abastecimientos, según anun
ció el gobierno. O el paro se destruye 
rápidamente (tí gobierno ha reqnisa- 
cg miles de camiones que son mane
jados por choferes voluntarios) o so
brevendrá. una paralización total. Más: 
yr< se movilizan los gremios de pro- 
fesionales (particularmente médicos), 
cmníbuseros y están en reserva Ies 
comerciantes. Al parecer la reacción 
los utilizará en tí momento que esti
rpe decisivo.1 -

le ese marco, la dirección de la 
7 jmocracta Cristiana se sienta a dia- 
3 - »rz extiende una mano y golpea 
< a la otra. Los planteamientos dél 
j-fe de la DC (corriente freüsta) Pa
tricio Aylwin, tuerca recogidos, de 

manera u otra, por AUendo*

1 — Las armas estarán exclusiva
mente en manos de las Fuerzas Ar
madas. Carabineros e Investigaciones. 
“Mientras yo sea presidente” —acaba 
de declarar Allende a e‘Il Mondo”, de 
Roma— “no habrá Fuerzas Armadas 
paralelas en Chile”. Hace pocos días 
rechazó públicamente la idea de crear 
“cualquier ejército popular en el

2 — La devolución de las empresas 
ocupadas después del 29 de junio. 
En mayoría volvieron a sus propie
tarios y el gobierno promete dar so
lución a los casos pendientes.

3 — La reforma constitucional Ha- 
milton Fuentealba sobre la delimita
ción de las áreas de la economía, que 
parecía el punto de más difícil solu
ción. Allende en su carta de respues
ta a Aylwin tendió una oferta tran- 
saccional: promulgaría en su totalidad 
la reforma, siempre que fueran apro
badas simultáneamente (con los votos 
UP y demócratas cristianos) las leyes 
que fijaran el área social de la eco
nomía, la participación obrera en las 
empresas y las garantías para los ca
pitalistas medianos y pequeños.

Pero entonces salió él cangrejo de 
abajo de la piedra:, todo esto no le 
bastaba a la derecha: era necesaria 
la constitución de un gabinete que 
•“ofreciera garantías” y esas garantías 
sólo podían provenir de la incorpora
ción de los militares, en sustitución 
de los ministros UP.

Allende ensayó una verónica ele
gante: no tenía sentido remover un 
gabinete que había sido nombrado 
hacía apenas un mes; las Fuerzas Ar
madas debían participar de las tareas 
nacionales, pero ser ajenas a las cues
tiones políticas contingentes.

El diálogo entró en punto muerto. 
La DC no contestó oficialmente. Ayl- 
win insistió ante los periodistas en un 
gabinete militar. Se delibera, presu
miblemente también en los cuarteles.

Más allá de las escaramuzas pú
blicas de los negociadores, la táctica 
de la derecha freísta, con el aval de 
importantes sectores de las FF. AA_ 
surge nítida: imponer la claudicación 
de Allende.

El diario “La Prensa”, vocero de
mócrata cristiano. lo dice sin muchas 
sutilezas: "Catorce ministerios, las 
subsecretarías respectivas. íá secreta
ría general de gobierno, las intenden
cias y gobernaciones, la Dirección de 
Investigaciones, las empresas estata- 
les del área social y las ocupaciones 
de confianza especial, debieran que
dar, a juicio de la mayoría nacional, 
en manos de los hombres de armas”. 
Casi nada.

Pero él diario “La Tercera”, tam
bién derechista, tiene todavía menos 
pudor: "El hecho de que el actual ga
binete sólo tenía un mes es solo un 
pretexto presidencial para no colocar 
a las Fuerzas Armadas al mando prác- 
ticamente de todo el país. Esto por
que no le agrada ni a comunistas, ni 
a socialistas, ni al propio Allende ser 
sel rey que reina pero no gobierna*."

Si a alguien pudiera caberle algu
na duda en qué dirección están inci

diendo las Fuerzas Armadas respecto 
a estas exigencias, basta, un repaso 
de sus últimas actuaciones para des
pejarlas.

La ley de control de armas y gru
pos armados está siendo aplicada con 
una evidente e irritante parcialidad. 
Los únicos investigados con derroche 
de violencia son los trabajadores, fá
bricas, poblaciones y centros popu
lares. El domingo o de agosto, mien
tras se celebraba él triunfo de la 
selección chilena sobre Perú, en Mon
tevideo, llegó desde la remota Punta 
Arenas (en el extremo austral del 
país) la noticia de un brutal allana
miento militar al barrio obrero. Doce 
tanques, yipes provistos de ametralla
doras punto 5G, helicópteros, soldados 
con bayoneta calada, rodearon y asal
taron el sábado 4 la zona industrial, 
descerrajando —muchas veces inne
cesariamente— puertas y ventanas y 
destrozando las máquinas. Los obre
ros fueron formados en los patios de 
las fábricas y, con ropas de trabajo 
como único abrigo, obligados a ten
derse en la nieve, durante cuatro ho
ras. Un obrero de “Lanera Austral”, 
Manuel González Bustamante, se negó 
a acatar la orden y fue asesinado 
de una ráfaga de metralleta. Guiller
mo Calixto fue sacado dél cuarto de 
calderas con pases de bayoneta, re
sultando con graves heridas.

Ocho horas duró el operativo: fue
ron encontrados 5 revólveres y dos es
copetas, repartidos en las veinte in
dustrias allanadas. Pertenecían a los 
serenos y su tenencia estaba debida
mente autorizada. AI frente del ope
rativo no se encontraba ningún subal
terno descontrolado: el mando direc
to lo tuvo él general Manuel Torres 
de la Cruz, comandante de la zona 
militar de Magallanes.

Como dice una declaración dé*  Par
tido Socialista (6 de agosto), que con
denó severamente el asalto, “la ex
trema virulencia empleada en estos 
hechos, contrasta con la sorprendente 
pasividad que se observa frente a 
los actos sediciosos y terroristas, per
petrados sistemática e impunemente 
por los grupos reaccionarios”.

Esos militares están tan ocupados 
buscando presuntos arsenales de los 
trabajadores que no tienen tiempo de 
investigar dónde se encuentran los 
muy reales de “Patria y Libertad” y 
él Partido Nacional, de dónde salen 
los explosivos con que se vuelan oleo
ductos, las balas con que se mata a 
los camioneros leales y dónde fueron 
a parar las seis ametralladoras pesa
das con miles de proyectiles que fue
ron robadas dél Bogimienfr» número 2 
de Santiago, él día dél “tanquetazo”.

Por si fuera, poco, él general de 
brigada aérea, Nicanor Díaz, presi
dente de la comisión investigadora dél 
asesinato del comandante Araya, aca
ba de desautorizar al director de in
vestigaciones, Alfredo Joignant Csocia- 

rencía."de prensa (sábado 5) que tí 
crimen estaba “policñalmeníe resuel
to” con la identifica Hór» de siete co
mandos de “Patria y Libertad” como 

responsables,, uno de los cuales (Mario 
Rojas Zégers) fue capturado y otro 
(Guillermo Necochea Aspillaga) se 
entregó a las Fuerzas Armadas. Según 
el general Díaz “el caso no puede con
siderarse resuelto”, se encuentra “en 
los primeros pasos de las investiga
ciones” y Joignant “violó el secreto 
dél sumario” al dar a publicidad los 
datos filiatorios -de cinco personas 
que son buscadas por el asesinato de 
Araya! s Es evidente que el tiro por 
elevación va dirigido al presidente (no 
puede pensarse que Joignant haya ac
tuado sin la autorización de Allende) 
y que los intereses políticos que de
fienden estos militares, prevalecen so
bre el espíritu de cuerpo que, se su
pone, les tendría que hacer poner el 
mayor interés en la localización de los 
culpables.

Ante este cuadro —como se ve, bien 
complejo— no se nota una decisión 
coherente del gobierno y los partidos 
que lo apoyan. El Partido Comunista, 
a través de su diario oficial “El Si
glo”, muestra mucho menos entusias
mo que días atrás por un diálogo 
con la DC, sin salida aparente (centra 
su atención en el caso Araya y el 
señalamiento del fascismo). El Parti
do Socialista— con divergencias inter
nas sobre la línea a seguir— se mue
ve entre un “no nos oponemos al diá
logo” (titular del vocero oficioso “úl
tima Hora”) y sorpresivas durezas d« 
alguno de sus dirigentes como Nico
lás García (miembro de la comisión 
política) que condenó tajantemente 
las negociaciones, de “exclusiva res
ponsabilidad de Allende”.

Allende no parece ser un hombre 
capaz de claudicar, ni de aceptar pa
sivamente el papel de testaferro d« 
la reacción. Lo que no se ve con cla
ridad, a esta altura, es de qué ma
nera podrá defender su gobierno, por 
lo menos de la manera a que aspira: 
evitando la guerra civil.

A la reacción no parece bastarle que 
insista (entrevista a “11 Mondo”) en 
definir su gobierno como “un gobier
no de transición”. Y que agregue: 
<rEl país está todavía viviendo una 
etapa capitalista. El mío no es un go
bierno socialista, sino que tiene ca
racterísticas populares, antiimperialis
tas y revolucionarias. Se ha impuesto 
el deber de abrir el camino hacia el 
socialismo, en nuestras condiciones de 
subdesarroüo capitalista y hacerlo se
gún nuestras tradiciones del movi
miento popular, obrero y campesino. 
Las fuerzas populares tienen como ob
jetivo central sustituir la actual es
tructura económica, terminando con el 
poder capitalista nacional y extranje
ro y con el poder latifundista. Así se 
inicia la construcción del socialismo.” 

’ La derecha no parece tomar ya en 
cuenta la. diferencia entre “transición” 
y consumación dél socialismo. La ve
locidad objetiva del proceso es- tal 
—que quiéralo o no tí presidente— la 
reacción parece dispuesta a cortarlo 
abruptamente en el punto en que se 
encuentra antes que sea demasiado 
tarde. Curiosamente, es la oposición 
(y no el gobierno) la que está, em
pujando la opción socialismo o fascis
mo para Chile.

Y ninguna de esas dos soluciones 
parece alcanzable, sin guerra civil. Sf 
llega. habrá que ver cuál es la real 
correlación de fuerzas. El pueblo, par
ticularmente su clase obrera, sin du
da, resistirá, junto a los destacamen
tos de vanguardia. Pero para tí triun
fo popular una condición parece ine
ludible: la división de las Fuerza» 
Armadas-.

1. Vuelven a dar aíre al conflicto 
de un sector de los trabajadores de 
La mina de cobre “El Teniente”: paro 
de brazos caídos (dos horas), coma 
“advertencia” (7 de agosto).

2 La Corte Suprema amonestó & 
Joignant (6 de agosto) por “irregula
ridad de conductas y “entorpecimien
to de las investigaciones”. Algo más 
para conocer mejor a esta inefable jus
ticia chilena: la semana pasada él ge
neral Canales llamó en conferencia de - 
prensa celebrada en tí Hotel Carrera 
(algo asf como el Victoria Plaza, de 
Montevideo), a derrocar tí presidente 
Allende y a*  sustituirlo por un gobier
no militar. Fue dejado en libertad des
pués de pagar una. fianza de 2 mil es
cudos (al cambio paralelo: un dólar)
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"No voy a perder el tiempo en todas 
esas estupideces, mezquinas e indecen
tes, que parecen obsesionarnos mien
tras la Tierra sigue girando De
jemos que los otros pierdan su tiempo 
con esas pequeneces sórdidas, malinten
cionadas, y sin importancia."

En esos términos despreciativos el 
presidente Richard Nixon se refirió, la 
semana pasada, al asunto Waiergate, 
ante el primer ministro japonés Kakuei 
Tañaba, que lo visitaba en la Casa Blan
ca. ¿Cuáles "estupideces"?

—Un representante demócrata de 
Massachuseits, el reverendo padre Ro
bert Drinan, "jesuíta de izquierda", pre
sentó una moción, solicitando "la acu
sación por el congreso del presidente 
Richard Nixon por delitos y crímenes". 
Iniciativa que el congreso no aceptó, pe
ro que permanece a su disposición. Por 
lo que pueda ocurrir.

30 de abril de 1970: el presidente Richard 
Nixon anuncia la enirada de las fuerzas nortea
mericanas en Camboya. Hasta el momento, ai ir
me. no atacamos los santuarios vieteongues, "por
que no queríamos violar el territorio de una na
ción neutral". El secretario de estado William 
Rogers asiente: "Podemos afirmar que en Cam
boya tenemos Jas manos limpias. Y el corazón

Mentiras. Deliberadas. Conscientes. Flagran
tes. Porque —actualmente se sabe— los B-52, a 
las órdenes del propio Nixon, en catorce meses 
y 3630 incursiones aéreas, desde marzo de 1969, 
arrojaron más de 100.000 toneladas de bombas 
sobre Camboya. Para mantener el secreto, Nixon 
instauró un "procedimiento especial". Y cuando 
afirma, ese 30 de abril, que, a diferencia de los 
norvietnamitas, "respetó escrupulosamente la 
neutralidad dél pueblo camboyano", en el mejor 
de los casos, disimula...

¿Para qué? Nixon ahora está a punto de per
der esa guerra. En dos frentes. En la propia 
Camboya, donde los insurrectos sitian la capital 
y sin duda la tomarán cuando cesen los bom
bardeos norteamericanos el 15 de agosto, por or
den del congreso. Si los comunistas aceptaron.

—La decisión del Juez federal de 
Brooklyn condenando el carácter "ile
gal" de los bombardeos a Camboya su
be en apelación el 13 de agosto. Tarde 
o temprano, la Suprema Corte será 
competente para conocer sobre la "gue
rra clandestina" que ha librado Nixon.

—El juez federal de Washington, 
John Sirica, debe resolver si la comi
sión investigadora del senado y el fis
cal Archibald Cox tienen derecho a exi
gir a Nixon las cintas grabadas de sus 
conversaciones con sus colaboradores 
sobre el asunto Watergate. Todo hace 
prever que responderá afirmativamen
te. El conflicto constitucional sigue su 
curso inexorable, para terminar, en últi
ma instancia, ante la Suprema Corte.

"Estupideces que no nos impedirán 
construir un mundo mejor", agregó Ni
xon. La cara de Tañaba, que por algo 
es japonés, permaneció Impasible, como 
si le hablaran a otro.

en Laos, un acuerdo que les deja el 8G% dél te
rritorio, seguramente es porque cuentan con una 
victoria inminente en Camboya. Y —segundo 
frente— en Washington, donde Nixon no tiene 
ninguna necesidad de que se le acumulen prue
bas de su duplicidad, en el preciso momento 
en que Watergate lo socava.

De esas incursiones aéreas clandestinas en 
Camboya, tal vez no se hubiera sabido nunca 
nada. Si no existiera —como en el asunto Wa
iergate— un grano de arena. Esta vez se llama 
Hal M. Knighi. Tiene 37 años. Estudia en la 
universidad. Pero fue oficial de aviación. Sena
dores contrarios a Nixon lo alentaron a que di
jera lo que sabía: Knight. asignado a una base 
radar en Vietnam a principios de 1970. estaba 
encargado de "disfrazar" las incursiones aéreas. 
Siempre se realizaban de noche, para evitar la 
observación de otros aparatos norteamericano*.  
Antes de cada incursión, un mensajero del Sira- 
legic Air Command de Saigón. traía a la base, 
de tarde, en sobre anónimo, las indicaciones ade
cuadas. Las computadoras las convertían en pla
nes de vuelo precisos, trasmitidos por radio a 
los B-52 que despegaban de Guam para Cam
boya. Después de la incursión, Knighi redacta

• Los lectores de MARCHA es
tán familiarizados con un 

libro que acaba de aparecer en 
Europa y que ya está recogiendo 
la previsible cosecha de éxito. Se 
trata de “EL estado soberano”, 
donde Anthony Sampson, el autor 
(escritor y periodista inglés), 
muestra del revés y del derecho 
los manejos de la ITT. ese pulpo 
multinacional que se proyecta so
bre el mundo todo, por encama dél 
bien y del malí es decir, como un 
imperio que avanza por cuerda 
separada, pisoteando soberanías 
—cuando los gobiernos son débi
les o cipaycs— y jugando siem

ba un Informe —falso— sobre el bombardeo a 
un objetivo inexistente en Vietnam del Sur, y 
quemaba los otros papeles. Luego so comunicaba 
con el SA.C. de Saigón por teléfono: "La par
tida terminó".

Cuarenta meses después, Knight cuenta todo. 
Y la reacción oficial más bien fue confusa. "Todo 
eáo es exacto. Pero las incursiones correspon
dían a las órdenes", dice el secretario de De
fensa, James Schlesinger. "Las incursiones, sí. 
Estábamos al tanto. Pero no ordenamos su ocul- 
tamienio", afirman Melvin Laird —predecesor 
de Schlesinger— y el ex-jefe del estado mayo» 
general, el general Earle Wheeler. Henry Kissin- 
ger, por su parte, "deplora" el asunto y procla
ma que la falsificación sólo pudo hacerse "a es
paldas de la Casa Blanca".

En realidad, es el presidente quien decidió 
bombardear Camboya después de una reunión 
realizada a mediados de marzo de 1969, con 
Kissinger, Rogers, Laird, Wheeler y Richard 
Helms —que dirigía en ese momento la CIA. El 
propio Nixon exigió secreto absoluto. Secreto 
tan bien respetado que incluso el secretario de 
Aviación, Roberto C. Seamans Jr., no sabía na
da. En contradicción abrupta con sus declara
ciones anteriores, el general Wheeler lo confirmó 
ante una comisión del senado. El presidente, di
jo, "insistió en la necesidad del secreto por lo 
menos seis veces".

Dos razones para ello: se trataba, por una 
parte, de no incomodar al príncipe Norodom 
Sihanuk, que toleraba las incursiones aéreas a 
condición de que se mantuvieran en secreto, y 
de que sólo se dirigieran contra los santuarios 
vieteongues de la frontera. Y por otra parte, de 
no excitar a la oposición norteamericana, ya in
dignada por la guerra secreta de Leos y que no 
soportaba el pantano vietnamita.

Una explicación, pero no una razón. Que 
un jefe de estado extranjero acepte hacer la 
vista gorda no autoriza a Nixon —dicen sus ad
versarios— a comprometer a las fuerzas nor
teamericanas en un conflicto. Y. recalca un se
nador, "secreto" puede traducirse en este caso 
por "desprecio a la opinión pública".

La Casa Blanca está incomodada. Pero no 
precisamente, por los remordimientos. Sino por 
haberse dejado pescar tan inhábilmente. Según 
lo atestigua un comentario de un representante 
del Pentágono, Jerry W. Friedheim: el depar
tamento de Defensa cometió una "gaffe" al no 
poner en conocimiento del senado las incursio
nes aéreas. "No previmos" que un día el mayo*  
Knighi descubriría el pasteL Pero: las incursio
nes aéreas no sirvieron para nada. Tampoco la 
invasión á Camboya. Ñor vietnamitas y vietcon
gues sobrevivieron y los rebeldes camboyano» 
son cada vez más fuertes. Y Norodom Sihanuk 
se niega a entrevistarse con Kissinger en Pe- 
quín, porque considera que la victoria es prefe
rible a la transacción.

Nixon heredó la guerra de Vietnam. Pero 
la guerra de Camboya es toda - suya. Está «. 
punto de perderla. Y su reputación, ya estaba 
perdida.

LAS sociedades multinacionales 
son auténticos "estados sobe
ranos" que no admiten autori

dad alguna y tienden a convertir
se en entidades cerradas y comple
tas en si mismas, como iglesias o 
partidos totalitarios, animadas por 
el mismo espíritu de cuerpo y por 
la misma presunción, según se des
prende del libro que el periodista 
inglés Anthony Sampson acaba-de 
consagrar a la historia de la ITT.

La ITT. que salió recientemente 

brieron su intento de propiciar un 
golpe de estado en Chile contra él 

tán “de contornos vagos que se 
sustrae a todo control y que no res
peta ley alguna que no sea la de 
la ganancia".

Fundada en 1920 por un perso
naje que negociaba simultáneamen
te con Hitler y los aliados, el co
ronel Scsthenes Befan, la ITT tiene 
hoy 200 mil accionistas, 400 mil 
empleados (de los cuales 200 mil en 
Europa), opera en setenta países, 
interviene en campos tan diversos 
como telecomunicaciones, electrici
dad. cadenas hoteleras, seguros, 

un volumen anual de negocios su
perior a loe 7 Tníl millones de do
lares (él presupuesto de Portugal), 
lo que -la coloca en él undécimo 
puesto mundíaL Sus diez predece
sores son: General Motors, con 28 
mil millones de dólares, ESSO, 
Ford, Royal Dutch-ShelL General 
Electricé IBM. Mobil 03 Chrysler,

LA ITT 
EN LA MIRA

Texaco y Unilever. La siguen, lue
go. la Golf 03, la Rritích Petro
leum, Philips y Volkswagen. De 
estas 15 compañías, 10 son nortea-

La obra de Sampson. titulada 
SI estado soberano, ha sido defini
da por un diario norteamericano 
como “un libro terrible". La radio
grafía de la ITT la muestra, en 
efecto, como una compañía que 
siempre “ha recurrido a intrigas y 
estratagemas, ignorando toda con
sideración de orden político y mo
ral". Controlada hoy por Harold 
Geneen, la ITT se ha convertido en 

una empresa que “puede producir 
todo en cualquier parte". Reciente
mente buscó, después de apoderarse 
de la cadena de hoteles Sheraton y 
de la empresa de arriendo de auto
móviles Avis, asumir el control de 
la cadena televisiva norteamericana 
ABC, pero una inmediata interven
ción senatorial frustró la negocia
ción. Luego el periodista Anderson 
<el mismo que publicó los pri
meros informes con datos de los 
documentos dél Pentágono sobre 
Vietnam) reveló el intento de co
rrupción promovido en torno al 
Partido Republicano con motivo de 

pre a ganador. MARCHA fue au
torizada por él compañero Samp
son a adelantar algunos capítulos 
del libro, lo que hizo en sus edi
ciones números 1645, 1646, 1647. 
1648, 1651 y 1652. Recomendamos 
la lectura de esas páginas (que 
la publicación discontinua pudo 
dificultar), por él rigor implacable 
dél aparato informativo que en 
éHas se expone y por él estilo in
cisivo del autor, una mezcla pe
culiar de precisión y elocuencia.

EL despacho que va a leerse re
gistra el lanzamiento de la obra, 
describiéndola someramente. 

las últimas elecciones presidenaa- 
les por la misma ITT, y de allí 
surgió el escándalo que condujo al 
descubrimiento de la intervención 
de la ITT en Chile. En la encuesta 
senatorial. Geenen trató de negar 
los hechos, pero ante las pruebas 
concluyentes de sus interferencias 
en la política interior chilena con
fesó y terminó diciendo: “La liber
tad muere en todas partes amena
zada por él comunismo”. Lo que no 
le impidió iniciar inmediatamente 
después negociaciones con la Unión 
Soviética. La ITT instalará y con
trolará en Moscú un centro de te
lecomunicaciones que ligará a Wall 
Street con más de 400 corporacio
nes norteamericanas que se insta
larán en la Unión Soviética. Ya él 
predecesor de Geneen, Befan, ha
bía logrado el prodigio de colabo
rar con Hitler durante la guerra 
mundial, utilizando él carácter 
multinacional de La empresa que 
le pe-T-mitía construir fábricas en 
España y Suiza al servicio de los 
alemanes, además de las que to
davía mantenía en el territorio 
alemán y evitar cualquier acusa
ción de colaboracionismo. No sólo 
esto. Befan obtuvo también dél go
bierno norteamericano una compen
sación de 27 millones de dólares 
por los daños de guerra sufridos por 
sus fábricas en territorio alemán. 
La naturaleza de la ITT era tal que. 
según Sampson. “si los nazis hubie
ran ganado, la sociedad, habría apa
recido como impecablemente nazi 
pero como perdieron, resultó^ en 
Tamniio impecablemente yanqui”- -

AUSER7TO ZALAMEA
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IIA DI IV11 MAIirD 121 gran best-seller norie- 
MnKILlll, MnlLtK, americano de estos días

EXITO Y ESCANDALO Mailer ha dedicado a Ma
rilyn Monroe. áIEs una novela escrita en forma 
de biografía”, dice el autor, para clasificar su 
obra en algún género. Los allegados de la pro
tagonista tienen otra opinión: “Es vomitivo. Si 
Mailer se hubiera por lo menos tomado el tra
bajo de verificar los hechos, se habría ahorrado

ESCENARIO
GIRATORIO

laníos chismes malévolos. Ni siquiera trató de 
comunicarse por teléfono con el doctor Green- 
•w'ood, médico y analista de Marilyn, ni con 
la señora Murray. compañera de ella hasta el 
día de la muelle. Todos los «indicios» que cita 
son falsos o contradictorios.5’ En realidad, los 
puntos principales del texto pretenden respon
der a las siguientes preguntas: ¿Marilyn se 
divorció de Arthur Miller porque el matrimonio 
no daba resultado desde el punto de vista se
xual? ¿Fue ella amante de John Kennedy? ¿Y 
de Bobby? ¿Su muerte fue por suicidio? ¿O 
bien fue asesinada por encargo del FBI o de 
la CIA, que querían salvaguardar el honor de 
la familia presidencial?

El propio Mailer reconoció que la parte do
cumental del libro era bastante endeble. Em
pieza por admitir que nunca había tratado per
sonalmente a su biografiada, y que se limitó 
a entrevistar a sólo catorce personas que lle
garon a hacerlo. De los veintidós libros que 
cita en la bibliografía, sólo leyó dos, cuyos da
tos saquea sin ambages, lo cual provocó la 
denuncia de sus respectivos autores (se dice, 
además, que eso formaba parte del lanzamiento: 
un pequeño aporte suplementario _al gran es
cándalo que se buscaba con el propio contenido 
del texto). Resultado: un tiraje de trescientos 
mil ejemplares, desusado en libros de su precio 
(19 dólares, 85 centavos), y la recomendación 
del Club del Libro del Mes. Al principio, sin 
embargo, no había otra cosa que un encargo 
del fotógrafo Larry Schiller que pensaba edi
tar un álbum con tomas de Marilyn nadando 
desnuda en una piscina, cuando rodaba esce

nas de su película inconclusa Something*»  got 
to give. A Mailer se le había pedido un prólo
go de veinticinco mii palabras: terminó escri
biendo cien mil y devorando iodo el espacio 
reservado al fotógrafo.

Pese a la información bastante favorable 
que algunos órganos de prensa prestaron al li
bro (Time, por ejemplo, tituló su nota: "Mon
roe meets Mailer"), las opiniones, en general, 
son airadamente contrarias: para quien conozca 
los antecedentes, esa contrariedad también es 
fácil de explicar. Durante una década, Estados 
Unidos se reflejó en el espejo de Marilyn Mon
roe, "el ángel del sexo, cuya sonrisa prometía 
satisfacer todas las necesidades humanas". Nos 
queda por ver si el autor llegó a tocar ese 
fondo, y en qué medida.

A ni rain Cftl Después de ilustrar el expedien- 
rLlnu vüL te secreto de la muerte de Ben 

Barka en El atentado -—de reciente estreno en 
Montevideo—, él ex-crítico de cine Yves Boíssel 
prosigue en una línea de denuncia política de 
la que R.A.S. es el fruto más reciente. El tí
tulo alude a un destacamento del ejército fran
cés que durante la guerra de Argelia tuvo a 
su cargo el trabajo sucio. Aldeas argelinas arra
sadas con granadas, hostigamiento permanente 
de la población, torturas, ejecuciones sumarias, 
forman un repertorio que Boisset ha mostrado 
con "un estilo de western, eficaz y valiente", 
dice una crónica. La anécdota misma sigue los 
pasos de algunos soldados que no se prestan al 
juego de sus superiores y muestra también el 
"tratamiento" que se les inflige, desde las pa
lizas confiadas a ciertos suboficiales especiali
zados hasta el adoctrinamiento a cargo de ofi
ciales fascistas. Se esperaba que, a pesar del 
tiempo que ha corrido desde entonces, el film 
provocara cierto malestar. El distribuidor optó 
por una solución salomónica: lo estrenó en el 
peor momento de la temporada, en las semanas 
más rigurosas del verano, cuando las salas es
tán despobladas. Y con iodo no logró que pa
sara inadvertido ni mucho menos.

UNA serie de manifestaciones mu
sicales se dieron cita convergen
te en la semana pasada para 

mantener de hito en hito la ocupa
ción de críticos y. aficionados. Empe
cemos por él Trío de Trieste, “san
tísima trinidad” de la música de cá
mara que nos dio un inolvidable Ra- 
vel. Estos artistas han alcanzado una 
compenetración de absoluta excep
ción, y no en balde están ligados en 
el quehacer camerístico desde hace 
cuarenta años. Se puede- por prefe
rencia personal destacar más la di
rección motriz que imprime el pianis
ta Darío de Rosa al conjunto, pero 
esto no significa desmerecer él traba
jo de Amedeo Ealdovino, participan
do siempre con un canto ligado, sos
tenido. que nos hace redescubrir al 
violonchelo como instrumento —tan 
empobrecido últimamente entre noso
tros— y al violinista Renato Zanettó- 
vich. con su sonido purísimo de pe
queño y afilado alcance, jugado casi 

en los extremos dél p*an ’simo 
como delgado hilo de acero. Sin em- 

. barvo ’os tiíestinos no alcanzaron, pe
se a su perfección, la fuerza expre
siva del Trío en Fa Mayor Op. 80. de 

- Schumann. Aquí, como en Rameau. 
los planos sonoros quedaron por mo
mentos desequilibrados entre- el vio
lín y el chelo, reparo ampliamente 
compensado con una ejecución sim
plemente sublime dél Trío de R--véL 

En el Millingíon Drake se inaugu
ró un Ciclo Bach que se desarrolla
rá cada jueves de este mes. En este 
ciclo se ofrecerán los cuarenta y 
preludios y fugas, que comprende El 
clave oten templado, de Juan Se
bastián Bách, en ejecuciones confia
das a varios de nuestros principales 
pianistas. Bettina Rivero tuvo a su 
cargo los seis primeros preludios y 
fugas del primer libro. Desde el co
mienzo, sorprendió su estilo de naba
tos en una modalidad pianística un 
tanto anticuada. Aunque con calidcd 
de sonido y plena solvencia pianísti
ca, por ^regularidades. rítmicas, preci
pitaciones y desprolijidades varias, 
Bettina Rivero no logró él Bach más 
deseable. Le siguió Tosar con los otros 
seis primeros preludios y fugasádél 
segundo libro. Tosar, como gran mú
sico y maestro dél piano que es, nos 
introdujo de inmediato al mundo de 
Bach con simple naturalidad, en una 
jugosa lectura con- claridad. pianística

ejemplar para la exposición de las en
diabladas fugas.

EL acontecimiento musical de estos 
últimos días fue proporcionado 
por el Instituto Goethe, con la 

presentación dél Collegium Vocale de 
Colonia, que se arriesgó, con todo éxi
to, en el terreno más difícil, sin otor
gar concesión alguna. Seis cantantes 
adiestrados para afrontar todas las 
posibilidades vocales forman .este 
particular conjunto. Del programa 
contemporáneo que ofrecieron él vier
nes pasado, las obras de Stockhausen 
resultaron casi conservadoras —per
tenecen a su época de estudiante— al 
lado de la fascinante experiencia so
nora de KróH, que de entrada presu
pone una precisión de afinación a to
da prueba. La obra tiene como cen
tro de apoyo él intervalo- de tres to
nos sol-do sostenido, que periódica
mente los ejecutantes hacen sonar 
levemente en dos placas metálicas pa
ra sus respectivas referencias y con
trol auditivo. La variedad de sonidos 
y efectos que obtienen los seis can
tantes con el único recurso de la voz. 
hablada o cantada, son un apasionan
te descubrimiento de las posibilidades 
de la voz humane, y- sus combinacio
nes. Trabajo estrictamente musical, 
de sonidos cambiantes oscilaciones ?• 
cuartos de tonos nítidamente defW- 
dos coordinan con lógica unidad esta 
obra que conquista de inmediato, so- 

- ^repasando las dificultades que su au
dición podría presentar al oyente no 
iniciado.

De Ereesl Widmer, conocimos-Tzi- 
lemma, una interesante composición 
de dramáticas sonoridades entrelaza
das hábilmente a un conocido motete 
de Palestrina. A mouih-píece, de Mai- 
guaseha, que podría traducirse eomo 
“composición bucal”, es una obra 
donde^ contrariamente a lo que ex
presa su título, se emplean además 
de sonidos vocales, otros complemen
tarios, producidos por simples obje
tos, modificaciones sonoras obtenidas 
a través de micrófonos en movimien

RECUENTO MUSICAL
to y procedimientos electroacústicos 
de audición. La obra significa una 
exploración casi científica por zonas 
no transitadas dél sonido.

El Collegium Vocale de Colonia vol
vió a actuar el domingo de mañana 
para Juventudes Musicales en un 
programa de polifonía tradicional 
con Monteverdi, di Lasso, Palestrina 
e ingleses. Fueron impecables versio
nes donde el balance sonoro, la pre
cisión automática de la afinación y 
la fluidez del tiempo justo estuvie
ron siempre presentes junto al soplo 
de gracia que -da vida a la música.

NO sé a quién debe atribuirse la 
triste idea de exhumar la Sinfo
nía número 4, de Ribeteo para 

una primera Cy seguramente, ultima) 
audición con la Ossodre.. Por respeto 
a la venerable figur del maestro, 
que parece haber tenido cierta signi
ficación en las postrimerías del siglo 
pasado y principios de éste, la men
cionada partitura debió haber queda
do en el museo. Esta inútil recurrec- 
ción no favorece la memoria dél au
tor. Erraron el camino quienes qui
sieron con ella rendirle homenaje. 
Por su parte, la orquesta poco esti
mulada por la obra, contribuyó a que 
la versión fuera aun más penosa.

Las cosas mejoraron bastante con 
Les offrandes oubliées, obra de juven
tud de Messiaen, casi una ceremonia 
sinfónica de carácter místico, con 
atractiva instrumentación; y se afir
maron finalmente en el Concierto nú
mero 2, de Brahms, que dio oportuni
dad a Protasi para un trabajo meri
torio. El pianista Joaquín Achúcazro 
fue un pilar seguro para la reciedum
bre de este concierto. Es un artista 
severo, reflexivo, serio, con amplio 
oianismo sin el menor asomo de ex
terioridad. Cumplió con Brahms dedi
cándole la cuota justa de expresión 
controlada para dar vivido interés a 
su ejecución.

En los conciertos de los domingos 
de la Biblioteca Nacional se presentó 
Maxilda Píriz. saezzo-soprano, acom

pañada por Victoria Schenini. Maril- 
da Píriz es una cantante en lucha 

-.constante con su ingrato instrumento. 
Por momentos emite con clara natu
ralidad y allí su canto se vislumbra 
muy agradable, pero luego vuelve a 
artificios de emisión que desajustan 
otros aciertos de su trabajo. Abordó 
con afectación una serie de canciones 
españolas que no requieren otra cosa 
más que la simple y espontánea na
turalidad en la voz y en el decir. Con
tó luego con las excelencias de Vic
toria Schenini para dialogar con sus 
Canciones de Mignon, de Wolf y afir
mar musicalmente las Canciones gi
tanas, de Dvorak. Pero aunque Ma
nida Píriz es una concienzuda estu
diosa de la voz y éHo se traduce en 
su canto siempre extremosamente 
cuidado, todo su esfuerzo se ve em
pañado por una imprecisa afinación, 
casi constante, qúe cubre como una 
bóveda permanente él alcance de su 
canto. Quizá la revisión de sus con
ceptos de emisión sería saludable. Li
berada de este problema, podrían te
nerse en cuenta otros aspectos positi
vos de su canto.

Para finalizar este recuento, men
cionemos brevemente el espectáculo 
audiovisual que presentó el Centro 
Cultural de Música a cargo del Grupo 
de Música Electrónica de la Casa de 
la Cultura de Bourges. El espectácu
lo denominado Las estaciones era una 
especie de suite armada sobre frag
mentos de uno y otro compositor. El 
reproche más serio que merece esta 
alucinante concerta ción de imágenes 
fijas y en movimiento con él sonido, 
es la absoluta falta de lógica en la 
relación de tales elementos y de ellas 
con la literatura complementaría del 
programa. Lo más interesante fue 
comprobar la existencia de estos gru
pos como producto de un medio am
biente sobresaúrrado de inquietudes 
culturales, en desesperada búsqueda 
ce cosas nuevas. Ni el sonido por sí 
mismo, ni las imágenes independien
temente, ni ambas cosas ensambladas 
lograron interesar mayormente. Esto? 
electrónicos se han dado demasiado 
trabajo para tan endeble resultado.

En nuestro pequeño Montevideo 
Carrozarno. Prieto y Neumann ha?*  
realizado en este terreno experiencia? 
mucho más impactantes.

N1LDA MULL.ER
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• Desde el viernes t de agosto, dot sales 

interiores de la Asociación Cristiana de 
■Jóvenes, aparecen ocupadas por diversos objetos 
de meiaX que llaman la atención de cuanta per
sona visita diariamente el edificio. La muestra 
tez originado desconcierto en un público poco 
acostumbrado a este tipo de escultura —o mejor, 
a la escultura— ya que lamentablemente lo poco 
que llega a instalarse en Los espacios públicos 
no es siempre lo más ajustado a nuestro tiempo. 
Mientras tanto los jóvenes escultores ven anu
ladas sus posibilidades creativas ]>or múltiples y 
obvias razones sociales. Dicha exposición, por su 
parte, originó también cierta polémica en medios 
allegados a la - cuestión plástica, por cuanto re

sulta una producción cuantiosa, y en el momento 
actual, insólita. Octavio Podesté —escultor— 
aporta brevemente aquí su enfoque como creador 
de la serie de esculturas realizadas a lo largo de 
este año. Su aprendizaje comienza a principios 
de la década del cincuenta, en la Escuela de 
Bellas Artes, y tiene como maestros a Severino 
Pose y Juan Martín, aunque luego culmina su 
formación junto a Eduardo Tepes, quien le apor
ta un nuevo enfoque dél volumen escultórico, 
dado por la importancia en la textura y los es
pacios internos. En su taller, atiborrado de es
culturas, de retazos metálicos y de chatarra se
leccionada, Podestá nos dice de su vida, y de sus 
hierros.

CON OCTAVIO PODESTA

LA ESCULTURA CON 
EL AGUA AL CUELLO

• ¿Por qué ha elegido el hierro 
como material de trabajo?

—El yeso y el barro no me satis
facían. Fue la necesidad de lograr 
más espacio interno en la escultura, 
que él modelado no daba. En fin, lo 
puede dar, pero es un problema 
económico. Se puede hacer espacios 
en un cuerpo de yeso, pero como es 
un material de transición, hay que 
fundirlo, y el que lo funde, se funde 
41. Entonces encontré en el hierro 
«n material ágil y fiierte.
• Cuando entras a trabajar el hie

rro, tus objetos se hacen por mo
mentos filosos, agresivos. . .

—Fue un proceso que me llevó ha
cia eso. Las formas redondeadas, en 
las que modelaba mucho, eran un 
peligro, sentía la necesidad de un 
material duro y a la vez espacial.
• ¿Porqué peligro?

—Porque uno, a veces quiere per
feccionar tanto la obra que empieza 
a redondearla y se pasa dél punto 
en que tema que haber abandonado. 
Con él barrote empezás a amanerar 
porque es fácil es agradable; en cam
bio el hierro tiene un lenguaje con
ciso, tajante, tiene una disciplina 
distinta, una rigidez propia. El hierro 
r la chatarra me permitieron otra 
libertad expresiva.
• ¿Qué es eso de la chatarra?

Es un material en desuso, fabrica
do para fines específicos, como ser, 
piezas de máquinas, o también 
deshechos y recortes de metales di
versos. Esos elementos los recom
pongo entonces en un nuevo con
texto. Hice más de un guerrero con 
tí. anillo de una estufita a gas y veía 
cómo en la exposición la gente se 
asombraba porque encontraba una 
pieza conocida formando parte de 
una figura humana. En el primer 
momento el espectador se desubica, 
pero luego encuentra en eso una re
ferencia ingeniosa, despojada de in- 
telectualismo.
• Supongo que la mayoría de los 

espectadores frente a alguno de
tus poderosos "artefactos -ósmicos" 
te preguntará cuál fue tu intención 
original. ¿Qué responderías?

—Efectivamente, es una pregunta 
que te la hace él noventa y nueve por 
eiento de los asistentes. Por lo gene
ral, hay en todas las obras una idea, 
o un tema motor, pero a mí me gusta 
nos puede parecerle una nave espa- 
que la gente lo piense sola. A algu- 
ríaL a otros una antena, a otros un 
arma. En realidad, puestos como es
tán, tienen simplemente un sentido 
decorativo a efecto, de que la gente 
participe en ellos.
• Sin embargo tí posible movi

miento de la pieza no siempre
•tía sugerido en su forma.

—Como experiencia de participa
ción es- muy tímida, aunque con los 
botijas es muy divertido. Los mayo
res tienen sus prejuicios y no bien 
entran le dicen al nene: se toca,
¿eh?”. Pero cuando de mañana vie
nen botijas solos, ya sea de escuelas
• socios de la Asociación se forman 
grupitos de cuatro o cinco en tomo

a cada escultura móvil, y tratan de 
jugar y de descubrirle un uso al 
asunto. He conocido botijas que ven 
la exposición de mañana, y de tarde 
se vienen con la madre. Pienso sin 
embargo que el movimiento de los 
objetos no está en todos los casos 
correctamente resuelto.
• En la exposición tienes una serie 

de toritos realizados mediante La 
unión de pequeños trozos metálicos. 
¿Podrías contar su proceso de eje
cución?

—Antes, que nada, te diré que 
siento un gran afecto por los anima
les. Recuerdo que con Juan Martín 
íbamos expresamente a dibujar al 
zoológico, a estudiar los movimien
tos de los animales. En viajes al Bra
sil, he visto el cebú en los campos, 
con su figura realmente majestuosa. 
También he visto al toro en las co
rridas, con esa furia y ese color os
curo tan imponente. Otras veces lo 
he visto en la campiña española, 
mirándome de lejos, con un aspecto 
de montaña. Ver un toro, en fin, ha 
sido siempre para mí una experien
cia impactante. Trabajar su tema en 
escultura me resulta inconsciente
mente una especie de descanso, una 
salida de las búsquedas abstractas. 
Por ejemplo, a veces estoy revolvien
do la chatarra y encuentro de repen
te una pieza que me sugiere un ani
mal. A partir de ella, voy, entonces, 
componiendo, parte a parte, como un 
rompecabezas. A veces empiezo por 
una piecita chica que me recuerda 
una cabeza o una cola y termino en 
un cuerpo enorme. Es. decir que no 
tengo una idea previa, sino que voy 
rehaciendo la forma a partir de una 
sugerencia. Dibujo, pero nunca di
bujo la idea de lo que voy a hacer.
• Hablaste de viajes a Brasil y

Europa. ¿Fueron viajes de es
tudio?

—Los viajes a Europa fueron becas. 
El primero lo hice en 1955 y el se
gundo en 1970. A pesar de esos via
jes, curiosamente, la experiencia que 
más me conmovió en el plano estric
to en las obras plásticas, fue la se
gunda bienal de San Pablo. Porque 
en Europa tenes que recorrerte toda 
Francia para ver cuatro Picassos. El 
viaje a Europa reafirma aspectos que 
ya nos fueron inculcados en nuestra 
formación cultural: pero otra cosa 
muy diferente me resultaron los via
jes por México, Perú, Egipto. Los 
verdaderos impactos los recibí en 
África y en lugares de Oriente, gra
cias a la artesanía popular. Veía tra
bajar en los mercados y barrios po
pulares, todos los oficios, porque en 
Egipto desde él carpintero al sastre 
trabajan en la puerta, no como en 
Europa, donde todo se cocina en las 
trastiendas. Ver a un tipo torneando 
madera en la calle, todo doblado, con 
Jas rodillas a la altura dél hombro, 
era cosa de no creer. Y yo hasta en
tonces pensaba que sin un motor 
de medio caballo y gubias, no se 
podía hacer tornería.
• Muchas veces el uso de chalaría 

ha servido para una nueva figu
ración- que iendió a la "fabricación" 
de monstruos. Nuestro caso más cer

cano es Alamán, y creo que en la 
Bienal de la que hablabas figuró una 
muestra bastante amplia de mons- 
truistas europeos. ¿Cuál es fu posi
ción frente a esas corrientes escul
tóricas?

—Desde luego tienen valor plásti
co, y hay en ellas un “qué decir”, 
pero no me identifico con esa forma 
de concebir la cosa. Yo siento en 
parte la escultura, no como una con
tinuación expresiva de las carroñas 
humanas, sino como algo que quiere 
ser vital, optimista dentro de todo. 
Son concepciones distintas. El otro 
día, un escultor amigo me decía en 
la exposición: ‘£¿Estás loco, hacer en 
este momento este tipo de cosas?”, 
mientras que otro al día siguiente me 
decía: líEsto es un aliento, un alien
to ver que todavía se puedan hacer

• ¿Hay coincidencia enire lo que 
tú puedes hacer hoy como escultor, 
y lo que sentís que debería hacerse?

—La verdad que no. -Lo que yo 
presento es algo así como un ejerci
cio, como quien toca él piano en la 
casa para después ir a un concierto. 
Es la tarea de taller que me man
tiene entrenado y alerta.
• ¿Y cuál sería tu "concierto"?

—Salir afuera, integrar Ja cosa plás
tica al conjunto social; de otra ma
nera somos. bufones de los que ma
nejan éL mercado. Integrarla al con
junto social quiere decir a la arqui
tectura, al paisaje y también a la in
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dustria. Cuando fui a Europa, jus
tamente estudié el problema del di
seño industrial. Aquí, desde hace 
años, estamos por sacar una ÍCley es
colar* ’, para que los artistas plásticos 
trabajen en el proyecto de escuelas, 
pero todavía no hemos tenido suerte. 
En esta exposición trato de mostrar 
que hay valores de luz, de color, de 
textura, de sonido incluso, que aparte 
del tema, integran el lenguaje de las 
formas. Porque una motocicleta, por 
ejemplo, puede tener un diseño her
mosísimo, pero el tipo, en general, la 
usa y no valora correctamente ese 
lenguaje. Lo importante, la toma de 
conciencia, es la etapa imprescindi
ble para su sensibilización.
• En síntesis. ¿cómo valoras come 

autor esta exposición?
Siento que tengo que salir al me

dio, aunque sea de esta, manera. Pa
ra mí" no es ningún triunfo; estoy 
contento sí de que haya gente, pero no 
creo que esto sea lo ideal Esta mues
tra la hice como desencadenante po
sible; por lo pronto sirvió para dis
cutir con mucha gente sobre estos 
problemas. En definitiva te diría que 
mi exposición es la de un .tipo me
tido en su taller-, partícipe coma 
hombre y como padre de los proble
mas que nos acucian a todos los uru
guayos, pero imposibilitado como es
cultor de incidir o de integrar la 
obra a su medio. Es algo así como 
sacar la mano afuera dando señas 
de vida, cuando estás con ei agua al 
cuello. GABRIEL PELUFFO
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tosar:
DEL CONSERVATORIO

A LA FACULTAD
• En el Conservatorio no se hace

música, Unicamente nos ‘'adies
tran" para que. supuestamente, ai
rón día podamos hacerla__

—Desde él Conservatorio, es impo
sible resolver la situación de fondo. 
Hay causas —las principales— liga
das a la crisis del país» y a lo ramo, 
aunando esfuerzos, lograremos hacer 
viables algunos proyectos que nos 
permitan ensayar salidas.
• ¿Hay algo concreto al respecto?

—El Conservatorio Nacional, es el 
único organismo oficial de enseñan
za dentro de la música y es evidente 
que su rendimiento dista mucho de 
»er satisfactorio. Este problema me 
preocupa y puedo decirles que he 
mantenido sucesivas entrevistas con 
el rector de la universidad a fin de 
participarle de nuestra inquietud. De 
estas reuniones surgieron puntos de 
vista comunes, en él sentido de 
solucionar urgentemente problemas 
vinculados a la administración y or
ganización.. Dado que el instituto re
viste calidad de escuela universita
ria, nos es preciso invertir mucho 

solver situaciones secundarias. pero 
de creciente complejidad. Así enton
ces, cuando sólo estamos en condi
ciones de abordar el problema espe
cíficamente técnico, no se sabe qué 
hacer. Se trata pues, de despejar el 
camino a través de mecanismos de 
organización y administración me
nos engorrosos.
• ¿Cuáles, por ejemplo?

—Hay a mi juicio, una salida via
ble y necesaria: la creación de la 
facultad de artes, en la que nos in
tegraríamos con otros organismos 
universitarios, de similar naturaleza 
al nuestro. Yo creo que debemos 
trazarnos esta meta, no sólo como 
medio de "despeje”, sino como fina
lidad trascendente, en él sentido de 
unificar esfuerzos (sin las restriccio
nes legales y reglamentarías emer
gentes de nuestra condición, de es
cuela) con otros institutos, en bene
ficio de la actividad que realmente 
interesa. Ello rendiría —obviamen
te— resultados satisfactorios para 
todos.

ted. ¿ha proyectado usted algu
na solución transitoria?

—Claro. Va a ser necesario desig
nar en la comisión directiva del con
servatorio, a algún miembro de xa 
universidad, directamente vinculado 
el problema técnico-administrativo, 
quien por un período probatorio (de 
seis meses a un año), se ocuparía de 
solucionar este aspecto de la cues
tión. Entre tanto, nos será posible 
volcar la totalidad de nuestro es
fuerzo en solucionar él problema es
pecíficamente musical, sin distraer 
nuestro tiempo en problemas secun
darios.
• Es decir, que en ese lapso esia-

—Sí, y es muy importante que 
al respecto los estudiantes —directa
mente interesados en los cambios— 
participen en e*  proceso*  con cabal

a su elección- Es una solución que 
merece la pena ensayarse, sobre to
do si se tiene en cuenta que muchas 
veces, la elección primaria de deter
minado instrumento está condicio
nada por factores no estrictamente 
musicales. De este modo, será posi
ble alentar la música de conjunto 
en un medio netamente favorable a 
ella. Pero también será necesario 
tomar en cuenta otras condicionan
tes positivas.
• ¿Cuáles?

—EL local. En las condiciones que 
nos éncontramos, la música de con
junto en este instituto es práctica
mente inalcanzable. Otra cosa ocu
rriría si se dispusiera, de una sala de 
audiciones de mediana eficiencia.
• La vea pasada se habló de un 

cambio da local y también se
dijo que mientras los teches no se 
cayeran encima de nuestras cabezas# 
ni pensáramos en semejante conje
tura. Si a iodo esto le añadimos la 
deuda crónica que el gobierno man
tiene con la -universidad, parece que 
por este lado, las soluciones serán 
cada día más teóricas.

—Si consideramos por separado 
una salida al problema, no habría 
razón para sentirse optimista. pero 
puedo asegurarles que ya se inicia
ron gestiones con la Facultad de Ar
quitectura para la cesión de un pre
dio lindero a su edificio, expropiado 
o en vías de expropiación por la 
universidad. Como ustedes ya lo sa
ben. la Facultad de Arquitectura dis-_ 
pone de una magnífica sala para 
conciertos. De concretarse en todos 
sus extremos Ja medida expropiato- 
ria. no_ es difícil pensar que la gen
te se sienta con deseos de hacer mú
sica de conjunto» estando a un paso 
de la sala. Creo que esto rignífi-ra 
una real condicionante positiva, co
mo les dije hace irnos momentos.
• Fuera del asunto del local y de 

la puesta, &a práctica da las
modificaciones en el plan de es±u-. 
dios, que —sia. dejar de

vérse, ¿se ha iniciado ya~en el wb- 
•.•Glorio aleo concreto que, a su 

ves permite vislumbrar la múrica de 
conjunto en ri instituto# más allá de 
un catálogo de buenas rntenexones?

—La creación de la clase de mú- 
- rica de cámara. Tanto Haoerii (en
cargado del curso), como sos estu
diantes que concurren al mismo, es
tán muy entusiasmados con la expe
riencia- La gente responde bíenj y 
esto es lo fundamental: sentir que 
se está haciendo música, aunque por 
el momento, en pequeña escala con 
relación a la póbraacn estudiantil 
del conservatorio- Hay que contar 
que hace muy poco tiempo que co
menzó a funcionar el curso, y bien 
saben muchos de ustedes, que está 
suscitando favorables expectativas. 
Ello me hace pensar, que Ies alum
nos se irán incorporando al curso; 
unos, por necesidad consciente; otros, 
por osmosis. De todas maneras, ya es 
una realidad concreta y en marcha.

conciencia de la situación. De una 
vez por todas, deberá cobrar vigen
cia un programa de estudios cohe
rente, en el que se unifiquen ma
terias afines, se excluyan las que 
estorben, se modifique la aplicación 
de otras, se reestructure íntegramen
te alguna como el solfeo, y se in
cluyan las que hagan falta.
• Usted mencionó el solfeo entre 

las asignaturas a reestructurar.
Es muy oportuno que así sea, por 

actualmente# representa un factor de 
deserción masiva del estudiantado.

—Es verdad. Acá se anota mucha 
gente a principios de año y la cifra 
comparativa de egresos, es ridicula. 
El solfeo debe ser una disciplina 
auxiliar y aplicada a la música; nun
ca un fin en sí mismo. Un detalle 
que. me llama la atención —entre 
tantos— es que un libro como él 
de Hmdemith. (nada contemporáneo, 
por otra parte), no se utilice en los 
cursos del conservatorio. Les repito 
que no se trata de algo novedoso; él 
libro tiene unos veinte años.
• A veces (y no pocas), el solfeo

—Es natural que así ocurra, si su 
enseñanza está separada de la reali
dad de la música.
• Lo cual conduce (entre tantas 

cosas), a aberraciones como el
"vritoosismo so’fisficc". ¿Se ha enca
rado al menos# alguna medida -ur
gente que permíta esperar una sclu- 
rión. rápida?

—Justamente^ con Haberii y Aya- 
la estamos abocados a redactar un 
programa de estudios en todos sus 
detalles. Entre los ayudantes de la 
asignatura, hay quienes podrían in
tegrarse a nuestro grupo de trabajo, 
y esta oportunidad es excelente pa
ra formularles la invitación.
® Otra situación incomprensible es 

que las ayudantías no se aári- 
lesx a, la práctica docente. ¿Por qué 
el ejerricto de la primera no sirve 
para revalidar la otra?

—Es otra de las incongruencias 
del programa vigente- No sólo na
da obsta para. que así se aplique, 
sino-que la situación actual signifi
ca para eL alumno una pérdida de 
tiempo.
® Volvemos al princmtos aquí no 

se hace múrice y estimamos

mente negefiva- Habría que crear la

—-La desproporción de estudiantes 
de instrumentos de cuerda, respecto 
del resto, es muy grande, pero a 
nadie se le puede imponer que es- 
Con todo. erT la revisión del plan 
de estudios, es posible y deseable in
troducir moififioaeiones tendientes a 
condicionar positivamente un cam
bio en este aspecto, líe explico: de 
la misma manera que a todos los 
alumnos que no estudian piano, se 
Ies rmporw» obligatoriamente la arig- 
natura Apiano eompTementari ó”, gerjj 
posible proceder a la inversa; a to
dos los pianistas, se Ies puede ira-

copipien-.er;tano :dé cuerda o vienta 

para continuar Igual que siempre (el 
conservatorio ahora está comenzan
do a "sentirse" universitario), será 
preciso asegurar la generación efec
tiva de los mismos. Ningún cambia 
se realiza así nemas. Existen facto
res de inercia, cuando no de abierta 
resistencia a. cambiar y sin duda, lo-

jores deseos. Habrá que remover már

—Frente a todo cambio, ocurre 1« 
mismo y asi es indispensable, qus 
en cada uno de nosotros, exista la 
suficiente lucidez como- para comba
tir la inercia a esa resistencia nega
tiva. En lo que me es personal, es
timo que lo fundamental dentro de 
la labor directriz, apunta al estricta 
control (clase por clase), a fin de 
fiscalizar la observancia del nuevo 
programa de estudios, en el que to
dos estaremos comprometidos. Ello 

tiempo considerable; de ahí 
la necesidad de corrección de los 
mecanismos técnico - administrativos, 
que jes señalé al principio de la en-

• ¿En el nuevo proyecto# se han 
tenido en cuenta experiencias

ajenas, factibles de ser aplicadas 
aquí?

—Yo creo que debemos mirar 
nuestra realidad y actuar conforme 
con ella, sin dejar de aprovechar 
aciertos y errores de los demás Hu
bo un experimento —de excelentes 
resultados— realizado en Massachus- 
sets, por el cual, en un tiempo mí
nimo (en materia de composición), 
los estudiantes a partir de su ter
cer año de aprendizaje remenza^an 
a componer. Naturalmente que tro
zos sencillos de música, pero el mé
todo tenía la doble virtud de iniciar
los en las reglas de juego, sin detri
mento de la mventiva-
® ¿En qué consistía ese método?

—Les confieso que este plan, de 
seis o siete años de antigüedad, pu
do haber sido ya superado por los 
hechos, y por tanto, sujeto a modi
ficaciones de las que en este mo
mento no estoy al tanto- De toda*  
maneras, sus bases metodológicas 
(por las cuales se imparten en prin- 
cipic, nociones teóricas y de armo
nía, para entrar después y de lleno 
en la composición propiamente ’ df- 
éha). serían relativamente aplicables.
* Hablando de composición, es ur

gente ponerse al día y la. rela-
ciós con crios institutos nnaversíta- 
rios, parece la meta si se cree que 
la múrice no es sólo asunto de pen
tagramas.

—Al margen del proyecto de cons
tituirnos en facultad, importa desde 
ya trabar contactos con otros insti
tutos, como se señalara reiterada
mente. El concurso de la Facultad 
de Ingeniería es imprescindible pa
ra iniciar con total solvencia los 
primeros experimentos en música 
electroacústica, como también, lo se
rá el Centro de Computación de la 
Universidad y la Facultad de Huma
nidades. Una adecuada planificación 
dri trabajo en. común, podrá deparar
nos a plazo quizá no lejano, la pues
ta al día de nuestro país con- las 
nuevas técnicas de composición." '



. . . . . .  ——— . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . ■ —. . . . . . . . .  ESPECTACULOS

JORGE MUSTO

26 TEATROS 26
EN las últimas semanas, y alternando algo es

candalosamente la monotonía de censuras, 
prohibiciones y sesiones secretas, el anun

cio de recientes o inminentes inauguraciones y 
reaperturas de salas teatrales en Montevideo 
parece indicar la saludable disposición de algu
na gente a poner el hombro a su manera. Aun
que coincidente en él tipo de actividad elegida, 
ciertas desproporciones y prejuicios abren un ex
tenso abanico de variada expectativa. Por eso 
cuando unqj.ee, por ejemplo, que ‘'tuvo lugar el 
viernes pasado la inauguración de una nueva 
sala teatral de gran capacidad y. sobre iodo, con 
amplias posibilidades para elásticas disposiciones 
escénicas: paneles movibles, platea en forma de 
grada,, parrilla transportable, etcétera", siente 
ligeramente atenuado su entusiasmo al enterarse, 
dos líneas inás abajo, que esta contribución ge
nerosa y espléndida a la actividad teatral de 
nuestro medio, se inscribe en otros patrocinios 
algo unilaterales de una llamada Alianza Cultural 
Uruguay-Estados Unidos.

Menos espléndidas, en todo caso, sorteando 
oquedades de subsuelos, vigas y pilares atrave
sados en espacios reducidos, otras salitas ocupan 
un personal vocación al para ponerse en condi
ciones, o saludan su estreno con esa cara recién 
lavada con que expone su austero decoro la 
pobreza. Dos ejemplos son la refacción del ex- 
San Antonio (Maldonado 1194), que después de 
un lapso de actividades políticas retorna a la labor 
algo más inocente de congregar niños y adultos 
con marionetas y teatro, respectivamente; y la 
habilitación de las 130 localidades del “Nuevo 
Teatro” (Magallanes 1513), debido a la iniciativa 
de Walter Di Leva, cuyos esfuerzos se enca
minan ahora al montaje de “Barranca abajo”. 
Además, en plazos más o menos próximos, dos 
nuevas salas serán habilitadas con recursos y 
esperanzas similares: el viejo sótano de la calle 
Convención, invadido por tablones y entusiasmos 
y muchachos del “Grupo 68”, y él ex Café Con- 
cert anexo al teatro Palacio Salvo, recalada qui
zá nada transitoria de otro grupo, este sí ya acos
tumbrado al nomadismo: “Teatro Uno”. Asedia

da a su vez por elencos estables o circunstancía
les, otra sala teatral ultima los preparativos de 
su habilitación. Propiedad de la Caja Notarial, 
está emplazada en el subsuelo de la galería del 
moderno edificio del Cordón y amenaza conver
tirse en un teatro de impecable aporte técnico y 
locativo en un futuro cercano. (“La marcha de 
los trabajos demandará todavía un tiempo. 
Pensamos inaugurarlo a comienzos de la tempo
rada del 74", indica con irreprimible orgullo uno 
de los directivos. “Tenemos varias ofertas a es
tudio", agrega. “Grupos teatrales, por supuesto. 
Pero también habrá actividad musical y para 
niños".) La platea, prevista para 285 butacas, 
desciende escalonada hacia los 12 metros de boca 
del escenario; un techo bajo, con adecuado tra
tamiento acústico, proporciona justamente un es
pacio que unido a las posibilidades técnicas y a 
la favorable ubicación de la sala explica, los des
velos de alguna gente de teatro por asentar de
finitivamente sus reales en ese flamante dispo
sitivo escénico.

Próximo, a una cuadra, el auditorio Vaz Fe- 
rreira de la Biblioteca Nacional es a su vez tam
bién objeto de tratativas y gestiones a los efectos 
de extender su actividad, por ahora estrictamente 
musical, al ámbito algo más desordenado y ecléc
tico del teatro.

Estos síntomas, auspiciosos en más de un sen
tido, se inscriben dentro de una realidad teatral 
para nada menoscabada por otros deterioros na
cionales. Basta enumerar, simplemente. En po- 

- eos meses, Montevideo dispondrá de veintiséis 
salas teatrales: diecinueve en funcionamiento, dos 
provisoriamente cerradas (Zhitlovski y Teatro del 
Centro), una convertida en cine <T. Artigas), tres 
a punto de ser habilitadas (Teatro Uno, Grupo 
68 y Caja Notarial) y una potencial (auditorio 
Vaz Ferreira).

Estas cifras no encubren, empero, las dificul
tades de mantenimiento y menos la irregularidad 
de sus actividades, la brusca desatención del pú
blico por algunas salas o su desparejo funciona
miento» producto quizá de administraciones defi
cientes o inadecuada ubicación (no se conocen 

intentos de rehabilitar la hermosa «alita del Tea- 
Vo de Cámara del Club Católico; habría que ser’ 
capaz de imaginar espectadores dispuestos a tran
sitar de noche por la calle Cerrito a la altura dal 
475. Por ahora sólo se animan los botijas, sábados 
y domingos a las tres y media de la tarde). Pero 
esto tampoco es taxativo, como podría suponerse 
La calle Durazno convoca parecidas y ominosas 
sombras nocturnas. Sin embargo hace algunos 
años el Teatro Zhitlovski mantenía temporadas a 
lleno completo. Algo más atrás en el tiempo, la 
desaparecida sala de Club de Teatro en la cálle 
Rincón, o el viejo Victoria en la bajada de Río 
Negro, no arredraban a un público dispuesto K 
reconocer calidades al margen de sórdidas es
quinas o portales sospechosos. De todos modos, 
si estas veintiséis salas superviven desdeñando 
ofertas de florecientes supermercados o varieda
des similares, es porque los altibajos circunstah- 
cíales resultan menos determinanttes que el im
pulso plural de un extendido y sólido movimiento 
teatral que en definitiva las justifica.

Porque si bien son reales'las dificultades que 
atraviesan algunas salas para mantener pautas 
regulares de funcionamiento, no son menos evi
dentes los signos de multiplicación de actividades 
que se concentran en otras. Desde el incendio 
del Sodre, hace unos años, el instituto oficial 
debió apelar primero al Odeón (hay renovación 
de contrato por otro año más) y luego al Solís 
a Los efectos de no interrumpir la programación 
prevista de conciertos, ópera y ballet. La visita 
periódica de conjuntos de música de cámara ex
tranjeros, la aparición de otros nacionales, la pro
fusión de espectáculos infantiles, han originado, 
junto a la actividad regular de aquellas salas 
donde realizan sus funciones, o conciertos, una 
ligera perturbación en los horarios hábiles que 
obliga a lós administradores al ejercicio de com
plicadas operaciones para evitar que coincidan. 
actores y oboístas, atriles y caperucitas rojas en 
traje de ensayo, el libreto de. un sainete y los . 
bávaros del "Collegium Vocale Kóln". Esto es 
perceptible con sólo echar una ojeada a las car
teleras del Solís. pero si todavía quedan dudas 
también están las de la Sala 18 de El Galpón, y 
las algo más exclusivas de la Alianza Francesa 
y de Millington Drake. Aunque por acá se per
cibe un cierto desperdicio de salas disponibles y 
muy bien equipadas técnicamente, como por 
ejemplo la del Teatro dél Círculo, con amplia 
capacidad locativa (660 butacas) y un escenario 
de diez metros por ocho, parrilla y excelentes 
equipos sonoros y de luces.

La ausencia de planes oficiales en este aspecto 
de la cultura nacional, esa recurrente desidia, no 
logró atenuar entusiasmos o iniciativas que fue
ron consolidando un patrimonio teatral mensu
rable en cifras tales como los 300 millones esti
mados actualmente para la Sala 18, o los 50 mi
llones de valor aproximado dél equipamiento 
técnico dél Victoria. Incluso la apertura o apenas 
él mantenimiento de la sala más modesta, exige 
hoy una inversión varias veces miDonaría. Y los 
aportes no siempre exhiben la cómoda solvencia 
de las alianzas culturales.. Aunque para nada re
sultan desdeñables si uno percibe correctamente~ 
los por qué y los cómo.

PAYASESCO EVANGELIO ROCK
LAS condiciones para apreciar el es

pectáculo no son por cierto favo
rables. En la sala, en el llamado 

teatro de la Alianza Cultural Urugaay- 
Estados Unidos, más con aire de cú
bico gimnasio que de sala teatral, rei
na un frío inhóspito, un frío de cemen
to, penetrante. Las sillas de vivos co
lores tampoco son cálidas ni confor
tables para instalarse en ellas, por un 
lapso extenso. La visibilidad es preca
ria: de no estar en primera fila no 
ae ve bien y todo lo que acontece en 
el suelo queda en el misterio. La acús
tica es irregular y él equipo reproduc
tor de sonido es o estridente y con 
rib Liana as o de pronto cen baches que. 
«obre todo en lo hablado, aun con la 
multiplicidad de micrófonos en uso. 
dejan pozos ininteligibles. Tales caren
cias son especialmente señalables por 
tratarse'de una institución que dispone 
de todos los recursos técnicos y eco
nómicos para subsanarlas.

Menos subsanable es la obra elegida 
para d estreno de la sala, una comedia 
musical que ha corrido con buena for
tuna por Estados Unidos, Londres, Pa
rí». con la puesta en escena de quien 
la concibiera, John Míchael Tebefek, 
y la música y canciones de Stepben 
Schwartz,

GodspeU —variante de la palabra in
gesa “gospel". que significa buena 
nueva, evangelio— toma como argu-- 

’mento básico pasajes de la vida de 
Cristo según Mateo. Con m afán 
desmitifieador y-un humor-perodíaL. el 
autor del libreto logra cóuvertir él 
evangelio en sua nadería jnirascen-

aente, la vida, pasión y muerte de Je
sucristo en riña diversión digitadísima 
a todo rock, y cifrar toda su prédica 
y su revelación en un difuso mensaje 
de amor —amor en pacifica • convi
vencia—. uno de esos mensajes que, 
como es sabido, cuanto más vagos y 
genéricos, más aptos para cubrir cual
quier servicio. A pretexto de contada 
y cantada por unos payasos —en esta 
versión más bien jipis de estrafalarios 
y coloridos atuendos, maquillaje inclui
do—. en todo caso payasos infan tilicos 
y sin poesía, la anécdota, trasladada 
a un plano de actualidad, corre con el 
más frívolo desenfado, con algo de his
torieta ilustrada y mucho de simplifi
cación a la “Reader’s Digest”. como 
bien anotara un colega.

Desde luego, la comedia no es para 
ser tomada en serio. (Inefable es el 
prólogo con ia querella entre los fi
lósofos.) Pero con el tema que ha ele
gido. hay pasajes en que no tiene más 
remedio que ponerse seria: última ce
na. crucifixión. por ejemplo. Entonces 
sentñnentaliza y edulcora lamentable
mente, Típico producto norteamerica
no del “show busraess”. busca la gran 
audiencia Cjoíb* «mando la capacidad 
perceptiva dd público), el pasatiempo 
superficial, llenando el ojo con mucho 
color y movimiento y halagando él oído 
con gratas canciones, tomando como 
sustento persuasivo el avasallante rit
mo rock. Característica dé la calidad

ta réplica dirigida a Cristo: “Si hubié
ramos sabido que eras tii. te'habí éra
mos convidado con un café en el bar 
de la esquina".

LOS responsables de la puesta en es
cena se han voleado con evidente 
entusiasmo en la empresa Y en 

el plano en que la comedia se plantea, 
el espectáculo cumple con su función. 
Eduardo Gilardoni en la dirección, mu
sical. integrándose él mismo en piano 
y órgano al trío Días de Blues, Tito 
Barbón en la coreografía y Elena Zuas- 
ti en la dirección general han cum
plido con eficiencia una ingente tarea 
concertando la labor hablada, cantada, 
bailada y muy movida de nueve jóve
nes actores, cinco muchachos y cuatro 
chicas, casi todos ellos alumnos egre
sados de la Escuela Municipal de Arte 
Dramático. Actores, algunos incipien
tes. otros ya más fogueados, que no son 
bailarines ni cantantes pero que ponen 
todo su empeño, brío, intuición y con
diciones personales en parecerlo. con 
mayor o menor fortuna, logrando en su 
plena entrega un traen trabajo de 
equipo, hasta con brillo en ciertas pa
sajes y aun descontando que a Enrique 
Mrak le queda bastante grande el per
sonaje —personaje ya de por si gran
de, por más en solfa que la comedía 
musical lo tome— y resulta endeble en 
las instanaM^de insoslayable compro- 

ristía. lamento en la crucifixión (por 
otra parte, plásticamente no bien re
suelta). Barbón y Zuasti mancomuna^ 
dos sirven la sofisticación y el humor 
parodial de la comedía, lo pantomími
co, la continua dinámica, y Gilardoni 
con Días de Blues se anotan tm buen 
puntaje en él conjunto. Por demás, 
él mismo airé de gimnasio de Ta*  sala 
no se aviene mal al carácter del es

’ pentáculo, al movimiento constante y 
la pirueta.

OTRO importante aspecto reviste la 
realización de este GodspeU.
En nuestro medio teatral, aboca

do. en particular el independiente, a 
una labor difícil y abnegada, responsa
ble en toda la significación que el tea
tro debe asumir en la sociedad —y en 
la nuestra, aquejada por problemas tan 
graves—. la colaboración prestada a la 
institución que patrocina el espectácu
lo ha sido objeto de una declaración 
de la Sociedad Uruguaya de Actores 
(publicada en MARCHA el l9 de junio). 
SUA declara “que el actual intento de 
realizar actividades teatrales por narte 
de la Alianza Cultural Uruguay-Estados 
Unidos, apelando a los recursos huma
nos formados en él seno del movimien
to teatral uruguayo, se inscribe e- la 
política del imperialismo per Ir- que 
se intenta penetrar y dividir en Amé
rica Latina los movimientos que. co
mo el teatro uruguayo, han derunc^do 
y enfrentado esa penetración <en 
cuanto a penetración cultura# en el ca
so de GodspeU habría que dec'r con 

'más propiedad subcultura1) V consi
dera la participación de sus integran
tes en la actividad teatral de dicha 
Alianza “como una colaboración con él 
imperialismo que es el enemigo fun- 
damental de nuestro pueblo y de loa 
demás pueblos de América Latina".

En la toma de posición que supone 
asumir la causa de algo tan primordial 
como nuestra propia liberación, podría, 
traerse a reflexión una de las célebres 
frases de Cristo que recoge Mateo y 
w escucha en GodspeU.*  "Nadie puede 
servir a dos señores, porque aborrecerá, 
a uno y amará al otro, o será adicto al 
uno y despreciará al otro. No podéis 
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(★) ALFREDO, ALFREDO

(Italia 1972, de Pietro Germi, con Dustin. 
Hofman, . Stefania Sandrelli, Carla Gravina). 
Nueva comedia sobre la vida conyugal en que 
Germi intenta reflotar el gran éxito (el único) 
de su carrera (Divorcio a la italiana). Al prin
cipio se acerca bastante, hacia la mitad em
pieza a alejarse y termina exactamente en los 
antípodas de sus intenciones, (Censa, a las 
15.50, 10.5, 20.15 y 22.15'

ARGENTIN1SIMA

(Argentina 1973, de Héctor Olivera.) La bue
na taquilla induce a los responsables a repe
tir su maratón por el folclore y Los paisajes 
argentinos Los vicios de la primera edición 
lejos de corregirse, aparecen aumentados y sus 
escasísimas virtudes totalmente sepultadas. 
(Ambassador. a las 16, 18.25, 20.35 y 22.40.)

LA BETIA

(Italia 1971, de Gianfranco de Bosio con 
Niño Manfredi, Hosanna Schiaffino.) La atrac- 

. ción que suponía la presencia de un come
diante de la talla de Manfredi ha disminuido 
en la medida en que sus excelentes recursos 
empezaron a parecer no tan inagotables y bas
tante más repetidos de lo que en un nrincipio 
se nos antojaban. Envuelto en una comedia 
que no pone demasiada inventiva para tam
bién reiterar gastadas ideas, el resultado pa
rece muy lejos de pretéritas carcajadas. (18 de 
Julio, a las 15.40, 18.10. 20.25 y 22.40.)

NUNCA ME VAN A CREER

(Israel 1971, de Uri Zohar, con Topol y Ga
lla TopoL) Las andanzas eróticas de un sol
dado israelí que va desde el frente a Haifá para 
divorciarse, pretexta el despliegue histriónico 
de Topol en una comedia errática y con mu
chos altibajos. Sirve, entre otras cosas, para 
palpar la influencia de la estulticia yanqui en 
la mentalidad y costumbres cotidianas israelíes. 
(Metro, a las 14.35, 16.30, 18.25, 20.20 y 22.15.)

4 W LOS PELIGROSOS

(Estados Unidos 1972, de Robert Culp, con 
Bob Cosby, Robert Culp.) Dentro de los cá
nones tradicionales del género policial, el rea
lizador traza una aventura desencantada y ás
pera. La intrincada contienda entre varios gru
pos rivales y la densa pintura de caracteres 
dignifica una empresa de reducidas ambiciones. 
(Coventry, a las 16, 18.5, 20.10 y 22.^

RECUERDOS DEL FUTURO
(Alemania Occidental 1971, de Harald Reinl.) 

Una recorrida por imponentes gigantes arqueoló
gicos legados por culturas extinguidas pretexta 
un abusivo ejercicio de proselitismo: el libreto 
todo lo explica por la llegada de visitantes ex
traterrestres que de esa manera habrían dejado 
constancia de su visita. Aparte de la endeblez 
y el escaso rigor de sus demostraciones, todo 
el documental destila una mentalidad colonia
lista, que es lo único coherente que deja extraer 
de todos sus planteos. (Central, a las 15.50, 
17.30, 19.15, 21 y 22.45.)

teatro
★ LAS BRUJAS DE SALEM

(De Arthur Miller, por El Galpón, dirección 
de César Campodónico.) Aunque el director 
hace justicia a las virtudes teatrales del texto, 
y consigue una versión llena de excelencias 
artísticas, con el concurso de las notables in
terpretaciones de Pazos, Olhagaray y Texeira, 
paga también tributo a Las cortedades dialéc
ticas de Miller. E] espectáculo resulta asi pa- 
radojalmente. poco esclarecedor y agresivo des
dé el punto de vista político - ideológico, aun
que igualmente ineludible. (El Galpón. Sala 18. 
Viernes, sábados y lunes a las 21. Domingo*  a 
las 18.30.)

* ★ EL MISANTROPO
(De Moliere, por la Comedia Nacional, di

rección de Mario Morgan.) Disfrutable espec- 
tácu’- *>n  refinamientos He oresent^ón v al
gunas brillantes actuaciones. (Verdi. De martes 
’ ->or os trfs 18.30..

MUSTAFÁ y EL ORGANITO
La Comedia Nacional estrena mañana a las 

21 horas en el Solís este programa Discépolo 
con dirección de Alberto Candeau, música de 
Marino Rivero, decorados y vestuario de Luis 
Patrone Peredra, luces de Carlos Torres. Actúan 
entre otros el propio Candeau, Nelly Weissel, 
Enrique Guantero, Marina Sauchenco, Alberto 
Mena. Susana Bres. Dumas Lerena.
» * * OPERACIÓN MASACRE ________

(De Jorge Cun y Mercedes ítem sobre cró
nica de Rodolfo Walsh, por Teatro Circular, 
dirección de Jorge CurL) El rigor y el talento 
de la adaptación teatral. la austera, ceñida ex
presividad de la puesta en escena y las bon
dades de interpretación transforman el espec
táculo en un formidable acto de coraje cívico, 
digno de Las más caras tradiciones del teatro" 
uruguayo, y en una experiencia estética v po
lítica de primera línea. Ineludible. (Circular. 
Viernes y lunes a las 21 30. Sábados a las 21 
y a las 23. Domingos a las 19 y a las 21.'

música
MARTHA FORNELLA T
MERCEDES OLIVERA

Cantante y pianista. Recital del lied ale
mán con obras de Alban Berg (en Ira. aud.) 
Brahms y Wolf. (Sala Vaz Ferreira, viernes, 
a las 19.30.)

OSSODRE
Dirige Julius Karr Bertoli. Obras de Mozart 

y Dvorak. (Solís, sábado, a las 18?

NORMA GIACOSA
Pianista. Obras de Scarlatti, Brahms, Schu- 

mann (Estudios Sinfónicos), Fauré, Bartók, 
Prokófiev y Poulenc. (Sala Vaz Ferretea, do
mingo, a las 18.)
ORQUESTA MUNICIPAL

Dirige Hugo López, con Amiram Ganz (vio
lín) en el concierto de Mendelssohn. (Solís, 
limes, a las 19.15.)
BETHO DAVEZAC

Guitarrista. (Ciclo Centro Cultural de Mú
sica). Obras de Batchelar, Johnson, Bach, Sanz, 
Sor, Ohana, Ruiz Pipo, Leo Brouwer y Villa 
Lobos. (Odeón, martes, a las 19.15.)
CICLO BACH

Celia Roca de Musetti y Victoria Schenini 
(pianistas) en obras de Bach. (Millington Dra- 
ke, jueves, a las 19.30.)

plástica
MANOLO LIMA

Inauguró una exposición de apuntes, estu
dios y dibujos desde el miércoles 15 en la Ga
lería Trilce (Cerrito 714).
RIMER CARDILLO

Inauguró el miércoles 15 una serie de se- 
rigrafias fotográficas en Galería Losada (Co
lonia 1340).
MARGOT DOLDÁN

Expone pequeños cuerpos de arcilla cocida 
que se refieren a personajes populares típicos 
de Montevideo antiguo. De todo el universo 
de piezas se desprende una visión de conjunto 
que en esencia tiende a pulir e idealizar loa 
distintos tipos humanos, evitando toda carac
terización social de naturaleza conflictiva y de
jando solamente una documentación costum
brista superficiaL En lo formal hay casos de 
indecisión en los criterios expresivos*  no obs
tante se destacan piezas como “Típica del 900”, 
“Pisadora de maíz” y otras. (Galería U - Edi
ficio Cindadela.)
MITA NADAL DE BADABO

Expone etéreos tapices en gasa calada y su
tiles colores. (Estudio A. Galería Trocadero.)
HUGO BASTOS

Expone aguafuertes y dibujos en la Galería 
Palacio Salvo. (Subsuelo.)

TEATRO CIRCULAR 
presenta

OPERACION MASACRE
de R. WALSH (versión RtlN-CURI)

Viernes a las 21 y 30 Domingos a las 19 y 21 -
Sábados a las 21 y 23 Lunes a las 21 y 30

(PARA NIÑOS)

“EN LA SELVA HAY MOCHO POR HACER”
« 1 HUI (rersiéi F. CUFI)

Sábados y Domingos a las 16 — Reservas por 91 59 52

AVISO A LOS SEíwRES MEDICOS
El Sindicato Médico del Uruguay informa a los señores médicos 

socios de la institución, que dispone de un registro de Contadores 
Públicos para prestar asesorarniento. realizar la liquidación, presen
tación Y pagos de los tribuios que corresponda mediante declaración 
jurada de los impuestos a la renta y patrimonio de las personas fí
sicas (profesionales universitarios) de carácter obligatorio, cuyo plazo 
de presentación vence el 3W111Z73.

Los interesados en recibir este asesorarnTento deberán concurrir 
a las oficinas del SMU (Colonia 1938, piso 2), en horario de 13 a 19, 
de lunes a viernes, para informarse sobre el costo y condiciones de 
este servicio.

EL COMITÉ EJECUTIVO
Montevideo, 15 de agosto de 1973
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• Ni Antonio Skármeta ni José Emilio Pa
checo pertenecen al boom de la narrativa 

latinoamericana. Y sin embargo sus recientes 
libros respectivos^ Tiro libre (Buenos Aires, Si
glo XXI, 1973) y El principio del placer (Mé
xico, Joaquín Mortiz, 1972) obligan a aten
derlos como dos presencias insoslayables den
tro de la nueva literatura del continente.

DEL chileno Antonio Skármeta como del me
xicano José Emilio Pacheco puede decirse, 

sin temor a error, que han salido ya de la 
primera edad creativa. Ambos fogueados por una 
intensa aunque todavía breve obra literaria, am
bos ya seguros de las líneas estéticas por las que 
ran comenzado a andar, ambos pertenecientes a 
¿na misma generación continental (la del seten
ta: Revolución Cubana y Vietnam en lo político; 
el boom y sus aperturas expresivas, en lo lite
rario), representan sin embargo extremos dife
rentes, que si se tocan es de alguna manera en 
la coincidente voluntad de fustigar, la realidad.

Para Skármeta, esa realidad está hecha de 
presentes: como pocos escritores chileños (re
cuérdese sólo a Guillermo Atías y, mucho más 
reciente, a Poli Délano), el último libro de Skár- 
neta se propone nutrirse dél Chile actual, ó por 
lo menos dél primer año de gobierno socialista, 
:omo un ejemplo dé la tarea inmediata que pue- 
ie cumplir un escritor cuando ella lo está lla
mando. En su libro inicial de cuentos (El enlu- 
«iasmo, de 1967) la narrativa de Skármeta sor
prendió por una nueva sensibilidad y un nuevo 
tipo humano representado en sus historias: éste 
era el chileno joven y vagabundo,- que recorre 
otros países (Estados Unidos, ante todo), confir
mándose en el encuentro con climas diferentes, 
mujeres, música de rock, viviendo sin mediacio
nes el placer de cada minuto y también la ne
cesidad de la sobrevivencia. Aquellos cuentos, 
aquélla escritura casi automática por lo espon
tánea, y a la vez melancólica, tuvo su continua
ción en el siguiente volumen, Desnudo en el te
jado (Premio Casa de las Américas 1969), aunque 
se sintieran aquí- puentes rotos en la temática 
(no pasa en vano él tiempo y él héroe joven 
envejece) y hasta una exigencia formal mucho 
más notoria que llegaba al experimentahsmo.

El Skármeta bohemio, universitario, viven
cia!, de siete u ocho años atrás es hoy el mili
tante de un nuevo país azotado por la violencia 
de la derecha, la división interna, el acecho de 
los intereses imperialistas. De ahí que el nuevo 

'■ libro se sienta concentrado en los cuatro relatos 
de su única sección titulada (y titulada signifi
cativamente) En el área chica, donde desarrolla 
temas nuevos y absorbe rápidamente para sí. pa
ra su literatura, la experiencia comunitaria ac
tual: en "Primera preparatoria" él hermano deí 
narrador apronta su viaje a Australia; quiere 
probar suerte en tierras lejanas —como tantos 
uruguayos, digámoslo de paso—mientras su pa
dre le reprocha ásperamente su deserción y lo 

por eso, precisamente, un "teaccio- 
nario”.

En "Enroque" y en "El cigarrillo" Skármeta 
propone trazar el retrato de la mentalidad 

neofascista, de la derecha juvenil, ya sea en él 
templo dél niño bien que roba una pistola a 
m padre y vive imaginariamente en el clima de 

" riolencia desatado por la reacción, como en él 
caso del elemento de choque, captado u orien
tado, a partir de su aptitud violenta y ciega, 
por el sexo y el alcohol. En estos tres cuentos se 
advierte una tensión desusada en la narrativa de 
Skármeta: es que está .utilizando personajes cuya 
sicología y orientación política el autor rechaza. 
Y aunque su esfuerzo de objetividad es sin duda 
alguna notable, de todos modos por ejemplo en 
"Primera preparatoria" prueba lo que vale un 
personaje fntermedio (él hermano menor) que 
oficia de vaso comunicante entre el lector y su 
hermane. Aunque es un cuento más flojo, el na
rrador vuelve a aquél tono suyo de confianza, 

espontaneidad y comunicación, en "Balada para 
un gordo", porque allí cuenta la historia juvenil, 
liceal, de un grupo de amigos, y el encuentro, 
años después, cuando llega él momento de pulir 
“desencuentros” dentro del gobierno y de la iz
quierda política.

Skármeta ha mostrado, libro a libro, que no 
se queda en el campo conquistado; su propósito 
experimental, que tiende siempre a abrir nuevas 
rutas, se encuentra también aquí, en dos breves 
textos, "París" y "Profesionales", donde puede 
palparse tanto la exasperación absurdista .del. 
beckettismo como la libertad imaginativa obe
diente a los vastos magisterios de García Már
quez y Cortázar. Lo que siempre sucede en los 
libros de Skármeta vuelve a ocurrir aquí: coexis
ten una línea nueva que apuesta al futuro -(son 
los dos últimos cuentos citados), otra central que 
da tono al libro (son los cuentos de la realidad 
chilena), y una tercera que lo retrotrae al mo
das vivencia! y narrativo de cuentos (y libros) 
anteriores: ésta la encarna el relato "Uno por 
uno", de brillante escritura, donde, se desenvuel
ve una historia amorosa y erótica recuperando 
el entusiasmo característico (entusiasmo que, se
gún el autor, es preciso entender como una em
briaguez vital, un ‘‘vivir lleno de dioses”) que 
inarcó desde el comienzo su tono personal en lá 
narrativa chilena. Es en este último relato donde 
Skármeta da lo mejor de sí, mientras toma alien
to para las nuevas - empresas trazadas. - En los 
cuentos dél "área chica", de todos modos, él inte
rés periodístico y didáctico (esa dicente didaccia 
del escritor ante el lector) obtiene una buena 
respuesta en. el orden literario y por eso puede 
decirse que "El cigarrillo" y "Primera prepara
toria" logran expresar sin planfletarismo, al con
trario, con mucha cautela, la realidad circun
dante.
• AUÉ es la realidad, en cambio, para José 

| Emilio Pacheco? Tanto o más en su nuevo 
libro que en anteriores (Morirás lejos. El 

viento distante y la bellísima poesía de No me 
preguntes cómo pasa el tiempo), la realidad está 
compuesta no sólo de elementos actuales, for- 
mativos del mundo cotidiano, sino de leyenda.- 
e historia. La visión de Pacheco posee una di
mensión temporal y por eso a veces sus cuentos 
son como líneas elásticas que pueden tenderse 
hacia el pasado (en su caso, el pasado azteca) 
como hacia el futuro. Ejemplo de lo primero, 
teniendo en cuenta sólo la edad dél hombre, es 
él relato extenso que presta su título al volumen 
—"El principio dél placer"—, y que reconstruye 
con la forma de] diario íntimo, la sensibilidad 
de un adolescente y el primer amor esquivo y 
lleno de traiciones que le toca vivir y padecer. 
Sí bien no hay nada origina] en el planteo ni 
en la forma literaria. Pacheco recupera en él él 
goce simple de narrar, él goce literario de una 
creación difícil porque está justamente dentro 
de los límites sicológicos y lingüísticos de una 
edad pasada y en gran parte olvidada: el fin de- 
la infancia y él comienzo de la madurez.

Que le importa la edad, que el tiempo es una 
de sus obsesiones fundamentales, no es dato que 
haya de extraerse del título de su libro poético: 
todos los cuentos aquí tienen que ver con éL de 
una u otra forma. Desde "La zarpa" (la zarpa 
dél tiempo quiere decir) que iguala a la mu
chacha fea con la hermosa en el mero descaeci
miento humano (y recuerda de paso el Bienve
nido Bob de Onetti, que muy probablemente gra
vita en este relato), hasta "Cuando salí de La 
Habana, válgame Dios" en que los personajes 
de un barco fantasma parten de Cuba en 1912 
(es decir, pasado) y llegan a Véracruz en 1932 
íes decir, futuro): “Tardamos en llegar setenta 
años, no-puedes imaginarte todo lo que ha ocu
rrido en ei mundo, no lo podrás creer nunca, 
asómate por la claraboya, rime si reconoces algo, 
mira hacía él muelle, hasta la gente es por com
pleto distinta. no nos dejan bajar. <=stán enlo
quecidos. dicen que es un barco fantasma, el 
Chañaca de la Compañía Transatlántica Española 
desapareció al salir de La Habana en 1912,. tú y 
yo y todos los de aquí sabemos que no es cierto; 

pero cuando bajemos, ¿qué ocurrirá, Dios mío, 
cómo pudo pasar lo que nos pasó, cómo vamos 
a vivir en el mundo que ya es otro mundo?”

Pacheco abreva en la literatura fantástica 
—de Wells a Borges, con el cuidado estilístico 
del último— y es desde ese ángulo que asedia 
lo real. En "La fiesta brava" une las matanzas 
de los norteamericanos en Vietnam con la des
trucción de Tenochtitlán, pero elabora un reiato 
extraño en que los personajes de un cuenta 
(cuento dentro de un cuento) se hacen reales y 
culminan victimando al autor. En "Langerhaus" 
el clavecinista, niño prodigio, que él narrador 
busca inútilmente en los registros del colegio y 
en la memoria de sus compañeros porque él afi 
lo recuerda, es acaso él mismo, en una vida 
transcurrida tal vez fuera dél . tiempo histórico- 
Y en "Tenga para que se entretenga" mezcla 
también la vida cotidiana con el pasado mítico, 
haciendo que la desaparición de un niño en el 
bosque de Chapultépec pueda tener que ver con 
el bosque mismo (que . era sagrado para los az
tecas) y los seres fantásticos que aún lo habi
tarían.

Las mayores virtudes de José Emilio Pacheco 
son la espléndida exactitud —de relojería— con 
que arma sus relatos, él estremecimiento que 
logra trasmitir en ellos, la perfección casi arte
sanal de su lenguaje. Todo ello está puesto para 
expresar y revelar soterradas verdades indivi
duales y mexicanas. La presencia infantil, él 
tiempo tan temible, la aanerte como máscara de 
la muerte, son parte de propias obsesiones pero 
también de ese ser meneano que desde Ramos 
a Paz está en constante dilucidación. En ese ex
tremo se unen, casualmente, como reflejo de 
sus realidades nacionales, la narrativa de Skár
meta y la de Pacheco. El cotidianismo y .la ur
gencia dél primero, la recóndita mitología, del 
segundo.

UH<VERSUI0Í1 BE LA REPUfiliCA
FACliLIM) DE MEDICINA
SECCIÓN CONCURSOS

Repartido n? 229/973 - RI>R.

Llamado a Aspirantes
Por resolución del Consejo de la -Facul

tad de Medicina de fecha 9 de agosto de 
1973, expediente 732.100, LLAMASE A 
ASPIRANTES para la provisión titular del

PROFESOR DIRECTOR DE
CLINICA PEDIÁTRICA

N*  1186 - R. 1 ESC. 3 - Gdo. 5-24 horas.

Antecedente: por cese del profesor 
Ramón C. Negro.
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BTERAWAS

protagonistas

MONTEVIDEO
EN LAS LIBRERIAS

ENSAYO
• Instituto de Ciencias Sociales: CUADERNOS

DE CIENCIAS SOCIALES 2, Montevideo, 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 1972. 
Este cuaderno se divide en dos partes: una pri
mera de Enfoques sobre el período batllisia y 
una segunda de investigaciones sobre cuestiones 
sociológicas varias. La primera parte compila 
una variedad de análisis del batllismo, los que 
por su seriedad y objetividad metodológica me
recen destacarse.

En su conjunto estas valiosas investigaciones, 
a pesar de que algunas de ellas tienen un ca
rácter provisional y aun esquemático, significan 
un serio avance hacia la comprensión científica 
de este período tan controvertido de la historia 
nacional, sobre el cual, aun considerando la in
mensa bibliografía existente, pesa el “estigma” 
del total desacuerdo interpretativo imperante. Es 
que nadie puede dudar que, según cómo se in
terprete el pasado, se trazan las Líneas de ac
ción política presentes y futuras. En este sen
tido —y la mayoría de los trabajos contenidos 
en este Cuaderno dan buena cuenta de ello— 
la ciencia debe seguir avanzando sobre los in
numerables errores ideológicos.

Para dar una idea de los correcctos criterios 
a los cuales llegó este equipo de investigadores 
se transcribe un párrafo del trabajo de Geró
nimo de Sierra. El batllismo, su naturaleza y 
su función de clase. Conjunte de hipótesis: “Con 
el advenimiento del batllismo no nos enfren
tamos pues a una institucionalización. ni de La 
debilidad de la burguesía, ni de un equilibrio 
de fuerzas de las clases en presencia, sino que, 
por el contrario, asistimos con él a un recono
cimiento y consagración —por mucho tiempo— 
de su fuerza y hegemonía frente a las clases do
minadas’* * <p. 19).

• Ciro Alegría: LÁZARO. Buenos Aires. Lo
sada, 1973- Es la novela que Alegría dejó

incompleta al morir, en 1967, pero que prác
ticamente no continuaba desde quince años 
antes. En efecto, comenzó Lázaro hacia 1953- 
en La Habana, y debió dejarla al año siguien
te. El fervor de los filólogos (Henry Borme- 
ville es el responsable de esta exhumación y 
del sobrio e informado prólogo que la ante
cede) puede justificar acaso la curiosidad que 
despierte el título; de todos modos, el relato 
—fuera de algunas páginas logradas— no 
posee méritos relevantes y tal vez por eso Lo 
dejó de lado su propio autor.

• Ross Macdonald: EL NOMBRE ES 
ARCHER. Caracas, Tiempo Nuevo. 3973-

Siete relatos desparejos de un probado novelis
ta políeiaL Heredero de Chandler, Macdonald 
ha logrado imponer un personaje con vida pro
pia, melancolías y otros atributos que en
riquecen la- escueta fórmula de los casos que 
investiga. -Aunque en estos relatos existe su 
eficacia de siempre, se advierte la delgadez 
del producto de revista policíaca de consumo. 
En las novelas, al contrario, hay un mayor 
espesor narrativo, la preocupación por poner 
de relieve las vetas oscuras de la persona
lidad que siempre esconde secretos infames- 
CD- Alfa).

Persistiendo sobre estas líneas de investiga
ción, la universidad podrá desempeñar un papel 
interesante en la creación de una conciencia na
cional progresista que permita recuperar, a tra
vés de una metodología científica, nuestras tra
diciones históricas más avanzadas. CD. Funda
ción de Cultura Universitaria.)

NARRATIVA

T S ELIÍIT ano pasado se cumplió nedio 
siglo de la edición de La tierra REYISlTADO baldía (The Waste Land). de 
Thomas Stearns Eliot, motivo 

por el cual buena parte de la crítica inglesa 
comenzó a revisar —a la luz del tiempo trans
currido— cuánto queda vigente de Eliot. y en 
particular cuáles fueron sus intenciones poé
ticas en un libro densamente simbólico. Va
lerle Eliot —la viuda del poeta— publicó una 
edición facsímil de The Waste Land. Lo cual 
da jugosa oportunidad para calibrar en qué 
grado su famoso amigo Ezra Pound pudo in
fluir para acortar la versión original. Ahora 
Donald Davie escribe en el último número de 
Plural una “Crónica literaria desde Londres” 
haciendo de algún modo el balance de esta 
revisión. Importa destacar, por ejemplo, cuan
do dice que "de hecho, el aniversario llega 
en un momento muy inoportuno, precisamen
te cuando numerosos lectores vuelven a exa
minar con rencor a un poeta que en vida fue 
idolatrado, sin duda, en demasía- Y en cuanto a lectores de generaciones posteriores, que 
poca o ninguna ocasión tuvieron de estar en 
relación con Eliot mientras éste vivía, el ma
yor obstáculo para muchos deben de ser las 
actitudes sociales y políticas del poeta. ¿Cómo 
explicar a un inglés o americano o canadien
se nacido después de 1945, que en 1930 uno 
no tenía que ser totalmente estúpido ni úni
camente egoísta para tomar en serio, como 
Eliot lo hizo, el realismo autoritario de Char
les Maurras? La dificultad con que esos lec
tores tropiezan no puede reducirse a una sim
ple cuestión de posición política hacia la iz
quierda o la derecha- Con frecuencia se en
cuentran Lectores con actitudes políticas de 
izquierda que profesan y sienten bastante más 
simpatías por el confrére de Eliot, el franco 
y a veces malévolo derechista Ezra Pound. 
Las convicciones políticas de Pound y su sim
patía por la Italia fascista no sólo lo pusieron 
a dos dedos de ser juzgado y condenado por 
traición a la patria, riño que causaron su 
encierro de once años en un hospital de lo
cos. En cambio, la forma cuidadosamente ma
tizada y camuflada en que Eliot expresé si
milares tendencias autoritarias y, a veces, ac
titudes antisemíticas, no impidió que un so
berano inglés le otorgara La Orden al Mérito, 
ni que su cuerpo fuera sepultado en la Abadía 
de Westminster, mausoleo de su país adoptivo-"

Lil{3A| PfiDA '^Paneles” se titula el pliego men
eo leorírn saa1’d€ nisratura dirige Raúl
rtuSBERT U Renán en México desde hace po

cos meses- Se traía precisamente 
de un pliego uno de cuyos lados está total
mente dedicado (40 x 53 centímetros) al re
trato de un escritor contemporáneo. El nú
mero más reciente de “Papeles” dedica ese 
espacio a Felisberto Hernández dibujado por 
Gabriel Ramírez, con la siguiente leyenda: 
"Felisberto Hernández (Uruguay 1902-1963), 
afirma de su obra: «Mis cuentos no tienen 
estructuras lógicas- A pesar de la vigilancia 
constante y rigurosa de la conciencia, ésta 
también me es desconocida»- El grado de lu
cidez que demuestra esta profunda autobser- 
vacxón. nos permite acercamos a su obra qua 

como dice José Pedro Díaz, «ofrece un as
pecto inusual en la literatura». Nadie encen
día las lámparas, Las hortensias. Tierras 
la memoria, Por los tiempos de Clemente 
Colling configuraría» su antología ideal" EL. 
mismo número de Papeles incluye fragmen-' 
tos de tres textos hemandianos: de "Las hor
tensias", de "Menos Julia" v de "La mujer 
parecida a mí".

nrp Al nnn nn En pliego de literatura ante*  
nombrado («Papeles”), Eduar- 

tolKllUK do Torres compone un "Decá
logo del escritor", que si bien 

contiene amplias resonancias del famosa 
Decálogo del perfecto cuentista que le debe
mos a Horacio Quiroga, innova las regla» 
con humor y acentuada ironía (desde el deta
lle de que el "decálogo" tenga doce puntos)- 
Éstos son sus consejos: “Primero. Cuando ten
gas algo que decir, dilo; cuando no, también. 
Escribe siempre. Segundo. No escribas nunca, 
para tus contemporáneos, ni mucho menos- 
como hacen tantos, para tus antepasados. Haz
lo para la posteridad, en la cual sin dudas 
serás famoso, pues es bien sabido que La pos
teridad siempre hace justicia. Tercero. En nin
guna circunstancia olvides el célebre dictums 
En literatura no hay nada escrito- Cuartos Lo 
que puedas decir con cien palabras dilo con 
cien palabras; lo que con una, con una. No 
emplees nunca el término medio; así, jama» 
escribas nada con cincuenta palabras. Quinto. 
Aunque no lo parezca, escribir es un arlar 

. ser un escritor es ser un artista, como el 
artista del trapecio, o el luchador por anto
nomasia, que es el que lucha con el lenguaje; 
para esta Lucha ejercítale de día y de noche- 
Sexto. Aprovecha todas las desventajas, como 
el insomnio. la prisión o la pobreza; el pri
mero hizo a Baudelaire. la segunda a Pellico 
y la tercera a todos tus amigos escriiore*.
Evita, pues, dormir como Homero, la vida 

- tranquila de un Byron, o ganar tanto como 
Eloy. Séptimo. No persigas el éxito. EL éxito 
acabó con Cervantes, tan buen novelista hasta 
el Quijote. Aunque el éxito es siempre ine
vitable, procúrate un buen fracaso de vez en 
cuando para que tus amigos se entristezcan. 
Octavo. Fórmate un público inteligente, qu« 
se consigue más entre los ricos y los poderosos. 
De esta manera no te faltarán ni la compren
sión ni el estímulo, que emanan de esas do*  
únicas fuentes- Noveno. Cree en ti pero. n« 
tanto; duda de ti- pero no tanto. Cuando sien
tas duda, cree; cuando creas, duda. En este 
estriba la. única verdadera sabiduría que 
puede acompañar a un escritor. Déci
mo. Trata de decir las cosas de tal mano
ta que el lector sienta siempre que en el 
fondo es tanto o más inteligente que tú- Do 
vez en cuando procura que efectivamente Lo 
sea; pero para lograr eso tendrás que ser más 
inteligente que él. Undécimo- No olvides los 
sentimientos de los lectores. Por lo genera! 
es lo mejor que tienen; no como tú, que care
ces de ellos, pues de otro modo no intentaríai 
meterle en este oficio. Duodécimo. Otra ves 
el lector. Cuando mejor escribas más lectores 
tendrás; mientras les des obras cada vez más 
refinadas, un número cada vez mayor apete
cerá tus creaciones; si escribes cosas para al 
montón nunca serás popular y nadie tratará 
de tocarte el saco en la calle; ni te señalara 
con el dedo en él supermercado".

nnc Utnré peruano Luis Antonio Urieag» 
Cabrera acaba de ganar con su PREMIADO novela Los hijos del orden el con
curso bienal "José María Argüe- 

das" instituido por Goodyear dél Pera. Mos
ca Azul Editores y Goodyear coediiarán pró
ximamente la mencionada novela, que su au
tor había escrito ya hace algunos años y ga
nara incluso el concurso Primera Plana-Su
damericana sin que los organizadores La edi
taran después. Urleaga Cabrera retiró los ori
gínales —a dos años del primer concurso— 
y los presentó al recientemente instaurada 
"José María Arguedas", ganando el primea 
premio. A punto de publicarse, se señala q»« 
"la novela, violenta, pero de hermosa y lú
cida ternura, narra la historia de cada uno 
de los protagonistas de una rebelión feroz en 
un reformatorio de menores. A esa rebelión, 
que es él centro vital de 3a novela, confluya 
un conjunto de relatos paralelos que descu
bren algunos aspectos de la cruda realidad 
donde florece la delincuencia." Esperemos que 
Los hijos del orden, después de haber iemdc

de dos concursos. quiebre al fin su maleficia 
de ineditez y cumpla su promesa de calidad 
ahora reiterada-
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LITERARIAS
® El colombiano Oscar Collazos os uno 

de los narradores más jóvenes que la 
editorial Planeta, de Barcelona, editará es
te año. Su libro de cuentos lleva como tí
tulo Marcha triunfal y cuenta con el si
guiente prólogo de Mario Benedetti, que 
adelantamos en esta página.

A realidad parece haberse convertido en una 
| innegable provocación para los narradores 

colombianos. 'Unos, como García Márquez, 
tienden a hacerla mito; otros, como Oscar Colla
zos, a desmitificarla. Es probable que en el fon
do no sean actitudes contradictorias, ya que el 
autor de Cien años de soledad propone, simul
táneamente con el mito, una indirecta pero agu
da crítica de lo mitificado, en tanto que Collazos, 
quizá más desconfiado con respecto a las metá
foras políticas y los tropos sociales, se enfrenta 
directamente con los datos y las propuestas de 
una realidad en franco deterioro.

Hace sólo cinco años, Fernando Arbeláez, el 
prologar su antología Nuevos narradores colom
bianos i (que, por supuesto, incluye a García 
Márquez, pero también a Collazos; el primero, 
en el exacto centro cronológico, y el segundo, 
en el más juvenil de los extremos), señalaba: 
“Surgen inquisiciones en cuyas hogueras se con
sumieron las idolatrías reinantes: los ídolos de 
la palabra, los ídolos del tiempo y del espacio, 
los ídolos de este trópico de cuyo tropicalismo 
ya estábamos hartos. Se trabó una relación in
mediata con el universo, en lucha a brazo par
tido con nosotros mismos, para encontrar - un 
poco de eternidad que es común a todos los 
hombres y que hallamos sólo en lo efímero, en 
el cotidiano despertar ¿rente al mundo cada día 
ofreciéndonos la misma cifra misteriosa, cuya 
condición reveladora es el otro lado de nuestra 
fugitiva experiencia. Por ese camino estableció 
la poesía sus reales en la prosa. El ojo verá y 
el sentido poseerá, sin que sirva de nada, porque 
es la realidad, la poesía, la única testigo.”

Es en este último sentido que Collazos puede 
ser considerado un realista. Y como tal se en
frentó, en difundida polémica, a algunos de los 
más conspicuos nombres dél boom, y (son sus 
palabras) a “su manera de concebir la literatura 
como ejercicio autónomo del contexto socioeultu- 
ral y político, lavándose una supuesta conciencia 
histórica y responsabilidad intelectual en la di
visión esquemática del acto creador y del hecho 
intelectual mismo”.2 Y agrega: “Lo cierto es que, 
¿entro o fuera de la revolución, participantes o 
espectadores de ella, no podemos seguir permi
tiéndonos la. vieja libertad de escindir al escri
tor entre ese ser atormentado y milagroso que 
crea y el hombre que ingenua o perversamente 
está dándole la razón al lobo”.3

Si bien la obra narrativa de Collazos se ins
cribe indudablemente en esa actitud comprome
tida, ello no significa por cierto que sus relatos 
sean panfletarios ni maniqueístas. Son sí trans
misores de los contrastes, los matices, las identi
dades, que el contexto social acumula, distribu
ye o congela. Collazos parece entender que la 
labor del artista no siempre consiste en tras
mutar lo real en literatura, sino más bien en 
detectar dónde y cuándo la realidad viene, ya de 
origen, identificada con la poesía, con la litera
tura, con él arte; o sea, cuándo y dónde la rea
lidad es en sí misma arte.

Así el narrador pasa a ser un testigo impli- 
plicado y sensible, y no un refinado -oficiante 
del “milagro” artístico, ni mucho menos un coor
dinador de sus propios demonios (para usar un 
término al que es especialmente adicto Vargas 
Llosa). A la deshumanización del arte que hace 
casi medio siglo planteara Ortega y Gasset, Co
llazos y otros jóvenes narradores latinoameri
canos- proponen implfcifamonte una humaniza
ción de la literatura.

Quizá sea por esn que en los cuentos de este 
joven narrador colombiano, el paisaje no cuente, 
o cuente poco. Incluso el contorne construido 
(calles, casas, muebles, paredes) sólo se hace no
torio en la escritura cuando ha sido contamina
do por la anécdota o aludido por el personaje. 
Por ejemplo, en el relato 'Don Pancho yyQUf 
en paz descanse— siempre fue un tipo de bien” 
él protagonista piensa: "recorríamos las calle? 
todas íntegras, casi sin modificar, siempre hú
medas, siempre feas, y mirábamos las mismas 
fachadas de las casas de madera y él_zme de lo? 
techos más oxidados y el calor más insistente y 
penetrante, pues nos habíamos desacostumbra
do, habíamos estado ya en él frío y aquéllo re
sultaba un infierno de verdad”. Pero mucho mas 
que la temperatura ambiente, son los hombres 
y mujeres del pasado entrevisto, ios que en de
finitiva convierten las calles en un infierno. _Es 
“Kodak 120”, “alguien, detenido con la vista 
baria la bahía., era motivo suficiente para pro
ducir esa especie de manifestación silenciosa y 
expectante y entonces, cientos de ojos se 
detenían en ese punto blanco o en la apa
riencia de visión dél hilo de humo que, al final, 
resultaba ser una gaviota o él agua del mar le- 

osear 
collazos 
o la violencia 
con sordina

vantada al estrellarse contra los acantilados”. 
O sea que a menudo el paisaje ni siquiera es 
tal; a veces es un mero espejismo creado por 
las necesidades o esperanzas del hombre. Y en 
“Jueves, viernes, sábado y este sagrado res
peto”, el prostíbulo, o sea “la casa de madera, 
vieja, de paredes desteñidas por las lluvias im
placables y los soles que se asentaban a diario 
sobre ellas tenía el aspecto de una terrible de
solación: salón amplio: sofás forrados con cre
tonas a colores, etc.”. En realidad, la casa, sus 
paredes, el salón y los sofás, tienen siempre la 
misma apariencia. Si hoy el prostíbulo tiene el 
aspecto de una terrible desolación, es porque 
estamos en Semana Santa y las mujeres no re
ciben a su clientela para poder dedicarse a su 
devota recorrida de iglesias. La ausencia o inac
tividad de las prostitutas convierte en desolado 
un contorno que normalmente es él marco de 
agudo griterío, bailes, toquetees y bromas dél 
más grueso calibre.

LA - célebre violencia colombiana que García 
Márquez sabiamente elude (sus cuentos y 
algunas de sus novelas suelen transcurrir 

en la cargada pausa que media entre dos estalli
dos), comparece -en los cuentos de Collazos, pero 
casi siempre a escala y dimensión individuales: 
es la bofetada un poco gratuita que Joaquín 
propina a Amalia en “Jueves, viernes, sábado”; 
es la cámara fotográfica que Vicente Cabrones 
hace añicos en la primera página de “Kodak 
120”; son los tastazos que recibe de su padre el 
protagonista de “El lento olvido de tus sueños”. 
(Aun en un cuento como "Tango de refugiados”, 
que transcurre en París, es el oído dél personaje 
colombiano él que recoge las violencias varias 
que llegan como ruidos, como gritos, como llan
tos. a través de los muros.)

Medíante esas explosiones personales, aisla
das, puede pensarse que Collazos esquiva la ver
dadera violencia que trastorna y desarticula la 
vida En rigor está apenas anotando
consecuencias, corolarios, secuelas, desenlaces, 
así sean inconscientes o marginales, de un bru
tal arrebato a escala nacional.
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Es curioso que los cuentos de Collazos carez
can, casi sin excepción, de un efecto final. Y es 
curioso, porque la violencia es en sí misma un 
efecto; y muchas veces, un buscado efecto. Pero 
Los personajes de estos relatos nunca culminan, 
nunca rematan una peripecia: de la violencia 
vienen, y a la violencia van. Cada cuento los 
recibe y los entrega con la misma objetividad 
testimonial; aunque es obvio que, entre recep
ción y entrega, los despoja de sueños. Por algo, 
en uno de los relatos figuran como epígrafe es
tos versos dél chileno Enrique Lihn: “En lo real 
como en tu propia casa / el secreto reside en ol
vidar los sueños”.

Los sueños, sí; pero no las pesadillas. En 
“Marcha triunfal”, el narrador es una suerte de 
conciencia implacable que recuerda al teniente 
Arroyo otras épocas, en las que en vez de ins
trumento de represión, era alborotado y juvenil 
iconoclasta. En “Tango de refugiados”, la casi si
multánea asunción de varios mundos, a cual más 
complicado y oscuro, se entremezcla con los os
curos, complicados recuerdos del protagonista.

Después de todo, es significativo que el autor 
se comunique con el mundo de sus relatos, a 
través del enfoque o la intuición de algún ado
lescente. La inocencia actúa a modo de filtro: 
sólo deja pasar lo decisivo, lo sustancial, lo sua
sorio. En “El eclipse”, la amenaza de que el 
mundo se acaba, adquiere, a través del asom
brado testimonio infantil, una verosimilitud que 
colorea los diálogos, clausura los futuros, deja 
en vilo las recompensas y los castigos. Por otra 
parte, hay cuentos que tienen personajes en co- - 
mún. El padre, en la reducida escala familiar, 
aparece como una síntesis de violencia, pero 
también como un símbolo de pobre poder. Sin 
embargo, esta figura tiene una doble dimensión: 
para el niño o el adolescente, el padre es una 
suerte de verdugo doméstico; para el lector, en 
cambio, es sólo -una víctima más de la rutina y 
el desamparo, de la indigencia y el subdesarrollo.

La suma de los relatos constituye un ámbito 
provinciano y frustráneo, pero también (para 
usar las acertadas palabras de Arbeláez) el fin 
de un tropicalismo dél que “ya estábamos .har
tos”. Un cuento (“Un episodio en la vida de 
Juan Bermúdez”) que no figura en este volu
men, tenía un epígrafe dél poeta cubano José 
A. Baragaño: “Porque la muerte no significa más 
que la pura y sonora anulación”. Pues bien, en 
estos relatos, él amor (o, casi mejor, él erotis
mo) es lo contrario de la muerte, la única he
rramienta que tienen los personajes para luchar 
contra la “pura y sonora anulación”. Acaso po
dríamos decir que él- amor es allí la creación 
impura y silenciosa. Él y Ella, así con mayúscu
las, como creadores uno dél otro, a recíproca 
imagen y mutua semejanza, comparecen, hura
ños y sinceros, en ‘Las - compensaciones”. Y es 
importante anotar que en este cuento, donde se 
expresan más directamente que en otros, una 
voluntad de lucha social, una primitiva pero ve
raz preocupación solidaria, el amor de los cuer
pos, es la culminación (o qurzá la compensación, 
como reza el título) del riesgo, de la acción clan
destina, entre las sombras. Tal amor de los cuer 
pos es allí “esa realidad, viva y palpitante, abru- 
madozamente bella, ahí. dejando que los minu
tos la devoren hasta que renazca una esperanza’*.

También los relatos de Oscar Collazos corren 
<y afrontan) el riesgo de ser devorados por él 
tiempo; por algo son el reflejo v la repercusión 
de una zozobra y una angustia tan inmediatas 
como verosímiles- Pero es no menos verosímil 
que, como un profundo estremecimiento, los re
corra y los salve la esperanza..

nos, - Monte Avila Editores, Caracas. 2968-
2. Oscar Collazos: "Ea enerad jaca «Sel lenguaje”, 

en. semanario MARCHA.- Montevideo. 35 de agosto y  
de setiembre de 2969.

*
3. Osear Collados: op. dr
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